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Heidi McLaughlin

	[image: https://d.gr-assets.com/authors/1377542035p5/6568302.jpg]

	Su abuela una vez le dijo que ella podía hacer todo lo que quisiera, así que aquí está.

	Originaria del Pacífico Noroeste, ahora vive en el pintoresco Vermont, con su esposo y dos hijas. También alquila espacio a su hiperactivo Beagle/Jack Russell y a dos Cotorros.

	Durante el día la encontrarás detrás de un escritorio hablando sobre Land Use. En la noche, ella está escribiendo una de las muchas historias que planea publicar o sentándose en las gradas durante cualquier juego de baloncesto de sus hijas.

	Ella también es una crítica literaria activa en The Readiacs.

	 

	 


Sinopsis

	 

	Dos hermanos

	Una mujer.

	Un hijo.

	Una elección.

	Vidas destrozadas, hechas añicos y reconstruidas.

	 

	Evan y Nate Archer: hermanos, mejores amigos, guerreros y ahora, enemigos. Ambos enamorados de la misma mujer. Ambos, determinados a luchar por lo que quieren.

	Nate Archer prometió proteger a Ryley Clarke en el caso de que Evan no lograra regresar. Es una promesa entre hermanos desde los días del entrenamiento básico. Nate nunca consideró que sus sentimientos, hace tiempo enterrados desde la preparatoria, renacerían y se harían más fuertes.

	Evan Archer quiere respuestas. Quiere que alguien pague. Después de estar ausente por un tiempo sin precedentes, nada tiene sentido ahora que ha vuelto a casa. Sobre todo, no puede entender cómo su hermano terminó comprometido con su prometida. Evan está determinado a descubrir el misterio, y ganarse de vuelta a su familia.

	 

	Los Archer están a punto de pelear sucio.

	 

	 


Capítulo 1

	Nate

	 

	El polvo se arremolina en la llanura, el viento una constante molestia en este ejercicio de entrenamiento. El Capitán O'Keefe eligió este lugar para irritarnos y prepararnos para nuestro despliegue en Medio Oriente. No he estado en un despliegue completo en un tiempo, ninguno de nosotros lo ha hecho. Otros han estado haciendo el trabajo, pero es hora de que vuelvan a casa, se descompriman y pasen algún tiempo con sus familias. Nuestro país está en guerra, una que no tendrá fin y ahora es nuestro turno para ir allá y hacer lo que mejor sabemos hacer.

	Las bolas de paja se mueven hacia mí, en una misión para derribarme. Dispararles me haría feliz, pero las balas no irían a ninguna parte y causarían alarma. Lo mejor es hacer caso omiso de las errantes malas hierbas debido a que luchar con ellas solo me deja frustrado. La última vez que moví una me sacó sangre con un fragmento de vidrio que había recogido en su viaje.

	Hoy, es mi deber mirar, escuchar. Llevamos dos días sin dormir, esperando el ataque por venir. Practicar el combate en el desierto, con el calor latente con el sol cayendo a plomo sobre nosotros, es para prepararnos. Saber que al final de este ejercicio puedo ir a casa, casarme con mi chica y empezar la siguiente etapa en nuestra vida es un alivio. No le va a gustar cuando le diga que nos vamos de nuevo. No he tenido que desplegarme desde que mi hermano murió. Ha habido un par de misiones aquí y allá, pero nada que me mantuviera alejado de Ryley y EJ demasiado tiempo.

	Esta vez será diferente.

	La idea de dejar a Ryley y EJ durante un largo periodo de tiempo no me sienta bien. No es que ella no tenga un fuerte sistema de apoyo, porque lo tiene. Lois y Carter, nuestros mejores amigos, estarán allí cuando los necesite. Jensen, el padre de Ryley, estará allí para asegurarse de que EJ está haciendo todas las cosas de padre e hijo que me voy a perder y Carole, su madre, se asegurará de velar por Ryley si algo llegara a sucederme.

	Ryley y yo tenemos que casarnos cuando regrese. No puedo soportar la idea de saber que estoy en despliegue y que ella y EJ no van a ser cuidados en caso de que algo me suceda. Eso es exactamente lo que sucedió cuando mi hermano murió. Ella quedó embarazada y sola, sin ningún tipo de apoyo financiero. Mi hermano debería haberse casado con ella cuando tuvo la oportunidad. En cambio, se fue en despliegue antes de casarse con ella, pensando que era invencible y nunca le pasaría nada. La mayoría de nosotros tenemos esa mentalidad, nos sentimos invencibles. Nunca pregunté por qué Evan y Ryley no se casaron cuando tuvieron la oportunidad. No estoy dispuesto a cometer los mismos errores que Evan.

	Todo lo que ocurrió después de su muerte fue una pesadilla para Ryley. Mi madre, a pesar de que la quiero mucho, es la persona más terca, testaruda y poco razonable que conozco. Puedo entender la ira que sentía, pero cuando Evan murió, él no desapareció. Ryley estaba embara-zada y dándonos una parte de él que nadie más podía. Mi madre no podía ver eso y todavía tiene dificultades para aceptar el hecho de que ella y yo estamos juntos. Mientras que adora a EJ, es menos civilizada con Ryley y odio eso... Evan odiaría eso. Mis padres siempre amaron a Ryley y eso no debería cambiar porque elegimos hacer una vida juntos como una pareja, como una familia.

	Explicarle a Ryley que nuestro tiempo es limitado, no va a ser divertido. Ciertamente no es un tema de conversación después de haber estado fuera durante más de un mes. "Hola cariño, estoy en casa durante unas semanas".  Unas semanas... el pensamiento de lo que tenemos que hacer en ese tiempo me emociona y deprime todo a la vez. Una boda rápida, una triste despedida y ojalá un bebé concebido. Voy a tener tal vez un día o dos antes de que tenga que darle la noticia.

	Mi radio crepita, haciéndome inclinar mi cabeza hacia un lado para escuchar. Nada sigue, no hay orden, simplemente estática de radio. Alguien nos está advirtiendo que nuestra misión está en marcha a pesar de que no deben hacerlo porque la intención es tomarnos desprevenidos. Aun así, la advertencia es bienvenida. He pasado cuarenta y ocho horas fuera en este desierto y estoy listo para ir a casa. Todo lo que tenemos que hacer es completar este ejercicio y estamos en nuestro camino de regreso.

	Mirando a través de mi mirilla veo un armadillo caminar por la llanura. El viento y el calor hacen que todo brille, haciéndome parpadear y reorientarme. Mi ayudante, Tex, está a mi lado. Él se ríe, probablemente preguntándose si voy a arruinar a la criatura o dejarlo seguir caminando.

	—Él podría ser la cena —murmura en voz baja. Su verdadero nombre es Carl Poole, pero se ganó el apodo de Texas cuando se presentó en una reunión con unos zapatos de trabajo de mierda, un sombrero de vaquero y un pedazo de paja colgando de su boca. Él consolidó su apodo cuando preguntó si todos queríamos ir a un baile de cuadrillas. Los SEALs pasan mucho tiempo juntos y saben casi todo el uno del otro. El día que se fue se enteró que su novia ocasional estaba embarazada. Queríamos celebrar esa noche, pero él dijo que no estaba seguro de que fuera su bebé, ya que no había estado con ella en unos pocos meses. Tex hará lo correcto, y sé que Ryley ayudará a su novia mientras estamos en despliegue. Todo esto es parte de ser una familia.

	—He oído que la carne es dura. —Trato de ajustar mi posición, una en la que he estado durante horas en espera de una señal de que estamos dentro. Mirando a través de mi mirilla de nuevo, no hay nada. Hemos estado aquí por más de un mes y todavía no he conseguido usar mi rifle. Nos sentamos y esperamos. Hablamos y desarrollamos estrategias. Repasamos las imágenes de las cordilleras y el terreno. Esta no es mi idea de una misión de entrenamiento, sino más bien una fiesta de pijamas con la versión para mayores de edad de Rambo.

	—Hemos terminado —dice Tex después de que su radio grazna. Empieza a empacar, poniendo nuestro equipo de nuevo en nuestras mochilas.

	—¿De qué estás hablando? —pregunto, con incredulidad. Hemos estado aquí por dos días, ¿para qué? Me quedo en posición, en caso de que esto sea un montaje y una emboscada esté llegando.

	Tex se encoge de hombros.

	—No sé. La orden dice que rómpanos formación y entremos.

	Miro a mí alrededor por cualquier señal de que Tex pudiera estar equivocado, pero no veo nada fuera de lugar. Este ejercicio no tiene sentido y parece cada vez más como una pérdida de tiempo. Podríamos haber estado en casa con nuestras familias, dándoles una despedida apropiada en lugar de estar aquí.

	—¿Qué carajos? —grito mientras me levanto y pongo mi rifle por encima de mi hombro. No lo voy a dejar por temor a que esto sea una trampa. No sería la primera vez que una emboscada ha ocurrido y nos han atrapado con la guardia baja.

	Para el momento en que empaqué, Tex está esperando. Él parece ansioso por regresar al campamento. Estoy dispuesto a apostar que su chica ha llamado y que está ansioso por hablar con ella. Ryley no llamará. Es algo que solía hacer por Evan, pero no lo hará por mí. No la culpo, tuvo que hacer algunos cambios en su vida y cambió todo lo que tuviera que ver con Evan en su mayoría.

	Tan pronto como llegamos al campamento, el MH-60 Operaciones Especiales variante del Halcón Negro, aterriza para llevarnos de regreso a la base. Al mirar alrededor, es claro que este lugar ha sido limpiado y nuestras maletas empacadas por nosotros.

	—¿Vienes? —pregunta Tex mientras se cuelga su maleta al hombro. Asiento con la cabeza, pero no me muevo. Algo no está bien de toda esta situación. Deberíamos haber tenido armas, comprobado y pasado sobre nuestro ejercicio. Deberíamos habernos sentado y diseccionado cada movimiento de nuestro enemigo hasta que hubiéramos memorizado todo. Pasamos todo este tiempo aquí, ¿y para qué… para mirar los mapas?

	Tex choca mi hombro mientras camina a mi lado. Se detiene y me espera.

	—Sip —le digo mientras alcanzo mis maletas—. Algo no está bien       —murmuro para mis adentros mientras salgo hacia nuestro transporte esperándonos.

	 


Capítulo 2

	Evan

	 

	Así es como se suponía que fuera la vida… mi hijo en mi cadera, mi perro a mis pies y mi hermosa chica de pie enfrente de mí empapándome porque acababa de tirarla al océano. EJ se ríe en mis brazos, y mi corazón se hincha de orgullo y admiración por este pequeño niño. Sé que él es parte de mí, pero no estaba aquí durante tantos hitos en su vida; la primera vez que pateó, cuando nació, al dar sus primeros pasos. Me he perdido tanto. Todo por un trabajo que amo y que no me ama.

	—Mira —dice EJ, cuando apunta hacia el cielo. Una cometa con forma de pájaro vuela sobre nosotros. Entre más se acerca a nosotros, más grande es la sombra que produce. Uso está oportunidad para mirar a Ryley mientras ella observa al pájaro animado. Las olas se estrellan alrededor de sus piernas, y se tambalea un poco. Debería moverme, ir a pararme a su lado, pero estoy perdido en su belleza. Desde el primer día que la vi, supe que era la elegida. Ella es mi ángel, mi salvación… pero también es mi destrucción. Podría destruir mi mundo diciéndome que quiere estar con Nate y no habrá nada que pueda hacer al respecto. Mientras permanece enfrente de mí, con el sol brillando y encerrándola, no puedo siquiera comenzar a comprender lo afortunado que soy por estar con ella en este momento.

	Después de que regresé a casa, de pie ahí en el porche con mi gorra en la mano y verla mirándome con tanto horror en sus ojos, no lo entendí. No podía entenderlo. Cuando me dijo que estaba muerto y me tocó con cautela, como si no fuera real, pensé que la había perdido. No había forma de entender las palabras saliendo de su boca. Su rostro surcado con lágrimas y su voz mezclada con rabia me puso de rodillas. ¿Qué había sucedido en los últimos años para causar esto y por qué? ¿Y cómo iba a recuperarla y hacer las cosas bien?

	Luchar, así es cómo.

	Esta pelea para recuperarla, para mantenerla como mía, iba a ser mi muerte. Es una pelea a la que no renunciaré a menos que haya una bala en mi cabeza, o ella me diga que me vaya. Sé en mi corazón que ella me ama. Es mi mente la que se niega a dejar ir las imágenes de ella y mi hermano juntos. Pensar en él tocándola, saber que él la quería desde que éramos adolecentes es el clavo en mi ataúd proverbial. ¿Y dónde está él ahora? La tormenta se desata y él está convenientemente desaparecido. Su equipo está en una misión de entrenamiento bruscamente organizada. Debe saber que estoy de vuelta. Lo deben haber llamado. ¿Así que porque no está en casa?

	Ryley me salpica, provocando que EJ se retuerza en mis brazos. Lo bajo y lo veo correr hacia ella. Ella lo alza en sus brazos, al igual que ves en esas comedias románticas cursis que ella ve. No quiero estar en el exterior mirando, pero no puedo presionarla. La decisión que tomó la otra noche, al decir que no iba a casarse con Nate, hizo que mi corazón se elevara, pero también me hizo tomar una pausa. Habían construido una vida sin mí, una vida que tenía a mi hijo llamando a mi hermano “papá”, y me dejaba para ser nada más para él que el tipo cuyo rostro está en sus paredes.

	Pensar sobre mi hijo y él no conociéndome de la forma que debería me indigna. Ryley y Nate estaban equivocados en tantos niveles, y no estoy seguro que eso sea algo que pueda perdonar alguna vez. Al crecer, éramos tan cercanos a nuestros tíos y eso es lo que siempre imaginé que Nate fuera para mi hijo. EJ debería haber sabido desde el primer día que yo era su padre, vivo o muerto.

	Me gané ese apodo, Nate no.

	—¿En qué estás pensando tanto?

	Una media sonrisa se forma en mis labios y por la mirada en sus ojos sabe que mi mente trama cosas nada buenas. Debería decirle lo enojado que estoy, pero cada día con ella es una bendición en este momento y no quiero arruinar los pocos momentos que tenemos juntos.

	—Solo pensando en lo hermosa que eres, de pie ahí sosteniendo a nuestro hijo. —Las mejillas de Ryley se vuelven de un glorioso tono rosa mientras pone su frente contra el hombro de EJ.

	—Creo que eres sesgado.

	Me encojo de hombros. Sé que no lo soy. Ella es hermosa y siempre lo ha sido. No soy el único que piensa esto.

	—No importa si lo soy, es la verdad. Estoy dispuesto a apostar que tu padre te dio un elogio similar la primera vez que te vio sosteniendo a EJ.

	Ryley camina hacia mí con EJ todavía en sus brazos. Cuando está hombro con hombro conmigo, hace una pausa.

	—Te has perdido de tanto. —Su comentario me golpea y no me da una oportunidad para hablar o defenderme.

	No quería perderme nada, pero esa libertad me fue arrancada. Mi habilidad para elegir llamar a casa fue tomada como si fuera un criminal común. Perder tiempo en sus vidas no era parte de ningún plan mío. Estaba haciendo mi trabajo.

	Me vuelvo y la observo caminar de vuelta por la playa con EJ todavía mirándome. Deefur sigue detrás como se supone que debe. Estoy seguro que hay una razón por la cual me perdí todo y la voy a averiguar. Cualquiera que sea la razón, nunca voy a ser capaz de hacer las paces con Ryley y EJ. Nada traerá de vuelta el tiempo que se perdió, los años y los hitos.

	No son solo EJ o Ryley quienes han sufrido por haber desparecido. También he sufrido, pero no tanto en la medida que ellos lo han hecho. A pesar de que tenía las fotografías y cartas, las cuales fueron claramente falsificadas, aún tenía algo. Ellos no tenían nada. Mi familia fue dejada con una caja con mis posesiones y fotografías. Les dijeron que hicieran luto y siguieran adelante mientras yo estaba luchando por alguna causa que ni siquiera estoy seguro que fuera valida.

	La arena está caliente y rápidamente se pega a mis pies mientras camino de vuelta hacia nuestra manta. EJ está enfrente de Ryley construyendo un castillo de arena, su pala cavando ferozmente en la arena. Esquivo unos cuantos puñados voladores cuanto más me acerco a él.

	—¿Me puedes ayudar, Eban? —Me agacho y muevo el cabello de sus ojos.

	—Déjame hablar con tú mamá por un minuto y luego estaré aquí para ayudarte, ¿está bien?

	—Bien —dice sin hacer contacto visual, demasiado ocupado con su obra maestra. Me quedo ahí, agachado, y lo observo por un momento antes de hacer mi camino hacia la manta. Ryley cierra su libro cuando me siento, atrayendo sus rodillas hacia su pecho. Esta es su manera de prote-gerse. Noté este hábito poco después de que empezamos a salir, pero nunca pensé nada de ello hasta que le dije que me había enlistado. Es entonces cuando me doy cuenta que está colocando un muro, uno que he derribado repetidamente y lo haré una y otra vez si es necesario.

	—Sabes que puedo leerte como un libro abierto.

	—Olvidas que puedo hacer lo mismo. Estabas pensando en algo que te molesta. —Su voz es suave y tranquila mientras mantiene su atención enfocada en EJ. Llego bajo su brazo y tiro de su mano a la mía. Quiero tocarla, sostenerla, mientras pueda. Hay una sensación en la boca de mi estómago advirtiéndome que esta burbuja en la que hemos estado está a punto de explotar.

	—Estabas parada ahí, sosteniendo a nuestro hijo, y en todo en lo que podía pensar es que él no sabe que soy su papá y él debería saberlo. Debería haber sabido desde el primer día que yo era su papá ya sea que estuviera aquí o no.

	—Tienes razón —dice rápidamente, sorprendiéndome. Esperaba que nos sentáramos en silencio mientras ella se reprendía a si misma mentalmente—. Era joven y estúpida y pensaba con un corazón roto. No podía creer que nuestro hijo, al que queríamos y amábamos antes de que siquiera estuviera aquí, no conociera a su padre. Cuando me dijeron que tú habías… que no ibas a regresar, me dije que haría esto sola y lo hice. Lo di a luz en una habitación con el doctor y su equipo. Nadie sostuvo mi mano, pero pensé que tú lo hacías. Ahora sé que fue una locura pensar que estabas en la habitación conmigo.

	»Cuando EJ comenzó a hablar y realmente reconocer quienes eran las personas, comenzó a decir “dada” y no pensé en ello hasta que llamó “papi” a Nate y no tuve el corazón para decirle que no hiciera eso. Tenía grupos de juego y guarderías así que veía a sus amigos hacer lo mismo. Nate lo recogía a veces y era natural para EJ decirlo.

	Ryley me mira con lágrimas en sus ojos.

	—Me odio por permitir que sucediera, pero no puedo retractarlo. Puedes odiarme por ello, pero no puedes odiar a EJ o Nate. Nate solo hizo lo que le pedí.

	La pongo en mis brazos y beso la parte superior de su cabeza.

	—Nunca podría odiarte, Ry. Te amo más que a nada. Pero no me puedes pedir no odiar a Nate. Nunca lo perdonaré por lo que ha hecho.

	Ryley levanta la cabeza y me mira fijamente.

	—También hice cosas.

	Inclinándome hacia adelante, beso la punta de su nariz.

	—Sí, pero hay un código entre hermanos y él lo rompió.

	 


Capítulo 3

	Nate

	 

	Mis ojos se abrieron tan pronto como aterrizamos. No puedo creer que en realidad me haya quedado dormido. No es propio de mí no permanecer alerta y enfocado, especial-mente cuando tengo tanto en mi mente. No puede sacar de mi sistema esa inquietante sospecha de que algo sucede. La misión de entrena-miento, en mi opinión, fue una pérdida de tiempo. Además de revisar ma-pas del Medio Oeste y lugares en los que todos hemos estado, no entre-namos. Holgazaneamos como inútiles babosas. Así no es como ganamos la batalla. Así no es como derrotamos al enemigo. Ellos no están por ahí sen-tados esperando, y mientras más lo pienso, más enfadado me pongo.

	Saliendo del helicóptero, respiro el aire marino de Coronado. Me encanta estar aquí. Creciendo en Washington, estaba acostumbrado a la frecuente lluvia y nubes grises pero una vez que me mudé al sur, me di cuenta que ver el sol todos los día es lo que necesitaba.

	No cambiaría donde estoy por nada. La última vez que me re-enlisté me preocupaba ser asignado a una base diferente y no estoy seguro de lo que hubiera hecho si eso hubiera sucedido porque no hubiera habido forma de que dejara a Ryley y a EJ atrás. Pedirle a Ryley que se fuera con-migo estaba fuera de discusión. Evan está enterrando aquí y ya sabía cuál sería su respuesta.

	—¿Planes para hoy? —pregunta Tex mientras camina hacia el autobús. Tiene una sonrisa burlona en su cara, un gran indicador de que está tramando algo.

	—Dependiendo de a qué hora termine este reporte, probablemente iré a casa y me sentaré en el sofá con Ryley a un lado y con EJ al otro.

	—York dijo que no habría reporte hoy, no lo necesita. — Deja caer sus cosas dentro del autobús y se aleja. Me detengo en seco, inseguro de si lo escuché correctamente. Miro alrededor buscando a York, pero no lo veo. Mark York es nuestro Oficial en Jefe, divorciado con dos chicos a los que no ve muy seguido. Desde su divorcio tiende a estar solo y rara vez sale con nosotros. Él estaba, probablemente aún lo está, enamorado de su ex y el hecho de que ella se llevó a sus hijos de vuelta a su estado de origen en verdad ha puesto su vida en perspectiva. Habla acerca del retiro, pero se re-enlistó hace unos pocos meses diciendo que los SEALs son la única cosa que lo mantiene en marcha.

	York está listo para el despliegue, también Tex. Yo no. Ryley y yo nece-sitamos más tiempo antes de que me embarque. Siempre está en el borde justo antes de que tenga que irme. Es incluso peor cuando me voy sin mucho tiempo de aviso. Mi idea de una luna de miel no consiste en dejar a mi esposa e hijo días después de que nos casemos pero sé que esto nos sucede a todos nosotros. Es la versión militar de una boda apresurada, un estilo de vida…

	Primero el país.

	Guardo mis cosas y me monto en el autobús. Es un viaje corto de la base a nuestras instalaciones de entrenamiento. Honestamente me siento como rebobinando, otro componente de un fracasado ejercicio de entre-namiento. No estoy cansado aunque debería estarlo. Cierro mis ojos y des-canso mi cabeza contra la ventana del autobús. Es la única manera en la que puedo apagar mi cerebro. Imagino cómo será cuando llegue a casa. EJ estará afuera jugando en su columpio con Deefur montando guardia. Ryley estará deshierbando su jardín de flores, recolectando y podando para mantener vivas sus rosas. A lo lejos en la distancia, entre aviones despegando, el océano chocará contra la playa dándome un sutil recor-datorio de que necesitamos hacer un viaje hacia ahí. Voy a pararme ahí, absorbiéndolo todo antes de anunciar que estoy en casa.

	Mis ojos se abren de golpe cuando me tambaleo hacia adelante cuando el conductor presiona de golpe sus frenos.  No estuvieron cerrados ni diez minutos, y aun así se siente como una hora. Froto mis manos sobre mi cara y espero mi turno para bajar. Tex se detiene frente a mí, hacién-dome una observación.

	—Dormiste en el avión y en el autobús. No estás envejeciendo, ¿o sí?

	—No, solo estaba descansando mis ojos.

	—¿Te estás echando para atrás? —pregunta, riendo.

	—Demonios no —digo mientras me pongo en el hombro mi mochila. —Hay algo que no cuadra con esa misión de entrenamiento y no haber tenido que rendir reporte.

	—¿Qué demonios reportaríamos, la vida de un armadillo por Tex y Arch? Fue un fracaso de ejercicio de entrenamiento. A lo mejor adelan-taron nuestro despliegue debido a ello. Quién sabe, simplemente alégrate de estar en casa y que vas a casarte con esa guapa nena tuya.

	Tex definitivamente tiene una manera de poner todo en perspectiva. Eso o simplemente no le importa. Tiene sus propios asuntos por los cuales preocuparse con su chica estando embarazada. Tiene miedo de compro-meterse con ella y enterarse que el niño no es suyo.

	Tex es todo lo que esperarías en un vaquero pero no en un SEAL. Aun-que, no hay ningún otro hombre en el que confíe más para tenerlo a mi lado en batalla, con excepción de mis compañeros de equipo. Cuando Tex llegó a la base era este niño con aspecto de palillo. Lo había visto por ahí, pero nunca le di más que un amistoso “hola”. Hizo la prueba para los SEALs un año después, habiendo ganado una considerable cantidad de peso y músculo. Fue el número uno de su clase, mortal con un rifle y un maldito buen guerrero.

	Una vez que mis cosas están de vuelta en mi casillero, estoy en mi camión y dirigiéndome a casa. Nadie se queda cuando no tienes qué a menos que haya algo de cerveza. Entonces es la hora de cantar y bailar. Solo unos pocos de mi equipo viven fuera de la base como yo. He traído a colación el tema de mudarnos a la Estación Naval con Ryley después de que nos casemos, pero ella lo rechazó. Fue estúpido de mi parte, sabiendo que Evan les compró la casa. Fue mi intento fallido de superar su muerte y continuar con nuestras vidas. Algunas veces, pienso que no es saludable vivir ahí. Por sentado, todas sus cosas se han ido, empacadas en cajas almacenadas en el ático, pero su fantasma está ahí. Muchas veces la he atrapado solo mirando fijamente hacia el manto. Yo también lo hago, pero por diferentes razones.

	Un pequeño desvío y me encuentro en dónde no había planeado ir, al menos no hoy. Ryley y EJ me están esperando, y aun así aquí estoy caminando a través del césped con mis manos metidas en los bolsillos de mis pantalones de camuflaje. Me arrodillo y limpio unas pocas hojas caídas de la lápida de Evan.

	 

	EVAN ARCHER
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	LÍDER DE OPERACIONES ESPECIALES

	EQUIPO SEAL III

	Hijo, Hermano, Amigo

	Orgulloso de Servir

	 

	En ningún lugar dice nada acerca de ser un novio, un prometido o un padre. Mi madre hizo esto, creando una distancia incluso más grande entre nosotros. Ella dijo que era cursi añadir que era un prometido y en especial un padre cuando no lo era. No importó cuan duro lo intenté, no pude hacerla cambiar de opinión. Evan no hubiese querido que su lápida fuera así.

	—Todo es un caos, hombre —digo en voz alta. Quiero que otros me escuchen, especialmente esos que no tienen visitantes. Puedo estar aquí para hablar con mi hermano, pero los otros chicos sepultados aquí pueden escuchar.

	»Me he ido por más de un mes entrenando para despliegue y no disparamos nuestras armas ni una sola vez. Nos sentamos en el desierto y contemplamos la vida de las plantas rodantes. No lo sé… —me detengo y miro alrededor. Hay unas pocas personas aquí, esposas en su mayoría—. Tampoco rendimos reporte. Parece extraño y no me puedo quitar de encima la sensación de que algo está pasando.

	Me siento, recogiendo mis rodillas y descansando mis manos sobre ellas.

	»No puedo imaginar lo mucho que EJ ha cambiado desde que me fui. Odio dejarlos, Evan, pero ella me dice que vaya. Pensé en pedir un trabajo de escritorio. Ya sabes, pedirle a Carole una recomendación o algo, pero yo no estaría feliz y Ryley lo sabe. Voy a desplegar pronto. Me acabo de enterar y tengo que decirle cuando llegue a casa. Ni siquiera quiero ver la mirada en su cara, o decirle a EJ que me tengo que ir por dieciocho meses.

	»Esta guerra, es fea. Estamos peleando y cuando pensamos que hemos hecho un avance, otro grupo salta y todo lo que hemos logrado parece ser lanzado a un lado. No les importa su país ni su familia. Lo único que les importa es lastimar a otra gente y la destrucción.

	»Livvie y Mamá están bien. Solo desearía que las cosas fueran diferentes. Conseguir que mamá acepte algo es como quitarle un dulce a un niño de dos años. Es triste, pero ni siquiera estoy considerando decirle que me voy. No me importa si viene a despedirse o no, porque cuando está aquí estresa a Ryley y yo ya hago eso lo suficiente por los dos.

	»Mientras estuve fuera, empecé a recordar sobre la preparatoria. La vida era mucho más fácil y nuestras más grandes preocupaciones era cualquier próximo juego que teníamos o asegurarnos de que no arras-tráramos lodo a la casa. Algunas veces quiero volver a esos días y fingir que el once de septiembre nunca sucedió, y que no cambiamos nuestro rumbo. Perderte a ti y a papá, ambos en combate, me hace detenerme y ponerme a pensar. Amo a mi país, pero también amo a mi familia y algunas veces pienso que ellos deberían estar en primer lugar.

	»EJ va a empezar la escuela este año. Él es una versión tuya andante y hablante. Pienso que se enlistará cuando sea mayor, y eso me asusta. Ryley no dice nada, pero sé que lo está pensando. Yo no recuerdo jugar al “Ejército” cuando éramos niños. No lo sé, a lo mejor lo hicimos. Él lo hace todo el tiempo porque es lo que conoce. A lo mejor antes de que vaya a casa le conseguiré un destructor y le enseñaré a jugar Batalla Naval, conducirlo por el buen camino si se va a enlistar. Es solo que no puedo perderlo también. Es mi último vínculo contigo y con papá y no sé qué haría sin él en mi vida.

	Me acuesto en el césped con mis brazos detrás de mi cabeza. Evan y yo hicimos esto una vez después de que nuestro padre muriera. Nos quedamos con él la noche que fue sepultado para que no estuviera solo. Cuando el sol salió la mañana siguiente, me di cuenta que nunca cerré mis ojos.

	Cuando Evan murió, no me fui durante una semana.

	»Perderte, Evan, cambió todo.

	 


Capítulo 4

	Evan

	 

	Unos cuántos asiduos más a la playa llegan mientras las fogatas son encendidas y la música puesta. Me siento junto a Ryley mientras EJ juega a unos pocos metros frente a nosotros. Deefur está acostado junto a él observando cada uno de sus movimientos. Deefur ha resultado ser el perro que pensé que sería, un protector y un mejor amigo. El sol, todavía implacable y lejos de ocultarse, nos mantiene cubiertos en la luz del día. Es casi el día perfecto si solo la vida no estuviera acechando sobre nosotros. Todavía hay en curso una incertidumbre de lo qué va a pasar con nosotros y descubrir cómo todo se fue a la mierda cuando me fui a esa misión.

	No puedo seguir posponiendo mi propia investigación. River dice que deberíamos esperar, pero esperar solo le da a la gente en la cima más tiempo para enterrar la verdad. Él es el más suertudo de todos nosotros. Su esposa nunca pensó que estuviera muerto, o simplemente vivió en nega-ción. Cuando llegó a casa, fue recibido con los brazos abiertos mientras que el resto de nosotros batallamos. Todavía está el asunto de los otros miembros de nuestro equipo y por qué solo nosotros cuatro fuimos envia-dos a la misión.

	Demasiadas preguntas permanecen sin suficientes respuestas.

	Ryley inclina su cabeza en mi hombro y yo me encorvo para ponerla más cómoda. Estar en la playa, es como si fuéramos las únicas personas que existen en el mundo. Es como si en el momento en que empecemos a empacar y nos dirijamos al auto, la realidad brillará como luces de adver-tencia de alto voltaje justo en nuestro camino, recordándonos que no po-demos ver lo que está viniendo. Nate. Enterarnos de lo que nos sucedió. Conocer quién es el responsable. Todos son catalizadores de nuestra destrucción.

	Deefur se mueve para sentarse y se queda viendo a los niños en la playa. Su gruñido es solo lo bastante fuerte para alertarme de que algo no le gusta. Miro alrededor, intentando ser tan sutil como pueda. Ryley no escucha a Deefur o dice algo. Nada se ve fuera de lo normal, pero eso no quiere decir que mis sentidos no estén agudizados. Los perros son geniales en señalar cuando algo no está bien.

	—EJ —grito. Él gira su cabeza, mirándome sobre su hombro—. ¿Por qué no construyes por aquí? Te estás alejando demasiado.

	—De acuerdo, Eban. —Y solo así se da la vuelta hacia nosotros y empieza su aventura de escarbar. Deefur inclina su cabeza ligeramente, alternando entre mirar hacia la playa y observar a EJ antes de girar su atención de vuelta en las personas no muy lejos de nosotros.

	Eban. Que él diga mi nombre en lugar de “Papá” o Papi” me pone a pensar. Estoy esperando a que Ryley diga algo, pero no estoy seguro de cuánto tiempo estoy dispuesto a esperar. Soy su padre, muerto o no. necesita saber la verdad, y es mejor ahora que después.

	—¿Deberíamos pensar en dirigirnos a casa? —Estoy reacio a irme, pero Deefur me tiene al borde.

	—No, la casa es un desastre. La playa es tranquila y en calma. Además, EJ se está divirtiendo y estamos aquí como familia. ¿Por qué te quieres ir a casa?

	No puedo decirle que el perro me ha preocupado y que él piensa que aquí hay una amenaza. No quiero que se espante. La otra noche fue suficiente. Después de pasar tiempo con River, Frannie, Rask y McCoy, todos estamos al borde. Hay un temor que todos cargamos. Alguien no nos quiere vivos y saben que no vamos a detenernos hasta que sepamos por qué. Eso pone a nuestras familias en peligro, y causa un montón de noches sin dormir para mí.

	Encogiéndome de hombros, intento actuar indiferente. La verdad es que, quiero empacarla a ella y a EJ y dirigirnos a Washington por un tiem-po. Me gustaría visitar a algunos de los viejos amigos de mi padre de la Marina y ver si pueden ayudar. Me imagino que los veteranos retirados que todavía están trabajando pueden tener una mejor oportunidad en descubrir algo aun cuando sé que Carole va a utilizar sus recursos. No puedo permitir que la mamá de Ryley arriesgue la carrera de su vida por mí.

	Beso a Ryley en la cabeza y me pongo de pie, una estrategia para poder cambiar de posiciones sin tener que pedirle que se mueva. Me siento junto a ella e inmediatamente cae en mis brazos.

	—¿Tienes frío? —pregunto cuando estira sus mangas largas sobre sus manos.

	Niega con la cabeza.

	—No, solo me dieron escalofríos. Ya pasó. —Ryley descansa su cabeza en mi brazo y su espalda contra mi pecho. Esto es la perfección. Al menos para mí.

	—He querido hablar contigo acerca de que Livvie se mude. Sé que dijiste que está bien, pero también dijiste que ella y mi madre no te han tratado muy bien que digamos desde mi… —No puedo hacerme decir la palabra muerte en voz alta. Haberme ido por seis años no es nada comparado con escuchar que tu familia piensa que estabas muerto. —Si no estás cómoda con que ella esté ahí, le pediré que se vaya.

	Ryley suspira.

	—Ella es buena con EJ.

	Me inclino hacia adelante lo más que puedo para hacer contacto visual con ella.

	—¿Pero ella es buena contigo? No quiero que las cosas en la casa sean incómodas —le digo mientras me inclino hacia atrás y la jalo a mi pecho—. Necesitas estar cómoda en tu propia casa y si ella te pone incómoda, le pediré que se vaya. Estoy seguro que tiene amigos aquí, o puede quedarse con Carter y Lois.

	Ryley asiente y sus manos cuelgan de mis brazos.

	—A Lois le encantaría. Grace ama a Livvie.

	—¿Quién es Grace?

	Se ríe ligeramente.

	—Grace es la futura esposa de EJ. —Le hago cosquillas en su costado cuando dice eso y continúo haciéndolo aunque intenta alejarse de mí.

	—Tú sabes puede que él sea un niño, pero ninguna mujer jamás será lo bastante buena para él —digo una vez y la libero. Ryley gatea de vuelta a su lugar y me encara.

	—Me siento de la misma manera y sé que tu mamá también. La cosa es, que cuando te enamoras, es debido a con quién estás destinado a estar, no a quien tus padres escogen para ti. —Su mano acaricia mi cara y lucho con cada urgencia de inclinarme y robarle un beso—. Grace es la hija de Carter y Lois. Es solo unos pocos meses más joven que EJ.

	Quitando su mano de mi mejilla, beso su palma.

	—Tú y Lois estuvieron embarazadas al mismo tiempo —digo como algo de hecho. —Cuando estábamos en la preparatoria recuerdo a Carter venir un día todo espantado porque Lois pensó que estaba embarazada y en todo lo que yo podía pensar era cómo sería verte sosteniendo a nuestro hijo. Yo tenía dieciocho y ya pensaba en que tuviéramos una familia. Ese día en el parque, cuando te golpeé, lo que estoy pensando que no fue para nada un accidente sino el destino de hecho, supe entonces que estabas destinada para mí, Ry.

	Con la estricta política no besarse enfrente de EJ implementada, envuelve sus brazos a mi alrededor. Quiero acostarla y sostenerla, pero no la comprometeré así enfrente de EJ. Hay tanto que quiero hacer con ella, pero no puedo. Mis manos están furtivamente atadas detrás de mi espalda en lo que a ella respecta y sé que voy a perder mi mierda si veo a Nate tocarla.

	Se aleja, volviendo a asumir su lugar entre mis piernas. Lleva mis brazos a su alrededor, cubriéndola.

	—Necesitamos hablar acerca de lo que va a pasar cuando Nate vuelva.

	Hay un bajo gruñido construyéndose cuando trae a colación su nombre y su esperado regreso. No estoy ansiando verlo actuar como si fuera yo. Ha tomado a mi chica, mi hijo, mi perro y mi casa y si él piensa que simplemente voy a alejarme con dignidad, se va a llevar una sorpresa. Ryley es la única que puede decirme que me vaya y no pienso que lo haga.

	»No voy a fingir que sé lo que estoy haciendo, pero EJ puede resultar herido. Nate va a volver pronto a casa, y te guste o no, él piensa en esa casa como su hogar. Cuando lo haga… cuando lo veas, no puedes lastimarlo. No pueden pelear, no frente a EJ.

	—Quiero matarlo, Ry.

	Se gira, enfrentándome con lágrimas en sus ojos. De nuevo, su mano acaricia mi mejilla.

	—No lo harás porque tu hijo lo ama.

	Miro a EJ, tan inocente e ignorante de la verdad, una verdad que necesita saber. Si Ryley y Nate piensan que voy a quedarme ahí parado y dejar que esta farsa continúe, están sumamente equivocados. Los niños son fuertes. Eso es algo que aprendí de la misión en la que estuvimos. Cada niño que salvamos nos dio esperanza aunque ellos mismos no tenían ninguna.

	Ryley lleva mi cara a la suya.

	»¿Me estás escuchando?

	—Quiero a mi familia de vuelta, Ryley. —La dejo con ese pensamiento, y voy hacia EJ como le había prometido antes. Empiezo a ayudarle a construir su castillo de arena, trabajando juntos como padre e hijo.


Capítulo 5

	Nate

	 

	Estar de vuelta en una casa vacía no es mi idea de felicidad. He estado contando las horas hasta que pudiera regresar a casa… hasta que pudiera sostener a Ryley y jugar a la pelota con EJ en el patio trasero. En este punto, podar el césped es mejor que donde he estado. Simplemente estoy feliz de estar en casa.

	La casa tiene una sensación inquietante. Casi sombría. Está dema-siado callada para mi gusto. Enciendo la televisión para crear algo de ruido de fondo. El equipaje en la esquina atrapa mi atención y me lanzo hacia él. Soy entrometido. Es mi naturaleza. Está lleno de ropa de mujer pero nada de lo que Ryley usaría. A lo mejor Carter y Lois tuvieron una pelea mientras estuve fuera y ella se ha estado quedando aquí. Lo dudo, pero es mejor que pensar que Ryley repentinamente ha albergado a una vagabunda.

	Entro a la cocina y saco una cerveza del refrigerador. Debería llamar a Ryley y decirle que estoy en casa, pero creo que sorprenderla será lo mejor. Amo ver la mirada en su cara cuando vengo a casa. La manera en la que se siente presionada contra mi cuerpo después de que he estado fuera. La he extrañado terriblemente y necesito sostenerla.

	Sentándome en el sofá, levanto el cuaderno en la mesa de centro, esperando encontrar una pista de dónde pueda estar. Son solo sus gara-batos, los pequeños dibujos tontos que solía hacer en la preparatoria.

	 

	Ella dibuja diseños arremolinados por toda su libreta. No sé por qué las chicas hacen esto. ¿Es para que no tengan que hacer contacto visual con nosotros? Si es así, esa es la razón más estúpida que existe. Ni siquiera se movió cuando me senté. La vi en el pasillo antes y casi pierdo mi mierda. Evan se va a volver loco cuando se entere. Le envié un texto rápido, dejándole saber que el ángel que lo salvó del purgatorio está sentado a mi lado en clase. Como que quiero pedirle que me mire para que pueda tomarle el pelo acerca del ojo que le puso morado. Jamás lo he visto tan azotado por una chica que ni siquiera conoce.

	Desearía poder recordar su nombre. Si lo hiciera, podría volver a presentarme. No estaba poniendo atención ayer porque pensé que era solo otra pieza de culo para Evan. Pero actuó diferente a su alrededor en el parque, jamás lo he visto quedarse mirando fijamente el teléfono por tanto tiempo. Ahí fue donde lo encontré esta mañana… dormido con su cabeza encima del teléfono. Tenía una bonita marca cuando se despertó.

	Ella me mira, y sonrío. Probablemente piensa que soy horrible. Proba-blemente soy horrible. Su cabeza se levanta y ahora está totalmente mirando. Cierro mi boca, con miedo de que tenga algo en mis dientes. Evan me ha estado haciendo tomar esos malditos batidos de proteínas en la mañana para ganar músculo, pero sé que cepillé mis dientes. No puede quedar ningún residuo, ¿cierto?

	—Te ves exactamente igual que tu hermano —deja escapar y soy premiado con la más gloriosa sombra de rojo cuando se sonroja. Su hermoso cabello, del color de las rojas hojas de otoño, intenta esconder su cara, y estoy tentado a estirarme y empujarlo detrás de su oreja.

	¿Espera, qué?

	Esta es la chica de Evan.

	No puedo tocarla.

	Pero quiero hacerlo.

	Me río, y es extraño. Se gira para volver a encararme y sus ojos perforan los míos. Piensa que me estoy riendo de ella. No lo hago. Me estoy riendo de mi estúpido corazón que se está enamorando de la chica que mi hermano desesperadamente quiere. Oh, la ironía.

	—Somos gemelos, y acabas de hacer al otro yo muy feliz. —¿De dónde saqué esta basura? ¿Somos gemelos? ¿Y por qué me importa si él está feliz? La quiero para mí. A lo mejor ella verá lo imbécil que Evan puede ser y yo puedo consolarla.

	Se aclara la garganta y mira hacia el frente. Quiero que se dé la vuelta y me mire para poder formar la imagen perfecta esta noche antes de ir a la cama. Quiero memorizar cada centímetro de su cara de porcelana y sostener sus delicadas manos en las mías. Quiero protegerla del mundo.

	Me doy la vuelta cuando me da un vistazo. No debería tener estos sentimientos pero no puedo evitarlo. Evan tiene razón, ella es un ángel. Pero si ella es un ángel, lo más cierto es que él es el diablo y sé que voy a tener que esperar mi tiempo hasta que él la haya superado. Estaré ahí para arreglar su corazón roto aunque la espera me mate.

	Evan me regresa el texto preguntándome si lo dije en serio. Podría mentir, pero eso solo funcionará hasta que la vea él mismo. Ella es nueva, todo el mundo estará hablando de ella. No puedo esconderla por mucho que me gustaría.

	»Evan ha estado merodeando por el teléfono esperando por tu llamada. Va a estar afuera de esa puerta cuando la campana suene ahora que sabe que estás aquí.

	Mira hacia la puerta y de vuelta hacia mí. Su expresión es estoica. Sus manos sujetan con fuerza el extremo de su escritorio, y sus nudillos se ponen blancos.

	»¿Cuál era tu nombre? —pregunto con mi lengua pesada en mi garganta.

	—Ryley Clarke. —Su voz está apenas sobre un susurro pero es lo suficiente para hacer que los cabellos en mi brazo se ericen.

	»¿Cuál es el tuyo?

	Me gusta que le importe incluso si solo está regresando el gesto.

	»Nate. Nate Archer. —Esta es mi oportunidad para tocarla así que extiendo mi mano hacia ella para que la estreche. Siento que mis ojos se amplían cuando estrechamos las manos—. Como dije, Evan estará muy contento de verte. —Quiero añadir que debería correr en la dirección contraria y que yo estaré ahí para encontrarla. Soy el bueno de nosotros dos. No él.

	Mi corazón se acelera mientras más se acerca el minutero a la campana. Desearía nunca haber enviado ese texto y solo hablar con ella yo mismo. ¿Qué daño pudo haber hecho eso? Fácilmente pude haberle dicho a Evan que se me olvidó cómo se veía ella. No lo hubiera creído dado que pasó la noche recitando cada cosa que amaba de ella. Sé que una vez que la lleve al asiento trasero de su auto habrá terminado con ella. No me importará. No puedo luchar con lo que mi corazón quiere.

	La campana señala el final de la clase y el señor Reed lanza su pluma en su escritorio y hace señas a los estudiantes para que salgan. Es solo el primer día y ya se ve aturdido. Agarro mis cosas lentamente y camino por el pasillo quedándome un paso detrás de Ryley. Estoy intentando no mirarla, pero no puedo evitarlo.

	La dejo ir frente a mí y tan pronto como ambos estamos en la puerta, veo a Evan. Su cabeza está inclinada ligeramente y la está observando como un halcón observa su presa. Cuando Donna, su “amiga” de la semana pasa, espero que empiece a mirarla, pero su presencia no lo perturba. Eso no presagia nada bueno para mí.

	Odio a mi hermano en este momento. La tranquilidad rezuma de él. Yo no obtuve el gen del atractivo sexual. Yo obtuve el cerebro. ¿Por qué no puedo tener ambos? Le hace señas con el dedo y ella va, exacta-mente como cualquier otra chica en esta escuela. Él levanta la mirada, me atrapa observando y niega con su cabeza. Me está diciendo que ella está fuera de los límites.

	No me quedo a ver qué pasa a continuación. Pongo mi cabeza hacia abajo y camino hacia mi casillero, dejando que el arrepentimiento se construya con cada paso que doy.

	Jamás debí enviarle el texto.

	 

	Pasos pisan los escalones del porche. Pongo mi cerveza en la mesa y sonrío ante el recuerdo del primer día que conocí a Ryley. Todo pudo haber sido diferente pero como predije, estuve ahí para recoger los pedazos cuando Evan murió. No es como quise que las cosas fueran con nosotros, pero tomaré lo que sea que pueda conseguir.

	La puerta de entrada se abre y Ryley entra. Se está riendo y mirando detrás de ella. No sabe que estoy aquí, lo que me recuerda que tenemos que hablar acerca de la seguridad y que ella sea cuidadosa cuando no estoy en casa. Veo la cima de la cabeza de EJ, sabiendo al instante que alguien lo está cargando. Está sostenido demasiado alto para que sea Lois quien lo carga.

	Entran y todos los ojos están en mí. Mi garganta se cierra mientras nos quedamos parados ahí, mirándonos los unos a los otros. Parpadeo, cerrando mis ojos fuertemente y rezo para que cuando los abra de nuevo todo lo que vea sea a Ryley y a EJ parados frente a mí.

	Cuando los vuelvo a abrir mi peor pesadilla se ha vuelto realidad. Un fantasma está sosteniendo a mi hijo… el niño que he criado. Un hombre enterrado hace años está parado frente a mí, habiendo acabado de reírse con mi prometida hace un momento.

	Miro de él hacia Ryley y de regreso. Ni siquiera quiero pensar acerca de lo que ha estado pasando o cómo demonios terminó en nuestra sala de estar.

	—¡Papi! —exclama EJ, y el único consuelo que siento en este momento está corriendo hacia mí después de que fue bajado. Lo levanto y miro hacia mi hermano muerto mientras me ve con su recientemente encontrada posesión.

	—¿Cómo es que estás aquí? —pregunto, claramente en shock.

	—Ah, no actúes tan sorprendido hermanito. No es como si no supieras que estaba vivo.

	No lo sabía.

	 


Capítulo 6

	Evan

	 

	No he visto a mí hermano en seis años. No hemos hablado ni nos hemos mandado correos. No es porque estemos enojados, aunque el sí podría estarlo ahora que estoy parado enfrente de él, es porque he estado luchando contra un enemigo que podría o no ser algún tipo de encubrimiento. Poco sabía que también estaría luchando para tener a mi familia de vuelta quitándosela a la persona en la que confié para mantenerlos a salvo.

	Él está parado aquí, sosteniendo a mi hijo en sus brazos como si nada hubiera pasado. Como si yo fuera el que no perteneciera aquí, en mi propia casa. La casa que yo compré con Ryley y que nosotros planeamos arreglar juntos. Él no dijo nada para combatir la acusación que pienso es cierta, él sabía lo que estaba pasando. En vez de eso, me ignora y ni siquiera parece sorprendido de que milagrosamente he “regresado de los muertos”.

	Nate deja a EJ abajo y lo besa en la coronilla. 

	—Ve arriba, EJ. Tengo que hablar con mamá sobre algo del trabajo.

	—¿Pero qué pada con lo que me detías del viaje?

	—Te lo diré, lo prometo. —Nate es suave y gentil con mi hijo, sus dedos están sobre la mejilla de EJ, y sus ojos me dicen que ama a mi hijo.

	—¿Puedes decirme más tarde?

	—Sí, subiré.

	EJ espera con cada palabra que Nate dice y alza la mano para darme unos cinco cuando junto a mí. 

	—Nos vemos, Eban.

	Mi propia voz se queda atrapada en mi garganta. Mi propio hijo acaba de olvidarse de mí porque cree que su padre está en casa. Estoy en casa, y aun así no pertenezco aquí. Mi hermano necesita decir algo. Necesita enfrentarme como un hombre. Hay un lazo entre hermanos, en los gemelos especialmente, que es difícil de cortar. Nuestro lazo se forta-leció cuando nos unimos a la Marina juntos, cuando nos volvimos SEALs juntos. Nada debería de interponerse entre nosotros, pero ambos sabemos que Ryley y EJ lo harán, y por una buena razón. Nuestra madre y hermana dividirán a la familia por todo esto, tomando lados innecesarios, lados que fueron creados por Nate para su propio beneficio.

	Si algo me pasaba durante una misión, él debería de haber averi-guado qué fue mal y por qué. Los SEALs son la élite de la élite, los mejores de los mejores. No damos la espalda a algo y pretendemos que todo está bien. Peleamos hasta el final. Protegemos a nuestra familia. 

	No codiciamos.

	Cuando Nate y yo éramos pequeños, peleábamos, pero nunca nada demasiado serio. El tomaría un juguete de mí y viceversa. Soy más grande por cinco minutos y nunca he dejado que lo olvide. Maduré más rápido, me rapé primero y tuve una novia antes que él. Él estudió más duro, se ejercitó más y siempre se quedó después de prácticas para ser mejor. Con los hermanos siempre hay competición, pero creo que en los gemelos es peor.

	Lo único con lo que podía contar siempre, era que Nate siempre me apoyaría, justo como yo lo haría. Las personas sabían que no debían meterse con los gemelos Archer porque en dónde hay uno, su hermano no está muy lejos. Sabíamos que siempre podíamos contar uno con el otro. Lo mismo pasó con Ryley, quien fue mi primera novia formal. Una vez que la conocí, todo palideció en comparación. Nate la protegía como una hermana… una hermana. Por lo que ahora mismo, cuando miro a Nate viviendo en mi casa, durmiendo con mi chica y criando a mi hijo, todo lo que veo es rabia. Él me engañó por años. Sabía que le gustaba, pero nunca pensé que haría lo que ha hecho. 

	Una cosa es ser una figura paterna para mi hijo, demonios, yo lo habría hecho, pero nunca habría cruzado la línea con su prometida.

	Para mí, eso es imperdonable. 

	Necesita ser un hombre y admitir que se benefició de mi ausencia para poder quitarme a Ryley. Parte de mí desea que nuestras vidas no hayan llegado a esto porque, después de haber estado lejos tanto tiempo, todo lo que quiero es sentarme y disfrutar mi tiempo en casa. Eso incluye jugar un juego o dos con mi hermano, quien hasta este mes pasado era mi mejor amigo.

	—Entonces, ¿cómo pasó? —pregunto, sabiendo que si él da detalles de cómo él y Ryley terminaron juntos va a hacer que mi estómago dé vueltas, pero necesitando saberlo de él aun así.

	Nate sacude la cabeza y antes de que pueda decir algo, el suave toque de su mano está en mi brazo. 

	—Esa es una pregunta injusta, Evan, y lo sabes.

	Ella tiene razón, pero no les voy a dar a ninguno de los dos la satisfacción de saber que estoy de acuerdo con ella. La rabia que sentí por Ryley está de vuelta ahora que Nate está en casa. Su postura y su estado relajado me dicen todo lo que pienso que es real. Él debe de haberlo sabido y no hizo nada acerca de ello. Tomó la ventaja de un encubrimiento para perseguir su propia fantasía retorcida y hacerla una realidad.

	—¿Tienes algo que decir?

	Nate me mira y sus ojos van hacia dónde Ryley me está tocando el brazo. Quita su mano y no requiere a un científico para saber que hizo eso para el beneficio de él. La miro, sus ojos están hacia abajo y mira el suelo. Sacudo la cabeza al pensar que todo lo que hemos estado trabajando durante estas últimas pocas semanas ahora está yéndose por el drenaje.

	»Todo es muy incómodo. —La voz de Ryley es baja, pero bien clara. Quiero sacudirla, preguntarle si pensó que Nate iba a desaparecer por los siguientes seis años para no tener que enfrentar esta decisión.

	—¿Incómodo? —cuestiono—. ¿Crees que esto es incómodo? ¿Cómo demonios crees que me siento ahora mismo? —Ella salta hacia atrás, haciendo que Nate se pare. Lo miro y lo señalo—: No vengas a protegerla ahora mismo. Sabías en dónde estaba, Nate, y no hiciste nada. Sé por hechos que no hubo ni una maldita cosa en la prensa sobre cómo o dónde morimos. Solo cuatro SEALs regresaron a casa muertos. Dijiste que identificaste mi cuerpo, ¿pero cómo demonios no pudiste saber que no era yo? Soy tu jodido gemelo, por el amor de Dios. Todo lo que corre por mis venas es lo que corre por las tuyas.

	Me detengo y me volteo, apretando las manos en mis costados. La furia en mi cuerpo ahora mismo es suficiente para causar daño físico, pero no puedo con EJ en la casa. Las sesiones de terapia no me han preparado para este tipo de confrontación y sé que no se supone que eche culpas, pero no puedo evitarlo. La doctora Howard cree que ha habido un encubrimiento y todo parece indicar lo mismo, pero no puedo superar el hecho de que mi propio hermano pensó que estaba muerto.

	—Todos tuvimos dificultades con estas noticias, Evan. Pero no creo que Nate supiera que estabas vivo. Él habría ido tras de ti.

	¿Por qué lo está protegiendo? ¿Lo ama tanto que no puede ver que a él siempre le gustó? ¿Que esta fue la perfecta oportunidad para él de tomar mi lugar en su vida? Pretender que es yo cuando la mira cerrar sus ojos por la noche.

	—¿Vas a cambiar de opinión sobre nosotros, Ryley? —Me volteo y los encaro a ambos.

	Tengo una pequeña sensación de victoria cuando pregunto eso y veo la cara de Nate apagarse. La mira y sus ojos le suplican que le diga que estoy equivocado.

	—¿Ryley? —Ella se rehúsa a mirarlo. Debería de sentirme como mierda. Debería de sentir remordimiento por romperlo de esta manera, pero no lo siento. Él ha tomado a una persona que amo y ha intentado hacer que lo ame en su lugar.

	—No lo sé —dice débilmente, evitando contacto visual con ambos. Mi cabeza se sacude mientras muerdo el interior de mi mejilla.

	—¿En serio, Ry? —preguntó, incluso más enojado que antes—. ¿Qué hay sobre…?

	—No ahora, Evan —dice duramente. Sus ojos son como dagas mientras me atraviesan, despedazando lo poco que habíamos comen-zado a reconstruir.

	—Ya veo.

	—No, no es cierto. Todo lo que ves es que Nate regresó a casa y estamos comprometidos. Me ves, justo ahora, pero no me ves de la manera que necesito que lo hagas. —Ryley mueve su cuerpo para en-cararme, con las lágrimas corriendo por su cara—. Por años luché con el dolor de perderte y también Nate. No planeé estar con él y él lo sabe. Estabas muerto. Te enterramos, y sí hubo un error, pero no podemos borrar el daño que ha hecho. Tenemos que seguir adelante y tienes que tener paciencia conmigo y con EJ.

	Ryley se limpia furiosamente las mejillas, manchándose con sus lágrimas. 

	»Y tú —dice, encarando a Nate—, si sabías que tu hermano estaba vivo, nunca te perdonaré. Si esta fue alguna estrategia o algún acto para estar conmigo…

	—Ryley, ¿por qué pensarías algo así? —La voz de Nate es suplicante, y me doy cuenta de que probablemente así suena la mía.

	—No lo sé, pero los pensamientos están ahí, Nate. ¿Cómo nadie supo que estaban vivos? ¿Cómo pudiste identificar su cuerpo?

	Nate toma una profunda inspiración. 

	—Tu cara estaba deformada. —Me mira mientras dice esto—. No tenías brazos, por lo que no había ningún tatuaje y no pude identificar nuestras marcas de nacimiento. Créeme que eso es lo primero que busqué. Me dijeron que una bomba había explotado y habían recuperado lo más que pudieron. Me mostraron tus placas de identificación y una fotografía de Ryley de la preparatoria, eso era todo lo que había. Pedí una prueba de ADN y tomaron una muestra de mi mejilla allí mismo. Unos días después el resultado fue positivo.

	—¿Alguna vez pensaste que era tu propio ADN? —pregunté.

	—No, no hasta que atravesaste esa puerta. Confié en ellos. ¿Por qué no lo haría?

	—Todos confiamos en ellos —lo corrijo mientras saco mis placas debajo de mi camisa—. Pero eso no te excusa de tomar mi vida.

	



	

Capítulo 7

	Nate

	 

	No lo sabía.

	No lo sabía.

	No lo sabía.

	Repito las mismas tres palabras una y otra vez en mi cabeza mientras que Evan me mira descaradamente. No puedo mantener mis ojos fijos en él, aun cuando el guerrero en mi me dice que no rompa contacto visual. Mis ojos se mueven de él a Ryley y viceversa, tratando de armar lo que ha estado pasando desde que me fui, o desde que Evan regresó de la muerte.

	—Papi, ¿vendrás?

	Evan se voltea bruscamente por el sonido de EJ llamándome. Su quijada se aprieta. Sus puños están cerrados. No puedo culparlo, pero no corrijo a EJ y tampoco lo hace Ryley. Puede que Evan sea su padre biológico, pero yo soy su papá. Lo he criado desde que nació. He estado allí en cada enfermedad, chichón, raspadura y me he ganado el derecho de portar el título. Pero mientras miro a mi hermano y a mi prometida parados frente a mí, juntos, no estoy seguro de que sea suficiente.

	—Subiré en un minuto, amiguito. —Mi voz se quiebra cuando le hablo a EJ. Él es uno de los que más sufrirá. Los adultos pueden meter todo bajo la alfombra y seguir adelante, pero EJ es muy pequeño para entender. Él no va a ser capaz de comprender la diferencia entre Evan y yo.

	Y me niego a decirle a EJ que no soy su papá.

	—¿Vas a responderme o solo te quedarás allí? —Evan se mueve para sentarse, cruzando su pierna sobre su rodilla como si el hecho de que él esté aquí no fuera gran cosa, cuando de hecho, es monumental. Cierro mis ojos fuertemente y rezo para que esté teniendo una experiencia extra corporal. Quizá estuve expuesto a algo y está causando alucinaciones porque de todos modos Evan Archer no debería estar sentado en mi sofá, en mi casa. La respuesta más simple a todo esto es que él es un impostor y se está infiltrando en mi familia. Mi hermano está muerto, enterrado seis metros bajo tierra y a quince kilómetros de aquí. Lo sé porque estuve justo allí hablando con él.

	Yo estaba ahí el día que su cuerpo salió del avión. Lo identifiqué. Lloré por él y por la pérdida que mi familia estaba sufriendo. Sostuve a su prometida en mis brazos para que no se desmoronara en el suelo por la devastación en el servicio funerario. Nada de esto tiene sentido, y aun así, aquí se sienta un hombre que luce y habla como mi hermano, solo que no puede ser él porque mi hermano nunca me habría dejado reclamar a su hijo como mío.

	Tengo dos de las más preciadas posesiones de Evan y si el hombre delante de mi es en realidad mi hermano, me acabo de convertir en su enemigo público número uno. 

	EJ viene bajando estruendosamente las escaleras, gritando para que vaya con él. Los ojos de Evan están enfocados en él, y los míos están en Evan. No existe manual de cómo manejar esta situación. Evan y yo nunca entrenamos para algo como esto. Es territorio inexplorado, y estoy nervioso. EJ pasa por Ryley, que no se ha movido ni un centímetro desde que Evan se sentó. He notado en el breve tiempo que han estado en casa que lo mira como un halcón. Lo que no puedo determinar es si está esperando que haga algo peligroso, o si quiere llorar en su regazo y decirle que todo estará bien. Sin importar el hecho de que aun usa mi anillo en su dedo, no el de él.

	Tan pronto como me siento, EJ salta en mi regazo. Bloquea mi vista de Evan, y eso me da un poco de alivio de la mirada de la muerte.

	—Nate, ¿tienes hambre? —Su voz es dócil, insegura y sonando nada como la Ryley que era cuando me fui. Ni siquiera quiero saber cuántas noches lloró hasta quedarse dormida. En mi mente, la única imagen que quiero tener de ella durmiendo mientras yo no estaba es la de ella misma. Pero conozco lo suficiente bien a Evan para saber que él no la ha dejado sola.

	—Sí, pero puedo hacerme algo.

	Sacude la cabeza. Su labio inferior tiembla mientras lo mete en su boca. EJ está descansando en mi regazo y la tensión en el aire es tan densa que es sofocante. EJ me da un golpecito en la cara, desviando mi atención de Ryley.

	—¿Me escuchaste?

	Evan murmura algo mientras se levanta y pasa, siguiendo a Ryley a la cocina. El joven de dieciocho años dentro de mí quiere levantarse e ir a ser la tercera rueda, como lo hacía en la preparatoria, pero mi hijo necesita mi atención.

	—Lo siento amiguito. Dime de nuevo.

	EJ parlotea sobre todo lo que ha hecho mientras no estaba, pero solo retengo unos pocos pedacitos de información. Cada vez que escucho “Eban” mi tren de pensamientos se desvía. No estoy siendo justo con mi hijo en este momento y odio eso. Cada vez que he regresado del despliegue él ha tenido mi mayor atención. Le da curiosidad lo que hago y ama ir a la base conmigo. Los chicos aman tenerlo ahí también.

	—¿Me extrañaste?

	—Cada día —digo con la mayor convicción posible para que sepa que es cierto. No estoy seguro cuánto tiempo lleva Evan en casa, si es que es Evan, y no quiero que EJ piense que estoy siendo reemplazado porque no es así. Me rehúso a permitir que eso pase en su vida o en la de Ryley.

	—¿Qué hiciste esta vez?

	—Bueno, veamos —digo mientras pretendo que medito su pregunta. La última vez que me fui le dije que tuve que competir en un bote tratando de rescatar patos bebes que habían perdido su oportunidad de volar al sur con sus padres. Él me dijo que era el papá más genial de todos porque había salvado a todos los bebes y así sus madres no estarían tristes. Ante los ojos de EJ, soy un héroe y quiero que siga así.

	»Esta vez una serpiente gigante escapó del zoológico y tuve que ayudarlos a encontrarla. 

	Jadea y su pequeña boca cae abierta. Ahogo un sollozo y me pego una sonrisa solo para él. Mi mundo está girando en estos momentos y mientras más pienso en lo que la próxima hora traerá, más rápido pasa. Mi vida está a punto de cambiar y no estoy muy confiado en que seré el vencedor en algo de esto.

	—¿La atrapaste?

	Asiento más de un par de veces, esperando encontrar mi voz. 

	—Sí, lo hicimos —digo mientras que mi voz se rompe al final. No puedo perder a Ryley ni a EJ. Son mi vida entera. Y mi hermano, mejor amigo,  deberíamos estar celebrando el hecho de que esté en casa, pero no lo hacemos porque nuestras vidas están colosalmente arruinadas.

	—¿Nate?

	Miro hacia la voz familiar y sonrío. Mi hermana, Olivia, está aquí, lo que solo puede significar una cosa, ella y Ryley están en buenos términos.

	—Hola Liv, es bueno verte. Pensé que tendríamos que hacer un viaje a casa de mamá para verte entre la semana.

	La cara de Liv es pensativa y sus ojos están vagabundeando alre-dedor de la habitación. Ella luce como si tuviera algo que decir, pero no puede encontrar las palabras y mientras más se queda parada ahí, más me doy cuenta que está aquí por Evan. No se reconcilió con Ryley mientras no estuve aquí, es porque Evan vino a casa.

	—¿Fuiste a ver a tu abuela, EJ? —le pregunto porque él es el único que me dará una respuesta honesta.

	Él asiente. 

	—Eban nos llevó.

	Por supuesto que lo hizo, pienso mientras presiono mi mano contra mi cabeza para poder masajearme la sien. El dolor de cabeza que me está dando será feroz e implacable. Estoy siendo empujado fuera de mi familia y no habrá ni una cosa que pueda hacer al respecto.

	—¿Lo sabías? —me pregunta, su voz es apenas un susurro rompién-dose. Odio que esté a punto de llorar.

	Sacudo mi cabeza. Mis labios forman una línea.

	»¿Cómo?

	La miro inquisitivamente. 

	—¿Cómo qué Olivia?

	Livvie se sienta tranquilamente y EJ me deja para ir a sentarse con ella. Él nunca sabrá cuánto se rompió mi corazón en ese momento, pero lo entiendo.  No la ve mucho. Yo vivo aquí con él… o al menos creo que lo hago. Demonios, ahora mismo no estoy ni siquiera seguro que estoy en alguna realidad funcional.

	—¿Cómo no pudiste decirme que nuestro hermano estaba vivo? ¿Cómo pudiste hacerle esto a mamá?

	—Sí, Nate, ¿cómo pudiste hacerle esto a mamá?

	Los dos nos volteamos para encontrar a Evan parado en la puerta luciendo más engreído que nunca.

	—Ambos están haciendo suposiciones que no deberían.

	—¡Son gemelos! Tienen esa rara intuición de gemelos. ¿Cómo no pudiste sentirlo o algo? —me suplica Livvie. Desearía tener la respuesta que busca, pero no la tengo.

	—Tink, ¿por qué no llevas a EJ arriba? —dice Evan, afirmando su control de la situación—. Necesitamos tener una conversación que EJ probablemente no debería escuchar

	—¿Lo puedo llevar por un helado?

	—No —digo

	—Sí —dice Evan al mismo tiempo. Liv mira de un lado a otro entre los dos y Evan asiente. Voy a ceder en esta, pero eso será todo. Soy el papá de EJ, no él, y Ryley es mi prometida. Si Evan piensa que vamos a volver a cómo eran las cosas, está loco… si es que es quien dice ser. Por lo que sabemos, él es un impostor. Es alguien que ha robado la identidad de mi hermano y está por robar mi vida.

	EJ se baja de su regazo saltando y hala su mano con la suya. Están fuera de la puerta principal antes que pueda siquiera decirle adiós.

	—¿Cómo estás Evan? —pregunto antes que tenga oportunidad de decir algo. Por el modo que está parado sé que está buscando pelea. Él sonríe satisfecho y sacude su cabeza.

	—Debería preguntarte lo mismo. ¿Cómo se sintió ser yo por un rato?

	Paso los dedos a través de mi cabello, el cual está en una seria necesidad de ser rasurado. Estar fuera por un mes sin comodidades tiene su costo y prefiero mantener mi cabello tan corto como puedo.

	—No estoy seguro a qué te refieres, pero si es por Ryley y EJ, estoy aquí porque es donde tú me querías. —Me levanto y empiezo a caminar. No hay manera en que lo deje atacarme por esto—. Moriste, Evan. Identifiqué tu cuerpo. Cómo estás parado aquí no tiene ningún sentido. Es antinatural.

	—Estoy aquí porque no morí. Tú no me identificaste. Tú identificaste a alguien más. —Se empuja fuera de la pared y viene hacia mí al igual que Ryley se para a la vista con mi sándwich en la mano—. Por cómo lo veo, hermanito, no podías esperar para tener a Ryley toda para ti y EJ fue un bonus agregado. Conseguiste jugar a ser Papi en mi casa con mi chica y mi hijo mientras estoy fuera en la maldita jungla pensando en ellos cada jodido día.

	»Entonces, ¿cómo fue Nate? ¿Ignoraste convenientemente los comentarios de la radio? ¿Olvidaste dónde estaba? Espero que puedas iluminarme porque esto está seriamente jodido y en lo que a mí respecta, eres tú el que está muerto. Estás muerto para mí.

	Evan está parado nariz a nariz conmigo. Puedo sentirlo inhalar y exhalar en su pecho contra el mío. Él es el único hombre con el que puedo hacer esto. Él es el único hombre que puede quebrarme sin ni siquiera intentarlo. Pero no voy a dejar que eso suceda.  Estamos a punto de pelear, y no es por alguna tierra foránea, por un líder corrupto o puntos de vistas políticos. Es por dos personas que amamos más que nada en el mundo, las únicas dos personas que nos pueden destruir a ambos en un solo segundo.

	Sus palabras hacen eco en mi mente… estoy muerto para él. No lo dice en serio. En el fondo se que está enojado, herido y probablemente confundido. Yo también lo estaría. Sé que no debería tomar a pecho lo que está diciendo, sin importar cuánto duela. Él es mi hermano. Estamos unidos por sangre.

	Manos pequeñas nos separan, haciendo que ambos demos un paso atrás. La ira de Evan está saliendo a través de él y si yo no fuera el que está al final de su tormento, le diría al que lo estuviera que corra. No estoy corriendo.

	—No lo sabía —es todo lo que puedo decir mientras Ryley me empuja hacia los escalones fuera de la sala de estar.

	 


Capítulo 8

	Evan

	 

	El tiempo pasa lentamente mientras Ryley empuja a Nate a subir las escaleras, las escaleras que llevan a los dormitorios, dormi-torios donde no la quiero a ella con Nate cerca. Siempre he sido posesivo con Ryley, incluso en preparatoria. Una vez que empezamos a salir, los chicos coqueteaban con ella como locos. A veces, su ingenuidad, juagaba a mi favor porque no se daba cuenta lo que ellos hacían, o al menos no mostraba que lo había notado. De igual forma, lo odiaba. Me volvía loco que otros chicos pensaran que tenían oportunidad con ella, pero por otro lado me subía mucho el ego el que no le importara.

	La posesión inició unos meses antes de la graduación. Había un chico en particular que estaba en su grado que parecía no comprender que ella estaba conmigo. Su nombre era Butler. John, Jeff, algo con J, creo. Juga-mos fútbol juntos, pero aparte de eso, no éramos amigos. Cuando él se enteró que me había enlistado, le dijo a Ry que él sería su hombro en el cual llorar. Quería ponerlo en su lugar, pero Nate me dijo que no hiciera nada que arruinara mi reclutamiento. Unos días después, Butler se apareció en la escuela con una fractura en la clavícula. Nunca le pregunté a Nate si era el responsable, pero siempre lo sospeché. Tampoco nunca le agradecí  porque no quería reconocer que él tuvo que hacer lo que yo quería hacer.

	Después de eso me aseguré que estaba claro que ella y yo está-bamos juntos y como que oriné su pierna como si fuera un maldito hidran-te de incendio, todos los chicos en la escuela sabían que ella estaba tomada. Dejé que todos creyeran que fui yo el que dejó arruinado a Butler, y él nunca les dijo de todas maneras. Cuando regresaba a casa, me ase-guraba de aparecer en la escuela para sorprender a mi chica, incluso en la universidad. 

	Ahora, verla con mi hermano me hace sentir como un intruso. Ellos comparten algo que puede que yo no entienda nunca. Ellos eran cerca-nos antes, pero nunca como esto. Ahora, ver a mi chica agarrar su cami-seta me causa suficiente dolor físico que duele en mi interior. Ellos comprar-ten una conexión de la que no soy parte.

	No puedo perderla. El no tener a Ryley en mi vida es algo que no he planeado jamás. Saber, a los dieciocho que has conocido a la única persona con la que estabas destinado a estar te cambia la vida. Cuando cayó al suelo después que la golpeé con el balón, lo supe. Supe que ella era la única y no tenía miedo de admitirlo. Nunca pensé que estaría mejor con alguien más porque ella era la mejor para mí. Ella me hizo querer ser lo mejor para ella. 

	Ellos hablan muy bajo para que yo escuche. Estoy parado en el medio de una sala que casi ni recuerdo mientras ellos se paran juntos en las escaleras, y no puedo escuchar ni una palabra de lo que dicen. Y no puedo evitar sino sentirme perdido, dejado por fuera como que no perte-nezco aquí. Doy un paso más cerca, solo para que Nate se volteé y pise fuerte en las escaleras. Ryley hace contacto visual conmigo. Ella baja lentamente, sin romper nunca nuestra conexión.

	—¿Qué sucede?

	Sus manos frotan mi hombro, al igual que las tantas veces que ha enderezado mi uniforme o mi uniforme de trabajo. Mientras sus manos recorren mis brazos hasta mis manos, sus dedos se cierran con los míos.

	—Necesito que me hagas un favor.

	Suspiro y aprieto sus manos con las mías. 

	—Si esta fuera cualquier otra situación diría: lo que sea, pero casi ten-go miedo de lo que puedes querer de mí.

	Los ojos de Ryley se encuentran con los míos, están mojados y sé que soy la causa de esas lágrimas. Ella trata de sonreír pero sus labios forman una delgada línea, haciendo que me pregunte qué demonios acaba de pasar. ¿Qué pasó en los pocos y cortos minutos con Nate que pudo haber hecho que todo cambiara?

	—Necesito hablar con Nate y no puedo hacerlo contigo aquí. Estás molesto con él y lo entiendo, pero por mucho que duela, Nate vive aquí. Y ahora mismo estoy en el borde, a punto de caer de la maldita colina de la confusión y necesito que ambos me encuentren a mitad del camino.

	—¿Quieres que me vaya y te deje aquí con él? —Suelto una de sus manos y señalo el techo, la dirección general donde está Nate escon-diéndose como un cobarde.

	—Él no va a hacerme daño.

	Me burlo. 

	—Cierto, porque él te ama.

	Ryley asiente y me siento derrotado. 

	—¿Estás escogiéndolo a él?

	»No, estoy escogiéndome a mí. Escojo a EJ. Te estoy pidiendo que me des tiempo para hablar con Nate. Tiempo para resolver las cosas para saber qué demonios está pasando con mi vida. Él dice que no lo sabía, Evan, eso tiene que significar algo para ti.

	—No significa nada.

	—No me interrumpas. Me he ganado el derecho de decir lo que pienso —regaña, respirando profundo—. El último mes me he cuestionado todo lo que he sabido desde la última vez que te vi salir por la puerta. Me he cuestionado lo que sé sobre Nate, y eso no es justo para él.

	Ryley coloca sus manos en mis mejillas. Manteniendo mis ojos enfocados en ella. 

	»Te amo, Archer. Si me amas, me darás lo que te pido. Necesito hablar con Nate sin tu interferencia él tiene ese derecho, así como te lo di a ti. 

	Asiento, sé que tiene razón. Inclinándome hacia adelante, pongo un beso en su frente y mantengo mis labios ahí tanto como puedo. Cuando me alejo, escucho su nariz mocosa. Odio que esté llorando. No quiero causar sus lágrimas, pero mi miedo es que si le concedo lo que quiere, voy a perder.

	—Estaré en casa de River —digo mientras me marcho.

	 

	***

	 

	Decido sentarme en los escalones de la casa de River en vez de tocar. No debería haber venido aquí, pero era la opción obvia. Tres de nosotros regresamos para encontrar diferentes vidas y cada uno de noso-tros tiene que encontrar una manera de lidiar con lo que ha pasado. Tucker McCoy no puede encontrar a su esposa e hija. Los padres de Justin Rask no quieren tener nada que ver con él. Y entonces está mi situación con Ryley y Nate. River, cuya esposa lo recibió en casa con los brazos abiertos como si nada hubiera pasado, es el único que no está inmerso en drama.

	Venir aquí es un error. Él no va a entender. Por lo que a él concierne, todo está perfecto. Su esposa lo estaba esperando, haciendo vigilias hasta que regresara. Ella, no como el resto de nuestras familias, mantuvo la esperanza de que su esposo estuviera vivo. ¿Por qué ella y no Ryley? En tal caso, habría esperado que Ryley cuestionara todo. Quizás sí lo hizo, pero no llegó a ningún lado. No era mi esposa así que sus manos no estaban atadas. El hecho es que si ella no es legalmente una esposa, no tiene derechos en cuanto a la milicia se refiere.

	La puerta se abre antes que pueda decidir irme. Las pisadas fuertes me dicen que es River. Se sienta a mi lado y me pasa una cerveza. He esta-do afuera en el sol todo el día. Estoy muy emocional y cansado y una cer-veza es lo último que necesito, pero se siente jodidamente bien cuando baja por mi garganta.

	—¿Quieres hablar de ello?

	Sacudo mi cabeza y tomo otro sorbo de la botella, derramando la mayor parte. Mis dedos se deslizan sobre la etiqueta impresa. Ya no es de papel, sino fundida con la botella.

	—¿Cuándo cambiaron las botellas?

	Se encoje de hombros. No sabe más de lo que yo sé. Hemos estado perdidos seis años y las personas que tenían la tarea de protegernos hicie-ron tan buen trabajo que olvidaron decirnos que estábamos todos muer-tos, o por lo menos, ponernos al tanto de todo lo que nos perdimos, como botellas de cerveza sin etiquetas de papel. Supongo que las cartas falsas que recibimos de casa deberían haber sido suficientes para mantenernos en el ruedo pero no lo fueron.

	»Nate regresó y ella me pidió que me fuera para poder hablar con él.

	River está en silencio a mi lado. Solo las aves, el tráfico y los aviones volando sobre nuestras cabezas frenan la apatía entre nosotros. Cuando estoy con Ryley, me puedo abrir. Puedo decirle cómo me estoy sintiendo o lo que estoy pensando. Pero sentado aquí con River, abrirme es la última cosa que quiero hacer. Él no va a entender porque él tiene una esposa. El vino a casa y todo lo que dejó atrás y lo único que perdió fue tiempo.

	—Tú sabías que estaba destinado a regresar.

	—En el fondo esperaba que se hubiera ido por seis años para poder deshacer todo lo que está hecho. —Golpeo ligeramente mi botella de cerveza contra el escalón de ladrillo, escuchando el sonido que hace cuando estos se encuentran—. Tienen una conexión, está allí; lo vi. Él la ama, siempre lo ha hecho, y me temo que puede ser muy tarde. No estoy seguro si lo que tenemos… teníamos… será suficiente para romper lo que ellos comparten.

	—¿Tu muerte los juntó?

	Asiento. 

	—Sip, por mucho que no quiera admitirlo, se unieron por alguien que ambos perdieron, luego llegó EJ y él era el enlace que los mantenía juntos. Creo que si EJ no hubiera nacido, Nate no hubiera tenido que estar por ahí, pero él estaba haciendo lo que le pedí… estaba cuidando a mi familia. Solo que dio un paso más allá. 

	Una vez más, solo los ruidos del exterior mantienen el incómodo silencio a raya. Somos solo dos chicos sentados en un pórtico. Desde el punto de vista de un extraño, solo estamos pasando el rato. Solo él sabe que me han pedido dejar a mi chica sola con el único hombre que se interpone entre nosotros.

	Mientras estoy sentado aquí no puedo evitar querer preguntar algo que ha estado atormentando mi mente desde que regresamos, pero vacilo, porque si le pregunto lo que estoy pensando podría ponerle una abolladura a nuestra amistad y no quiero que eso suceda. Ya he perdido lo suficiente.

	Inhalo y exhalo fuertemente por la frustración haciendo que él me mire. 

	—¿Qué pasa? —pregunta con expresión de complicidad en su cara.

	Rascando detrás de mi cabeza, me doy cuenta que es ahora o nunca. Miro por encima de mi hombro hacia su casa antes de mirarlo a él. 

	—¿Te has preguntado por qué Frannie estaba esperándote? Es decir, míranos a nosotros, estábamos muertos para ellos. Los padres de Rask no le hablarán. La esposa e hija de McCoy se fueron hace mucho. Ryley continuó su vida. Tú eres el único que vino a casa con todo tan normal como lo era cuando nos fuimos.

	La frente de River se arruga, pero él no trata de estrangularme así que cuento esto como una victoria en mi libro. Él mira sobre su hombro, fijamente a la casa antes de voltear y colocar su botella abajo.

	—Me he preguntado eso cada día. He tratado de hablar con Frannie sobre eso, preguntarle por qué no continuó su vida, y todo lo que dice es que no podía. Ella solo sabía que yo estaba vivo.

	Esas son palabras que habría amado escuchar de Ryley, e incluso Nate. Saber que uno de ellos pensó que estaba vivo y que nunca se rin-dieron conmigo valdría la mierda con la que estoy lidiando ahora.

	 


Capítulo 9

	Nate

	 

	La vida es impredecible, la vida es desastrosa. La vida te lanza pelotas curvas cuando esperas una curva rápida. Mi hermano está de regreso de los muertos… o de los no-muertos, no muerto, sin embargo necesito darle vueltas. La simple verdad es que está vivo. No, no hay nada simple en la verdad porque en realidad no sabemos cuál es la verdad. ¿Cómo alguien que enterraste años atrás puede estar repentinamente vivo? No solo él, sino un equipo de cuatro hombres. Todos y cada uno de ellos murieron, con familias que habían seguido adelante, solo para encontrar que su ser querido, de hecho, estaba vivo y bien.

	Por un breve momento pensé que Evan fue un prisionero de guerra, pero ese no es el caso. Ha sido alimentado, cuidado, incluso con buena apariencia, los prisioneros de guerra no tienen esas libertades. Habría habido algo de rescate o algún tipo de demanda. Lo hubiera cazado hasta que lo hubiera traído a casa. Hubiera ido hasta el fin de la tierra y de vuelta hasta que estuviera  a salvo conmigo. 

	Evan y yo necesitamos hablar.

	Hermano a hermano.

	Guerrero a guerrero.

	Ya sea que él quiera o no.

	Esta nube de Ryley y EJ encima de nosotros es un tema distinto. El nunca será capaz de pensar claramente, de vernos como hermanos, mientras esté con Ryley. Aunque dejarla no es una opción. La amo y sé que ella me ama. No es algo tan simple como solo empacar e irme. Somos una familia. Cuando estoy en casa tenemos rutinas de ir al supermercado, comer fuera una vez a la semana. Evan quiere su familia, y yo quiero mantener la mía. No importa qué decisión se tome, alguien va a salir lastimado.

	Tan pronto como la puerta se cierra, vuelvo abajo. Cuando Ryley preguntó si podía hablar con Evan a solas, no pude decir que no. Ha estado de vuelta por un mes y ya estoy imaginando lo peor pasando. No quiero pensar que ella me engañó, pero los pensamientos están ahí. Cualquier hombre en mi posición pensaría lo mismo. Odio pensarlo, pero mi estómago me está diciendo que ella me engañó.

	Parada en el umbral de la puerta de la cocina, Ryley mueve los platos en el fregadero. Mi sándwich sin comer está en la mesa, envuelto en plástico y esperando que lo devore.  Mi estómago gruñe, pero no puedo comer. El pensamiento de comida ahora mismo hace que mi estómago se haga nudos. Mi relación con Ryley está a punto de ser puesta a prueba y eso es muy perturbador. 

	La urgencia de ir a ella, de pararme detrás de ella y besar su cuello es tan fuerte como lo era antes de irme. No estoy seguro de cómo se supone que debo actuar ahora. ¿Todavía estamos comprometidos o ella lo canceló en el minuto en el que Evan se apareció? Ayer, estaba hablando de casarnos y de la esperanza de concebir otro hijo antes de desple-garme, pero ahora ni siquiera estoy seguro de que ella quiere que la toque. Ante sus ojos, siempre he estado después de Evan; eso es algo que he aceptado. Él es su primer amor verdadero y nada nunca reemplaza eso. 

	Mis pasos son cuidados y calculados mientras me acerco. Ella me ve por el rabillo del ojo, pero continúa lavando los trastes. La rodeo con mis manos, para cerrar el grifo y atraparla con mis brazos. La sostengo mientras ella se sacude contra mí. El primer sollozo rompe mi corazón y el segundo lo hace pedazos. Sus rodillas fallan y nos guía al suelo, llevándola a mi regazo. Sus lágrimas mojan mi camisa, intensificando el dolor ya estoy sintiendo por ella.

	Hemos estado aquí antes, en el suelo de la cocina con ella en mi regazo. Después de que me dieron las noticias de Evan, dejé la base en Afganistán y vine directo a ella. Algo me dijo que ella me necesitaba más de que mi madre y estaba en lo correcto. Ryley no estaba solo sola después de perder a Evan, sino embarazada también. Nadie lo sabía en ese tiempo, excepto ella y Evan… y luego yo. Ryley no le había dicho a nadie con la esperanza de que Evan no estaría lejos demasiado tiempo. Esta vez es distinto pero con el mismo resultado, lágrimas de un corazón roto por mi hermano. 

	Sosteniéndola contra mi pecho, mi mano frota de arriba a abajo su espalda en un intento de consolarla. Me hace preguntarme si ella hizo esto con Evan, o incluso Lois, o si ha estado aguantando hasta que llegué a casa. Este es un lado de Ryley que Evan nunca ha visto. Él no estaba allí para recogerla del suelo del baño después de que haya pasado toda la noche llorando allí. No estaba allí para a asegurarse de que comiera, o que fuera a sus citas con el doctor. No estaba caminando de un lado a otro, desesperado por entrar a la habitación de parto con cada grito que escuchaba.

	Ese fui yo.

	Él habría estado allí para todo eso, si hubiera tenido la oportunidad. Mi hermano no se habría perdido el nacimiento de su hijo, eso lo sé. También sé que nunca hizo nada para hacer a Ryley llorar, nada intencional al menos, y yo sería el primero en llevarla a sus brazos y arreglar lo que sea que esté causando su dolor. 

	No pude hacer eso en ese entonces, y no puedo hacerlo por ella ahora. Él es la causa. Sería fácil para mí recordarle que esas lágrimas eran por él, pero no puedo. Es mi hermano y ya sea que él nos vea o no de esa manera, me rehúso a hablar mal de él.

	Ryley se da la vuelta en mis brazos y descansa la cabeza en mi hombro. 

	—Él solo se apareció. Vine a casa de la tienda, y él estaba aquí. Se veía igual, hablaba igual, pero… ¿recuerdas cuando pensé que había visto a Evan en la playa o viniendo de la base? Me recordaste que él no iba a regresar, y aun así aquí estaba. Le grité, Nate. Le dije horribles y dolorosas cosas cuando él no había hecho nada malo.

	»Solo se quedó allí, atontando y dolido. Ese dolor rápidamente se transformó en rabia cuando vio mi anillo y le dije de quién era. La mirada en sus ojos, es algo que nunca antes he visto en él. Y luego cuando preguntó por EJ enloquecí.

	—¿Qué quieres decir cuando preguntó por EJ? —pregunto con confusión. Evan sabía que estaba embarazada, pero no podría haber sabido el nombre de su hijo.

	—Eso es, él lo sabía. Sabía todo. Evan tenía fotografías de EJ y yo. Tenía cartas de nosotros. Paquetes de casa… Ninguno de ellos murió. Él, River, McCoy y Rask todos estaban recibiendo paquetes y cartas.

	Las palabras de Ryley me asombraron y por mucho que quisiera decirle que todo fue una mierda, sé que está diciendo la verdad. Las palabras dan vueltas en mi cabeza, pero nada sale por mi boca. ¿Quién nos haría esto? ¿Al equipo? ¿Y por qué?

	—¿Evan dijo en dónde estaba?

	Ryley sacude la cabeza. Sabía su respuesta porque él no divulgaría información clasificada, pero tenía que preguntar. En vez de recargares contra mí, como me gustaría que hiciera, ella se sienta. Su hermosa cara está manchada con lágrimas, su hermoso cabello rojo está desecho de su cola de caballo, y sus ojos están inflamados y rojos. Han pasado años desde que la he visto así. Hemos sido felices por mucho tiempo y para que esto pase, cuando debería de ser un milagro, es algo inusual. 

	—Lo amo —dice, con su voz quebrándose. Sabía que esto estaba viniendo, solo estaba esperando que no fuera hoy o mañana. ¿Puedo vivir sabiendo que ella está enamorada de Evan? Sí, lo sé porque he estado así por años… pero él no estaba entonces. Ahora sí está aquí.

	—Lo sé.

	—No sé qué hacer.

	Mis ojos se cierran con el miedo de que me vaya a quebrar enfrente de ella. Solo me ha visto llorar un par de veces y justo ahora no necesita ser otra. Sé lo que viene. Lo supe en el minuto en el que los vi entrar juntos. 

	—Ry, no puedo decirte qué hacer. Demonios, ni siquiera sé cuál es la respuesta. Nuestras vidas han sido azotadas por la tragedia y sobrevivimos, por lo que estoy muy seguro de que podemos sobrevivir a esto. Ya sea juntos o separados, lo haremos juntos. Pero antes de que tomes una decisión, que sepas lo mucho que te amo. Que sepas lo mucho que amo a EJ.

	Tomo una profunda inspiración y la traigo de vuelta a mis brazos. Po-dría ser la última vez que la sostenga, aunque planeo hacer todo en mi poder para asegurarme de que no sea el caso. 

	»Tú y EJ, son mi mundo. No quiero perderte. No puedo perderte. Me inspiras. Me das algo que esperar al final de la noche. Has sido mi apoyo desde que puedo recordar. Estamos a punto de casarnos y expandir nuestra familia… nada de eso tiene que cambiar. He sabido por años que amas a Evan, y he respetado eso.

	—Es distinto, Nate. 

	Sé eso, pero no lo digo. La sostengo porque todo lo que sé es que me va a decir que empaque y me vaya. Eso no es lo que quiero y eso no es que ella necesita. Estar sola con sus pensamientos es algo peligroso para ella.

	»Alguien nos hizo esto, Nate. ¿Por qué harían esto?

	—No lo sé, pero te prometo que voy a averiguarlo.

	Es en este momento que hago el voto de averiguar cómo pasó esto. No sé cómo, pero lo voy a hacer. Alguien tiene que pagar por lo que le han hecho a mi familia. Alguien tiene que responder por lo que le han hecho pasar a Ryley. Imaginar la agonía de ver a Evan vivo después de todo por lo que pasó, ni siquiera puedo describir lo enojado que me pone saber que no estuve en casa para ayudarla. Perder a mi hermano fue impensable, pero nunca he visto a alguien romperse como ella. Cuando mi padre murió, mi mamá lloró pero estuvo estoica. Ryley se derrumbó. Perdió su mundo y quería esconderse en un hoyo y nunca salir, pero no podía. Estar embarazada salvó su vida hasta donde sé.

	»No quiero a Livvie aquí —suelto, perdiendo mi filtro. Mi hermana no ha sido la animadora de Ryley estos pocos últimos años y el hecho de que esté aquí me está afectando de la manera incorrecta.

	—Ella es tu hermana —dice Ryley tan quedamente que si hubiera habido un ruido, no la hubiera escuchado. La agarro un poco más cerca y beso su coronilla, dejando mi nariz y boca presionada allí.

	—Lo sé —digo, después de apartarme—. Pero sus intenciones no son ayudarte con EJ, está aquí porque quiere estar con Evan. Si eso es lo que quiere, puede irse a quedar a casa de Carter.

	Sé que no soy muy oportuno, pero quiero poner algunas reglas sobre Livvie viviendo aquí. No me gusta y no creo que Livvie esté aquí por nadie más excepto por Evan. Sé que ella no hará nada para lastimar a EJ, pero eso no significa que no estará molestando a Ryley como siempre lo ha hecho.

	—Tu mamá la corrió.

	Suspirando, mi cabeza pega ligeramente contra el gabinete.  Cuan-do Evan murió, mi mamá se aisló. Pensé que cuando averiguara lo de EJ las cosas cambiarían, pero algunas veces pienso que su nacimiento hizo las cosas peor para ella. Livvie siempre fue más cercana a Evan que a mí, lo cual nunca me molestó hasta que aisló a Ryley. Todo fue debido a mi madre, y el hecho de que Ryley y yo comenzamos a salir.

	—Mi mamá… —me detuve antes de siquiera comenzar a defenderla.

	—Piensa que soy una puta. —Sus palabras dolieron porque Ryley es todo menos eso. Me volteo ligeramente para poder mirarla a los ojos. 

	—Tú no eres una puta, ¿Por qué dirías algo así?

	Sus ojos se llenan con lágrimas de nuevo y mi corazón duele, esperando las palabras “Te engañé” salir de su boca incluso cuando no quiero creer que ella podría hacerme eso. Sé cómo se siente Evan sobre ella, y si él no supiera que ella pensaba que estaba muerto, él esperaría que ella lo esperara.

	—Lo besé, Nate. Lo hice más de una vez y quise más. Lo siento, pero lo hice y me odio a mí misma.

	Puedo vivir con eso, aunque no debería. El sexo es otra cosa. A pesar de dónde ha estado Evan, lo pensábamos muerto. Después de que lo enterramos todos trabajamos en seguir adelante y proveer a EJ. Nada de eso fue fácil.

	—Ry…

	—No, por favor, escucha. Cuando lo veo, regreso a lo que teníamos y lo que perdimos. Es difícil no querer estar con él, pero también es difícil no querer estar contigo también. Estoy confundida, dolida, y enojada y me siento increíblemente perdida ahora mismo. Estoy en una pesadilla, cuan-do todo lo que quería era un cuento de hadas.

	—La vida no es un cuento de hadas, Ry. —Agarro su mejilla y ella cubre mi mano con la suya. Su sonrisa es suave y me golpea directo en el corazón.

	—Mi vida se ha sentido como un cuento de hadas, durante la mayor parte, desde que los conocí a ti y a Evan. Ambos me han hecho sentir como una princesa a sus maneras.

	La acerco más y presiono mis labios contra los suyos. La suave sensación de sus labios me da esperanza. Incluso cuando ella está en mis brazos, me siento distante, como si esta fuera una experiencia fuera del cuerpo. Demonios, quizá estoy alucinando. Todavía estoy en el desierto esperando disparar mi rifle y cuando vengo a casa ella me está esperando con los brazos abiertos y nada de esto está pasando. Pero justo como le dije que la vida no es cuento de hadas, tampoco es un sueño.

	Es la realidad, y la realidad es fea.

	—Todo va a estar bien —digo, abrazándola. Cuando ella se hunde contra mí, sé en lo profundo que ella y yo vamos a estar juntos. No sé cómo, pero lo haremos funcionar, tomando el voto de que hemos planeado estar uno con el otro, para bien o para mal, y aplicarlo ahora. Ryley tiene que saber que estoy en este largo trayecto sin importar qué.

	Antes de que pueda asegurarle que no me voy a ir a ningún lado, la puerta frontal se abre, pero Ryley no se mueve. Saber que podría ser Evan y todavía está en mis brazos me reconforta. Es difícil no pensar sobre lo que viene a continuación. El camino frente a nosotros no está bifurcado, está dividiéndose en demasiadas opciones. Tristemente, ninguna de las opciones es favorable para todos los involucrados.  La vida se va a volver desastrosa, y odio el desastre. Necesito orden. 

	Fuertes chillidos y los golpes de pequeños pies llevan una sonrisa a mi cara. He extrañado a mi niño, y odio tener que dejarlo de nuevo, pero mi deber está con el país. Sé que cada vez que me voy estoy protegiendo su futuro.

	EJ viene por la esquina, con su sonrisa extendiéndose de oreja a oreja mientras viene hacia nosotros. Ryley lo atrapa y hace espacio entre no-sotros. Tengo a mi familia. Quizá puede ser poco convencional, pero funcionamos. Nos amamos. Livvie se aclara la garganta, haciendo contac-to visual conmigo. Ni siquiera tengo que preguntarle que está pensando, puedo ver el desagrado escrito en toda su cara. La parte del hermano en mí debería de levantarse y hablar con ella, pero sostener a mi familia en mis brazos es más importante.

	No sé cuánto tiempo nos quedamos en el piso de la cocina sosteniéndonos, una hora o quizá dos. No estoy contando. Me encantaría encontrar una manera de mantenernos aquí y aislarnos del mundo de afuera para siempre para correr hacia el atardecer y olvidarnos de todos alrededor de nosotros. Pero la realidad, es que la vida no es tan fácil, es desorganizada, disfuncional y loca.

	Tómalo de mí… si piensas que tu vida es perfecta, te estás mintiendo a ti mismo.

	 


Capítulo 10

	Evan

	 

	El olor de comida asada flota en el aire. Mientras miro alrededor del vecindario de River, recuerdo que la mayoría de los hogares pertenecen a marineros y sus familias. Antes de irnos, hubo una fiesta en la cuadra. Todos vinimos juntos, comimos, bebimos y la pasamos de maravilla. Música sonando, personas que se conocían y todos la pasaron bien. Todos rieron. Recuerdo que pensé que no podía esperar para tener una fiesta en mi cuadra, pero eso nunca sucedió. Y estar sentado aquí ahora, mirando a los niños montar sus bicicletas arriba y abajo en la calle, no estoy seguro que eso pase siquiera.

	—Quiero esto —digo, extendiendo los brazos de par en par—. Quiero ver a EJ montar su bicicleta con sus amigos. Quiero bicicletas estacionadas en el patio frontal y ruido saliendo de mi casa. Quiero que la gente sepa que pueden pasar en cualquier momento, solo a decir hola. Así es como era mi casa cuando Nate y yo estábamos creciendo. Mi mama horneaba galletas en las noches para el día siguiente y mis amigos iban todo el tiempo. Todo paró cuando éramos estudiantes de segundo año y descu-brimos que estar besándose con chicas era mejor que las galletas de mamá. 

	—Lo tendrás —dice River, pero su voz está ausente de la convicción que necesito para creerle. Es difícil para mí comprender que puedo tener lo que quiero. Lo tenía, pero la Marina me lo quitó. 

	—Ni siquiera sé si tengo un lugar para vivir —respondo mientras sacudo mi cabeza en señal de frustración—. Ella me pidió que me marchara, pero nunca dijo que regresara en una hora o dos. Ella solo me lo pidió, y lo hice sin dudar porque haría cualquier cosa por ella. —Mi fiesta de lástima para uno está creciendo a pasos enormes. No debería estar aquí lanzándole esto a él; él tiene sus propios asuntos que resolver. Pero no tengo a dónde más ir, al menos no a un lugar en el que confíe.

	—Ryley está pasando por mucho, pero dudo que te botara.

	Me burlo. 

	—No voy a vivir con mi hermano. Entonces o se va él o me voy yo, y algo me dice que voy a ser yo. Él puede reclamar derechos de ocupantes o como sea que le digan y no hay una mierda que pueda hacer por eso. Nate vivió ahí por los pasados muchos años. Él se ha hecho cargo de la casa, de EJ y por mucho que odie admitirlo, de Ryley. Soy Charlie Bucket de Willy Wonka, mirando a través de la ventana el contador de caramelos.

	Golpeando suavemente la botella, vacío lo que queda en ella. Fijarme en lo que no puedo arreglar no va a mejorar las cosas para mí y definitivamente no va a mejorar mi situación con Ryley. Como sea, dejarla con mi hermano no va muy bien conmigo. Tendré que luchar para tenerlos a ella y a EJ, y él es mi enemigo. Necesito ser frontal y estar presente. No puedo ser olvidado de nuevo.

	—Sabes que puedes quedarte aquí —me asegura River. Sé que puedo, pero no es mi naturaleza imponerme, especialmente a una pareja que podría estar pasando por lo mismo que Ryley y yo. Seis años es mucho tiempo sin verse uno al otro, y encontrarse de nuevo toma tiempo. El tempo no es mi amigo justo ahora.

	—Tú y Frannie necesitan tiempo. No quiero molestar.

	River mira sobre su hombro rápidamente y sacude su cabeza. 

	—Estoy en casa, pero las cosas son diferentes. Ella no me pregunta nada y actúa como si nada estuviera mal. Mi ropa estaba aún en el closet, mis botas por la puerta. Mi cerveza favorita estaba en el refrigerador y cuando fui a tirarlas me dijo que las acababa de comprar. No estoy seguro de qué pensar. O ella realmente mantuvo la esperanza, o no está bien de la cabeza.

	Trato de no reír, pero no puedo contenerlo. 

	—Es de tu esposa de quien hablas.

	Él sacude su cabeza. 

	—Lo sé, y trato de decirme a mí mismo que ella estaba manteniendo todo así porque esperaba que regresara, pero es raro especialmente cu-ando ella me enterró. De cualquier forma, eres bienvenido aquí hasta que… bueno hasta que lo necesites. Podría usar la compañía. 

	—Gracias, hombre.

	Un par de vecinos de River pasan, deteniéndose para charlar, y algunos se aventuran en un territorio del que ninguno de los dos está dispuesto a hablar. Todo el mundo quiere saber qué pasó. Dónde hemos estado y cómo lo estamos haciendo. Cada vecino es cariñoso, ofrecién-donos sus hombros si les divulgamos nuestras vidas. Para eso tengo a la Doctora Howard. Le he contado información clasificada, hechos por los que podrían probablemente despedirme sin honores, pero confío en ella. Decirle a un extraño caminando en la calle, como sea, nunca va a pasar.

	»Son escandalosos, pero aun así cariñosos. 

	River ríe entre dientes. 

	—No tienes ni idea. La primera noche que estaba en casa, el timbre sonó cada treinta segundos y cada visitante trajo comida. Frannie no sabe esto, pero llevé la mayoría al refugio.

	—Muy noble de tu parte.

	—Nah —dice mientras abre otra cerveza—. ¿Siquiera te preguntas por qué la prensa no nos está persiguiendo? Estábamos muertos, Archer, y luego nos sacaron del azul como si nada hubiera pasado. ¿Dónde están los programas de entrevistas y los tratos con libros?

	Lo que está diciendo me hace preguntarme lo mismo y eso me deja perplejo. Deberíamos estar todos en televisión nacional y firmando acuer-dos de derecha a izquierda para contar nuestra historia.

	—Todo lo relacionado con esa misión es un misterio. Extrajimos el paquete, solo para ser enviados continuamente. Debimos haber estado en casa en diez días. Alguien nos quería fuera y tenemos que encontrar quién y por qué. —Pensar en lo que quiero decir después y hacerlo sonar razo-nable y no como un pobre intento de mi parte de sacar a Nate del ca-mino, es difícil. Suspirando, me paso la mano por el cabello y me levanto.

	—Conozco a una mujer. Trabaja para la Inteligencia de la Marina, al menos lo hacía antes que nos fuéramos. Voy a llamarla y ver si puede ayudar. Esperemos que con ella y Carole podamos aprender algo. Hemos estado en casa un mes y tengo la sensación de que la mierda no ha golpeado lo suficiente en el ventilador.

	—¿Quién es ella?

	 Sonriendo, pienso que este nombre hará que River se levante. 

	—Cara Hughes —me detengo para ver si tiene alguna idea de quién es. Cuando veo que no, continúo—: Ella era la novia de Nate cuando nos fuimos. 

	Los ojos de River se encuentran con los míos y la decepción está escrita por toda su cara. Su cabeza se mueve atrás y adelante lentamente. Sé que no lo va a aprobar, pero Cara es una opción viable de ayuda. Ella será capaz de ganar acceso a archivos ocultos y confidenciales, lo cual asumo que es necesario.

	—Estás jugando un juego peligroso, Archer.

	—Lo sé, pero con sus conexiones…

	—¿Con Nate?

	—No, no necesariamente —digo con una sacudida de cabeza—.  Cara puede acceder a archivos que Carole no puede. Ella está entrenada para encontrar respuestas.

	—Ella es la ex de Nate. No me digas que estás trayéndola a esto para ver si puede alejar a Nate de Ryley.

	El pensamiento de usar a Cara así no había cruzado por mi mente. Por lo que recuerdo, ellos estaban enamorados pero ni siquiera sé si ella está aún por los alrededores.

	—No es eso, River. Claramente algo pasó entre ellos ya que él está comprometido con Ryley, pero espero que pueda ayudar. Honestamente, ni siquiera sé dónde encontrarla, será un disparo en la oscuridad.

	River asiente y luce como si estuviera contemplando lo que estoy diciendo. Podría estar agarrando un clavo ardiendo en lo que a Cara concierne. No sé por qué ella y mi hermano ya no están juntos. Podría ser un número de cosas, siendo una de ellas que Ryley se metió en el camino.

	»Como dije, es un disparo largo, pero es mejor que no hacer nada     —suspiro, exasperado. Quiero las respuestas a todas mis preguntas puestas en un papel y entregadas a mí en una bandeja de plata.

	»Voy a seguir adelante —digo, necesitando aclarar mi  mente.

	—¿A dónde?

	Me encojo de hombros. 

	—No lo sé, voy a conducir. Solo necesito pensar.

	—¿Qué debo decirle a Ryley cuando llame?

	Mirando la calle de un lado a otro me encantaría pensar que Ryley está en casa preguntándose dónde estoy, pero tengo la sensación de que no lo hace. Mi regreso interrumpió su vida y ahora que Nate está en casa, su vida probablemente volverá a la normalidad.

	—No llamará —digo mientras doy un paso fuera de la acera y me dirijo a mi auto. Es una puñalada a mi corazón pensar como lo hago, pero la alternativa no es mucho mejor. Por lo que sé, ellos están felices y planean casarse lo apruebe yo o no.

	 

	***

	 

	Caminar hacia Magoo’s se siente como en los viejos tiempos. He visitado mi establecimiento favorito solo una vez desde que he regresado y no me había dado cuenta cuánto extrañé pasarme por aquí. Habremos parado aquí al menos una o dos veces a la semana después del trabajo, lo normal. Aquí es donde McCoy conoció a su esposa. Ella estaba aquí buscando problemas y los encontró, con el nombre de Tucker McCoy. Muchos consideran Magoo’s un mercado de carne. Las mujeres se congregan aquí con la esperanza de pescar a un SEAL o a un marinero de alto rango.

	Las paredes están cubiertas con fotografías de miembros militares que tienen tiempo que nos dejaron. Nuestras imágenes estaban arriba, pero mientras miro alrededor veo nuevas conmemoraciones de ellas. Nosotros cuatro juntos con una bandera envuelta a nuestro alrededor y escrito a mano casi ilegible, la nota dice: En casa y nunca olvidados. Si no fuera tan apegado con el dueño y cantinero, Slick Rick, le diría que baje esta mierda.

	Podremos estar en casa, pero fuimos definitivamente olvidados. 

	Tomando asiento en el bar, una jarra casi congelada con un líquido ámbar es colocado ante mí. Rick es solo el tercer dueño de este bar, un bar que ha tenido muchas bienvenidas de marineros y algunos Marines. Se hizo cargo después de su abuelo cuando este apenas y podía beber por sí solo. Este lugar es viejo y necesita grandes remodelaciones, pero eso es lo que le da carácter. En la esquina hay una maquina tocadiscos que pone canciones de los setenta y ochenta, y es lo único que nos proporciona música. 

	—Parece que extrañas a tu cuadrilla. —Rick limpia con un trapo la sección de la barra donde estoy sentado y coloca un nuevo recipiente con nueces. Tomo algunas, echándolas en mi boca. Si Ryley estuviera aquí, frunciría el ceño y me recordaría que los otros chicos que han puesto sus manos ahí probablemente no se lavaron después de usar el baño. En este momento, mi respuesta sería: Si puedo sobrevivir a seis años en la jungla, nada me va a matar.

	—Todos estamos buscando la manera de manejar esto.

	—Tiene sentido.

	Observo a Rick, que se ocupa llenando copas. Esta persistentemente cerca de mí, quizás queriendo hablar. El pensamiento de que él escucha cosas trabajando aquí nunca se me ocurrió. Puede que tenga información de lo que paso con mi cuadrilla.

	—¿Las cosas están bien? —pregunto, rompiendo la calma. Rick mira alrededor, su cabeza se mueve de lado a lado. Trato de seguir su mirada, mirando los clientes en el bar, pero no reconozco a nadie. Más seguido que nada, la gente viene y se va. Cambios de guardia, salen despliegues, o te transfieren a otra base. Al ser un SEAL, mis opciones base son limitadas. Es una de las coas que amo de mi trabajo. 

	—El negocio siempre va bien, ahora más que ustedes están de regreso.

	—Oh si, ¿y eso por qué? —Sus palabras me pican la curiosidad.

	Rick pone sus manos en la barra y se inclina. 

	—La gente pregunta muchas cosas. Ha habido nuevos reporteros por ahí. Ella viene cada noche más o menos, acechando. Tú sabes lo que  siento de los reporteros, pero ella se queda quieta. Está esperando que alguno de ustedes venga, es lo que adivino.

	Esto es exactamente lo que River y yo estábamos discutiendo tem-prano. ¿Dónde está todo el alboroto de los medios por nuestro regreso? Cuatro hombres no regresan de la muerte, sanos y salvos, sin un circo de medios. ¿Dónde está la bienvenida a los héroes? ¿El desfile? ¿Las pan-cartas? ¿Por qué no hay equipos de televisión acampando afuera de nu-estras casas esperando para que contemos nuestras historias?

	—¿Está aquí ahora?

	Rick sacude su cabeza sutilmente alertándome que alguien está aquí y que él no lo aprecia mucho. Miro alrededor, pero no veo a nadie que reconozca, lo que no indica mucho ya que solo he visto un par de caras desde mi milagroso regreso a casa.

	»¿Quién te ha molestado Rick?

	Asiente, y miro sobre mi hombro. 

	—Ése es el senador Lawson

	—Nunca escuché de él —digo, devolviendo mi mirada a Rick.

	—No tendrías por qué. No es de aquí. Es un representante de Florida. La primera vez que lo vi fue hace un mes o dos después que ustedes se fueran. Él estaba en la esquina con O’Keefe. No lo había visto de nuevo hasta que ustedes regresaron.

	Mi boca se siente como si estuviera babeando abierta y mis ojos están atónitos, como los que verías en las caricaturas de un sábado por la mañana. No me importa si hay conexión o no, lo que acaba de decir Rick parece bastante fuera de lo común. ¿Por qué este tipo de repente regresa a Magoo’s ahora que hemos regresado?

	Rick se va para atender a otros clientes y limpiar un par de mesas. Dejo mis ojos enfocados en mi cerveza y ocasionalmente observo en el espejo para ver al Senador. Necesito decirle a River y a los chicos, ver lo que ellos saben o cómo podemos investigar a este tipo y ver cuál es su relación con nuestro Capitán. O’Keefe se fue de nuestro avión hacia un auto que lo esperaba y no hemos escuchado de él en un mes. Esto huele a una encubierta, pero necesito saber por qué y con qué exactamente estuvimos involucrados.

	Una suave, tibia mano me saca de mi burbuja. A mi lado está mi chica. Su largo y rojo cabello está recogido encima de su cabeza en un moño despeinado. Los pantalones cortos y el top que tenía antes han sido reemplazados por un pantalón de yoga y una sudadera. Su hermosa y angelical cara está libre de maquillaje. Me sonríe, y solo así sé que lo que sea que me vaya a decir, voy a escuchar.

	Todo en mi me dice que la tome en mis brazos y la abrace, nunca dejarla ir, pero eso no es por lo que ella está aquí. Ella ha escogido a Nate y por mucho que va a doler, él es la opción más segura para ella.

	 

	 


Capítulo 11

	Nate

	 

	EJ habla sobre Evan todo el camino hacia la casa de Carter. Se siente bien oír de mi hermano vinculándose con su hijo, pero a que costo. ¿El mío? ¿El de Ryley? ¿Cómo se va a sentir EJ o siquiera entender que Evan es su padre y yo no? Eso no es algo que esté dispuesto a decirle, al menos no a los cinco años. No va a comprender que lo que su madre y yo hicimos fue por su propio bien. ¿Cómo le explicas que solo estábamos tratando de darle la familia que merecía? No lo haces.

	Tan pronto como nos estacionamos, él está fuera del auto y corriendo hacia la puerta. Grace, la hija de Carter y Lois, es su mejor amiga. Lois y Ryley bromean con que se casaran algún día, mucho para los fuertes gruñidos de Carter. Realmente no tengo una opinión sobre toda la situa-ción. Soy un tipo con un hijo. No está en mis genes preocuparme por con quien sale. Le dejaré eso a Ryley.

	Lois nos encuentra en la puerta y me quita las bolsas. Me besa en la mejilla antes de permitirme entrar. La asimilo, su cabello moreno y su figura pequeña de metro y medio.

	—Carter está afuera allá atrás —dice con una sonrisa. Solo el sonido de su nombre hace que sus ojos oscuros brillen.

	—Gracias —le digo mientras le doy otro beso en la mejilla antes de caminar a través de la casa hacia la puerta de atrás. Grace y EJ ya están arriba, haciendo un escándalo. Sus risas hacen eco por la casa y sus pisadas sacuden las paredes. Desearía poder ser un niño otra vez, ser capaz de reír y jugar sin ningún tipo de preocupación. Que no daría por volver a esos días despreocupados.

	Tan pronto como la puerta se cierra tras de mí, el nivel de ruido disminuye. No es de extrañar que Carter haya elegido tener su guarida de hombre en el patio trasero. Hace unos años me llamó para ayudarle a construir un cobertizo, pero con lo que terminó está lejos de ser un cobertizo, es lo suficientemente grande para contener un sofá y dos sillones reclinables, un televisor pantalla grande y “un dispensador de cervezas”.

	Dando golpecitos con los nodillos contra la puerta, giro la perilla y doy un paso adentro antes de que Carter tenga la oportunidad de levantarse de su silla. No es que él realmente lo hiciera, todos son bienvenidos. Mi mejor amigo desde la preparatoria está relajado, recostado con sus pies apoyados arriba y una cerveza descansando en su mano.

	—Qué pasa —dice, como si no supiera nada de lo que está sucediendo. Carter es el tipo de chico que esperará hasta que le diga que está en mi mente antes de comenzar a ofrecer consejos. Sobre todo, él solo escuchará. Él y Lois han estado juntos desde la preparatoria, pero no se han casado aún. No es porque no se amen, sino más que nada porque querían otras cosas primero, como su casa o sus autos. Estaba esperando que cuando viniera hoy, sería para poder pedirle que me apoyara en mi boda, no por un lugar en el que quedarme.

	—¿Lo sabías?

	Carter apaga el televisor y se sienta en su silla, colocando la botella en la mesa a su lado.

	—Ryley llamó a Lois. Podía escucharla gritando a través del teléfono; pensé que había sido herida. Me estaba poniendo los zapatos, a punto de ir allí y matar a alguien, pero Lois simplemente negó con la cabeza. Tenía lagrimas corriendo por su rostro y pensé “Dios mío hemos perdido a Nate”.

	»Estaba tirando de Lois, igual que Grace cuando quiere atención y Lois seguía golpeando mi mano. Cuando articuló “Evan” mi sangre se volvió fría. No quise escuchar nada más. Salí y me fui a tu casa, pero él ya se había ido.

	Carter se pone de pie y comienza a pasearse. Cuando me mira, veo agonía. Camina hacia la pared y baja una fotografía de Evan, Carter y yo de la preparatoria. Los tres jugamos futbol juntos, y fue Carter quien le presento a Lois a Ryley. Fue por casualidad o destino que esas dos se volvieron amigas. Después de que Carter y Lois se graduaron de la univer-sidad, ambos buscaron trabajos en San Diego para que todos estuvié-ramos cerca. Siempre significó mucho para nosotros que eligieran estar cerca de sus amigos, dejando a sus familias atrás.

	»No lo he visto —continúa—. Me quedé en casa cuando Lois fue para allá, porque no sé cómo reaccionaré. Quiero decir, ¿y si no es Evan? ¿Qué haré si lo veo tocándola? ¿Y si la hiere a ella y EJ?

	Carter pone la foto enmarcada de regreso en su lugar, asegurándose de que esté recta antes de sentarse otra vez. No estoy seguro que Evan alguna vez vaya a saber lo mucho que su muerte nos afectó a todos, no solo a Ryley.

	Suspirando, tiro de las puntas de mi cabello.

	—He pensado lo mismo, sobre si no es Evan. Ha cambiado… está enojado. Pero creo que eso es de esperar. Ryley cree que es él y sé que eso es lo que ella quiere, pero sigo escéptico.

	—¿Vas a ordenar una prueba de ADN?

	Me encojo de hombros.

	—Podría, pero probablemente tendríamos que ir a algún lugar donde nadie nos conociera. Si esté es Evan, entonces algo está pasando. Hice una prueba de ADN cuando su cuerpo fue trasladado en avión de re-greso. Tenía que asegurarme. Así que si esa prueba dio positivo, y mi hermano estaba en realidad vivo, ¿qué va a probar la próxima prueba? No vas a una misión por seis años. No te entierran por años. Y desde luego no te presentas de nuevo como si nada hubiera sucedido.

	—Él no es el único, ¿cierto? —pregunta Carter. Asiento en acuerdo, pero realmente no sé mucho sobre los otros miembros del Equipo.

	»¿Dijo dponde estuvo?

	Sacudiendo la cabeza, Carter sabe que no voy a responder. Él puede ser mi mejor amigo, pero conoce sus límites. Respeta mi trabajo y mi incapacidad de decirle lo que hago.

	—Estoy seguro que Lois te dijo lo que está sucediendo —digo vagamente, incapaz de pronunciar las palabras que llevarían realmente a explicarlo en detalle—. Ryley quiere espacio. Dijo que necesita tiempo para entender sus sentimientos y el futuro. Apesta y no tengo más remedio que aceptarlo, pero aun así es difícil de comprender. Hemos estado viviendo juntos por un tiempo y ahora me siento perdido.

	—¿Qué pasa con Evan?

	Gruño y me recuesto.

	—Ella se fue a decirle antes de venir aquí. Le pregunté si podía llevarme a EJ ya que acabo de llegar a casa. Ry me prometió que le está diciendo a él lo mismo.

	—¿Le crees?

	—Sí, llámame un hombre estúpidamente enamorado, pero lo hago. No creo que me mienta. Sobre todo después de que le mintieron sobre Evan estando muerto.

	—¿Cómo te va con todo esto? ¿Quiero decir, con tú hermano de vuelta? —Carter no es de ahondar en los sentimientos, llámalo hombre machista y dirá que no, pero evita las cosas demasiado emotivas como la plaga. Me hace preguntarme si Lois le dio un discurso sobre asegurarse de que yo estuviera bien antes de que llegara.

	—Estoy confundido, hombre. Lo enterré. Lo lloré. Parte de mí murió cuando él lo hizo y ahora que está de vuelta, un regreso a casa como este debería ser celebrado, pero no puedo hacerme a la idea. Seguimos ade-lante y ahora mi vida es una telenovela sin la música cursi reproduciéndose de fondo. Debería estar planeando mi boda, tener una despedida de sol-tero y llevar a mí esposa de luna de miel.

	»Me enoja que Ryley haya sido puesta en esta situación, que alguien tuviera el descaro de joder con mi familia, ¿y por qué? Eso es lo que quiero saber, ¿dónde demonios han estado estos chicos y por qué? ¿Por qué decirnos que están muertos y luego traerlos a casa? ¿Qué hicimos para merecer esto?

	—Ha sido una locura para ustedes, por lo que Lois ha dicho. Las personas no creen lo que les están diciendo.

	—Todo está tan jodido.

	Carter debe estar de acuerdo, porque asiente. Se pone de pie, y lo sigo. Es tarde y los niños necesitan ir a la cama. EJ querrá quedarse en la habitación de Grace, y normalmente estaría de acuerdo con eso, pero está noche lo quiero conmigo. Sé que no tendré más remedio que compartirlo tanto con Evan como con Ryley después de esta noche, así que ahora mismo, no puedo evitar ser egoísta.

	Cuando volvemos a la casa, Lois está acurrucada en el sillón con un libro en sus manos. Le sonríe a Carter, quien la besa, y me doy la vuelta porque la última cosa que necesitan es una audiencia. El amor que comparten el uno por el otro es lo que me gusta pensar que Ryley y yo tenemos. Es fácil y sin pretensiones.

	—EJ está arriba y listo para la cama.

	—Gracias Lois… por todo —digo, mientras me dirijo arriba. Cuando llego a la habitación de Grace, los niños están acurrucados juntos, profundamente dormidos. Observo el ascenso y la caída del pecho de EJ. Él está viviendo en un mundo en paz, sin idea alguna de lo que estás sucediendo a su alrededor. Tengo que protegerlo de lo que se avecina y confío en que a pesar de todo, Evan hará lo mismo, porque lo último que él quiere es ver a su hijo herido.

	Odio despertarlo, pero necesito sostenerlo está noche. Él es mi pegamento. Su amor repara lo que me aflige. Lo necesito en mi vida y renunciar a él no es una opción. Si Evan lo lleva lejos de mí, no sé qué es lo que voy a hacer.

	Alzándolo en brazos, lo llevo a la que va a ser mi habitación por el futuro próximo. La sala escasamente decorada ya tiene nuestras maletas, esperando ser desempacadas. Eso tendrá que esperar hasta mañana. Está noche, voy a acostarme en una cama que no es la mía, sosteniendo a mi hijo y soñando en cómo eran nuestras vidas hace un mes, para poder tener una pequeña semblanza de lo que es la felicidad otra vez.

	 


Capítulo 12

	Evan

	 

	Anoche, cuando Ryley estaba de pie junto a mí, pensé que de verdad, habíamos terminado antes de que nos diéramos la oportunidad de realmente empezar de nuevo. Aun así, pedirme encontrar un lugar para quedarme mientras resuelve lo que necesita hacer, no me dolió tanto como me impactó. No quería preguntarle acerca de Nate, porque no importaría cómo formulara la pregunta, habría sonado infantil y eso es lo último que quiero. Pero ella sabía que estaba en mi mente y ofreció la información. Nate va a ir a quedarse con Carter por un tiempo y me hizo tan feliz como puedo estarlo considerando la situación.

	Por mucho que no quiero darle el espacio que está pidiendo, sé que tengo que hacerlo. No puedo pedirle que sea algo que no está lista para ser, y si eso significa que necesita tiempo para ella y EJ, y averiguar a dónde pertenecen entonces que así sea. Sabe lo que siento y no tengo ninguna duda de que sabe cómo se siente Nate también.

	Después de que me fui de Magoo´s, me aguanté y regresé a la casa de River. Era eso o los cuarteles, y volver a la base realmente no me apetecía en este momento. River me estaba esperando, lo que me llevó a creer que Ryley había llamado a Frannie. No solo estaba enojado porque me pidiera que no volviera a la casa hasta que todo pudiera ser dispuesto, sino, que me volvía aún más enojado el que compartiera esto con la esposa de mi jefe. Honestamente, es algo que debería haber esperado. No estaba preparado mentalmente para escuchar las palabras saliendo de su boca.

	Sentándome en mi favorita, sin embargo más incómoda silla, la doctora Howard se sienta frente a mí mientras Ryley está a mi izquierda. Hoy es un día de terapia y no podría haber llegado en un mejor momento. Anoche le pregunté a Ryley si quería venir conmigo. Pensé que podíamos usar la de hoy para hablar de nuestras situaciones recién descubiertas y esperar que la buena doctora pueda proporcionar alguna orientación. Pensé que Ryley me diría que ya no necesita ayuda, pero dijo que vendría por mí. Realmente quiero que ella esté aquí por nosotros, pero aún nos queda mucho por descubrir.

	—Buenos días —dice la doctora Howard. Todo en ella es como una mala rutina, de la forma en que se sienta, a la forma en que pliega sus manos. Ha sido una semana desde que la había visto por última vez, pero esperaba que con todos los cambios que estaban ocurriendo en mi vida, ella cambiara también. Mientras me siento acá y miro, me doy cuenta de que no estoy siendo justo con ella. No puedo dejar que mi falta de carác-ter alegre afecte mi tratamiento.

	Ella no me ha hecho un mal todavía.

	—Buenos días, doctora —le digo mientras la miro y luego rápidamente a Ryley, que solo sonríe. Sé que a Ryley no le gusta venir aquí, pero es una necesidad. No solo la necesito aquí para obtener apoyo emocional, ella llena algunos de los agujeros. Últimamente, me he sentido como si hubiera sido mejor que hubiera perdido la memoria. Me imagino que pensar que alguien me arruinó la vida a propósito es un sentimiento mucho peor que saber que no puedo recordar.

	—¿Dónde quieres empezar hoy, Evan?

	Saco mis ojos de Ryley y enfoco frente a mí. Inhalo profundamente, me preparo para el jadeo que estoy a punto de escuchar, pero no sirve de nada para evitar lo que necesita ser dicho. 

	—Nate llegó a casa y Ryley nos echó a ambos.

	El jadeo es apenas audible, pero lo escucho. Por el rabillo del ojo veo como Ryley agarra el reposabrazos. Está enfadada y lo entiendo. ¿Podría haberlo dicho mejor? Probablemente, pero no voy endulzar mis senti-mientos porque ella está sentada a mi lado. Debe saberlo.

	—Bueno, eso es definitivamente un cambio de la semana pasada. Vamos a hablar de Nate primero. ¿Te has sentado y hablado con él, Evan?

	—No —le contesto rotundamente.

	La doctora Howard se inclina hacia adelante con las manos cruzadas delante de ella. Solo su expresión me dice que no lo aprueba.

	Ryley se aclara la garganta y se sienta un poco más alto en la silla. 

	—Nate solo volvió ayer. En defensa de Evan, no han tenido mucha oportunidad de sentarse a hablar.

	—No es necesario.

	—Evan —regaña Ryley.

	—¿Qué? A menos que él vaya a decirme por qué me dejó en la jungla para que pudiera hacerse cargo de mi vida, no tenemos nada que discutir.

	—Estás siendo infantil.

	Quiero tirar mis manos al aire, patear mi silla al otro lado de la habitación y mostrarle a Ryley lo infantil que puedo ser. En cambio, envuel-vo mis manos con fuerza alrededor de los reposabrazos y aprieto hasta que la presión se acumula y el dolor comienza a disminuir.

	—Ryley, ¿por qué no me cuentas lo que pasó ayer? —La doctora Howard pide en su voz tranquila y maternal.

	Ella toma una respiración profunda y relata nuestro día en la playa. 

	—Todo era perfecto y debería haber sido mi primera pista de que algo andaba mal. Evan llevaba a EJ y ni siquiera se dio cuenta que la puerta ya estaba abierta cuando fui a abrirla. En el momento en que vi a Nate mi corazón se hundió y no porque no quisiera que Nate estuviera en casa, sino porque mi tiempo con Evan iba a cambiar. Por las últimas semanas hemos estado juntos todos los días, como una familia, y ahora va a ser inexistente. El hombre con el que estoy comprometida estaba sentado en el sofá mirándonos como si fuéramos extraterrestres. EJ fue di-recto a Nate en cuanto lo vio. Sé que Evan se sentió roto cuando eso suce-dió porque me sentí de esa manera por él. —Ryley hace una pausa y se limpia en la mejilla con rabia. Ni siquiera noté que estaba llorando, su voz nunca dio ninguna indicación. Una vez más, estoy confuso. ¿Tengo que ponerla sobre mi regazo y prometer tomar su dolor, o me siento aquí y lo tomo como un hombre? ¿Por qué no pueden ser ambas la respuesta?

	»Le pedí a Evan que se fuera la noche anterior para que pudiera hablar con Nate. Sé que Evan nunca va a entender la relación que tengo con su hermano, pero les debo a los dos el ser honesta. Nate sabe lo que siento por Evan, siempre lo ha sabido. Acepta que siempre amaré a Evan. Incluso cuando pensamos que había muerto, nunca dejé de amarlo y la sensación se hizo más fuerte el día que volvió a entrar en mi vida. Le pedí a Nate y a Evan que se fueran ayer por la noche porque necesito espacio. Necesito tiempo para mí misma, para averiguar lo que está bien para mí y EJ. Tengo que ser capaz de pensar sin que ninguno de ellos me mire, me pregunte cómo lo estoy haciendo, porque la verdad es que ni siquiera lo sé en este momento.

	»Me gustaría que hubiera un libro lleno de respuestas o que la Bola Mágica que tenía cuando era niña, efectivamente funcionara. Todo es tan jodido y no me gusta que les estoy haciendo daño a los dos hombres que amo.

	Al oír sus palabras, sé lo que tengo que hacer y lo hago sin dudarlo. Ryley está en mis brazos antes de que la doctora Howard incluso pueda soltar sus manos para entregarle un pañuelo. Acaricio su cuello, susurrando que todo va a estar bien. Lo último que quiero en la vida es hacerle daño a ella y sí que yo esté acá está causando su dolor, voy a dejarla ir, pero no sin luchar.

	—Evan. —La doctora Howard interrumpe nuestro momento. Ryley se sienta en la silla, pero no saco mis ojos de ella.

	Me aclaro la garganta y me preparo para lo que pueda venir a mi antes de hablar. 

	—Paso mucho tiempo pensando. Cuando Ryley y EJ están durmiendo, estoy despierto. Repaso en la cabeza las órdenes que nos dieron. Pienso en las cartas que he recibido de ella y que tuve que quemar; las tuve memorizadas y repasadas en mi mente, en busca de pistas, aunque sé que no las escribía. Pero sigo pensando que tal vez allí, había algo que me avisara y me lo perdí. 

	»Y entonces empiezo a preguntarme si nuestro amor no era lo suficientemente fuerte como para que ella esperara por mí como Frannie hizo con River. Pongo en duda todo y no quiero. En todo lo que puedo pensar es que no la amaba lo suficiente, o el tiempo suficiente, para que me esperara. La cosa es que, en el fondo sé que no es verdad.

	»Cuando Ryley estaba en la universidad y yo vivía en la base, los chicos salían y traían de vuelta a una chica o dos al cuartel. Me daban tanta mierda por ser fiel, y les decía que cuando estás enamorado nadie se compara. Nunca cuestioné lo que estaba sintiendo por Ryley. Esta mujer me complementa. Ella me mantiene a salvo de mí mismo.

	»Quiero creer que voy a prevalecer, pero ¿a qué costo? La última cosa que quiero hacer es herir a Ryley o EJ. Me gustaría que hubiera una respuesta simple, una prueba que pudiera darnos para ver quién se supone que debe estar, pero sé que no es realista por lo que sigo tratando de ponerle sentido en mi cabeza. Nunca en un millón de años hubiese creído que mi competencia sería mi hermano, pero lo es. Y por mucho que me duela decir esto, si no me elige, y decide que Nate es la mejor opción, por lo menos lo conozco. Por lo menos puedo confiar en que él no va a hacerle daño a ella o a mi hijo.

	—Él me ama —dice Ryley entre lágrimas.

	Asiento con la cabeza, sabiendo que es verdad. 

	—No significa que tengo que aceptarlo u honrarlo.

	La doctora Howard nos ofrece un descanso y ambos lo tomamos. Nos sirvo un poco de agua, rozando mis dedos con la mano de Ryley mientras ella me quita el vaso. Inclinándome, la beso en la mejilla. Ella se empuja contra mí a la ligera y uso esto a mi favor. Besándola a lo largo de su mandíbula, le susurro que la amo antes de continuar con su piel con mis labios. 

	»Mucho —le digo contra la nuca de su cuello. Me detengo de pedirle que no me deje. Es injusto y sé que no va a ser capaz de calmarme.

	Aprovechando que la habitación estaba vacía a excepción de nosotros, le pregunto, 

	»¿Cuándo puedo verte?

	—Esta noche —dice mientras sus llorosos ojos verdes se encuentran con los míos—. No voy a seguir un horario, Evan. No hay reglas en todo esto, pero voy a ser justa.

	—¿Vas a dormir con él? —Las palabras están fuera de mi boca antes de que pueda detenerlas, no es que me gustaría hacerlo. Han estado en mi mente y tengo que saberlo incluso si su respuesta rompe mi corazón.

	Ryley niega con la cabeza. 

	—No, no voy a hacerlo. Y tampoco voy a dormir contigo.

	Eso es lo que ella cree.

	 


Capítulo 13

	Nate

	 

	Uno nunca se sienta y piensa en los “Qué si” de la vida hasta que es demasiado tarde para hacer algo al respecto. Si lo hiciera, ciertamente no me estaría sentando en una silla en el porche trasero de mi mejor amiga observándolos ahora.

	¿Qué si hacía más preguntas sobre la muerte de Evan?

	¿Qué si exigía más evidencia de que el cadáver quemado con extremidades faltantes era mi hermano?

	¿Qué si no me hubiera re-enlistado y Cara y yo siguiéramos juntos?

	¿Qué si nunca me enamoraba de Ryley?

	¿Qué si todo esto era una trampa?

	Luego está la pregunta, ¿por qué? ¿Qué hicieron Evan y los otros chicos para merecer esto? La puerta corrediza de vidrio se abre y Lois sale con una bandeja de bebidas. Como una consumada ama de casa, Renunció a su trabajo cuando llegó Grace, así pudo quedarse en casa con ella. Grace y EJ empezarán la escuela en otoño, y Lois ha mencio-nado el regresar a trabajar medio tiempo. Deja la bandeja y me tiende un alto y fresco vaso de limonada.

	La esperanza es alta de que tenga algo de alcohol fuerte, un agente adormecedor para reprimir mis emociones, pero mientras tomo el primer sorbo, me doy cuenta de que es solo limonada y sirve para saciar mi sed en este caluroso día de verano.

	—Sabes que puedo darte una gran canción de apoyo y bailar sobre cómo todo se va a solucionar, pero ambos sabemos que sería una ton-tería.

	Esto es lo que amo de Lois, directo al punto sin esconderse tras men-tiras. Ella sabe, como yo, que esta situación está más allá de normal. La gente no vuelve de la muerte, y la gente en que confías para decirte la verdad no esconde el hecho de que un miembro de tu familia está vivo y bien.

	—Ella me echó. —Odio la manera en que las palabras suenan mientras las digo. Ryley no me echó, me pidió que me fuera. Hay una diferencia, ¿cierto?

	Eso es lo que me digo a mí mismo.

	Lois alcanza mi mano y la dejo sostenerla.

	—Ryley está atravesando mucho ahora mismo —dice, confirmando todo lo que sé. No puedo imaginar el infierno que pasó cuando Evan apareció de la nada.

	—¿Qué voy a hacer?

	Lois aprieta mi mano antes de soltarla.

	—Si tuviéramos las respuestas, nada de esto estaría pasando. Sé que no es fácil para nadie, pero tienes que dejarla tomar la mejor decisión para ella y EJ sin dejar que tus sentimientos se interpongan en el camino.

	Perplejo, miro a Lois.

	—¿Te refieres a no hacerla sentir culpable por cómo yo fui quien estuvo ahí para ella y juntó las piezas?

	Lois suelta una risita y sacude la cabeza.

	—Ibas a ser su cuñado. Debías haber estado ahí para juntar las piezas de cualquier modo. Pero sí, no la hagas sentir culpable. Tiene bastante culpa por ti y Evan.

	—La amo, Lois —le arrojo, aunque lo sabe.

	—Y ella a ti. Pero también ama a Evan. Cuando finalmente se abrió a ti fue con el conocimiento de que Evan nunca regresaría a casa. Lo mismo contigo, nunca la hubieras perseguido si había una oportunidad de que Evan estuviera vivo.

	—Oh, no lo sé —digo, riendo ligeramente. En la preparatoria quería perseguirla, pero me mantuve al margen. Evan dejó claro que Ryley era suya. Al principio, creí que la usaría y la dejaría, pero los días se volvieron semanas, las semanas meses, y esos meses rápidamente en declaraciones de amor, graduaciones y luego el entrenamiento militar básico. Lo escrito estaba en la pared, pero no podía leerlo claramente.

	En retrospectiva, desearía que sí. No estaría aquí sentado, mirando al horizonte, preguntándome qué demonios le ha pasado a mi vida.

	—¿Evan sabía que Ryley te gustaba en la preparatoria?

	—Lo sabía. Fue instantáneo, más que su atracción por ella. Sin embar-go, lo dejó en claro, y no luché con él. Quizá debería haberlo hecho. No lo sé. —Me encojo de hombros—. La cosa es que, nunca he negado que tie-nen una conexión. Ella fue la primera chica que alguna vez lo controló, y lo hizo sin intentarlo. Recuerdo una fiesta a la que fuimos y, por alguna razón, Ryley no pudo. Tan pronto como entramos las chicas estaban sobre él, y él las ignoró, rechazándolas, mientras yo me paré ahí, su gemelo, y ni siquiera me notaron. Éramos parecidos, y aun así no pude conseguir que una chica mirara en mi dirección.

	Inclinándome, dejo salir un quejido y restriego mis manos por mi rostro.

	»No tengo la intención de actuar así. Solo odio pensar en todo. —Me siento derecho de nuevo, cruzando mis piernas en mis tobillos—. Esto no es una fiesta de lástima. Estoy feliz de que Evan esté en casa, pero estoy mal-ditamente molesto con toda la situación. Con nuestra tecnología, ¿cómo pasa esto? Estamos entrenados para ser los mejores, para salir de cualquier situación posible, y cuatro chicos que fueron dados por muertos por seis años llegan frescos como si nada hubiera pasado? ¿Cómo?

	Lois coloca una mano en mi antebrazo, un gentil recordatorio de que ella está aquí para mí.

	—Nos hemos estado preguntado lo mismo todos los días. —Se aclara la garganta—. He llamado a las estaciones de noticias y a los periódicos. Cada vez que pienso que alguien está interesado en la historia, dejan de responder mis correos y llamadas.

	Me giro rápidamente y la enfrento. No puedo sacarme de la cabeza que esto es un encubrimiento, ¿pero de qué? Mi idea es pasar un tiempo en la biblioteca y mirar viejos periódicos por la fecha en que Evan se fue para ver si hay algo sospechoso. La cosa es que, no sé qué estoy buscando hasta que Evan confíe en mí. Ahora mismo, todo lo que ob-tengo de él es ira, pero su ira está equivocada.

	—¿Hubo un desfile? ¿Algo?

	Lois sacude lentamente su cabeza.

	—Nada. Había un artículo de un periodista anónimo, pero cuando llamé al periódico, me dijeron que nunca ha trabajado ahí.

	—¿Ryley dijo que Evan y los otros chicos recibieron provisiones?

	—Sí, Evan tenía una foto de EJ de cuando era un bebé. Sabía su nombre y todo. Evan sabía cosas sobre ellos, todo excepto en lo que a ti respecta.

	Suspiro profundamente.

	—Eso debió haber ido bastante bien.

	—Tan bien como podría ser tener tu corazón rasgado fuera de tu pecho.

	Lo que exactamente está pasando ahora.

	 

	***

	 

	 Han sido años desde la última vez que he estado en una biblioteca y si no fuera por la agradable bibliotecaria, aún estaría parado en la puerta rascando la parte de atrás de mi cabeza. Estoy agradecido de que se compadeció de mí y me mostró lo que necesitaba. Sally, ese es su nombre, me ubicó en la pequeña habitación privada que contiene el lector de microfichas. Después de que dejé a Lois sentada en la tumbona, conduje hasta que encontré la biblioteca con esta máquina. Me imaginaba que usar internet podría alertar a alguien. Si esto fuera una trampa, no quiero dejar pruebas documentales.

	Comienzo cerca de seis meses antes de que Evan se fuera, pasando por cada centímetro del Times. Me mantengo alejado de nuestro perió-dico local por el hecho de que quizás no captaron los conflictos interna-cionales. No sé lo que estoy buscando, pero busco. Solo espero no estar perdiéndome nada. Las respuestas están ahí fuera, solo tienen que ser encontradas.

	Después de un mes de artículos me di cuenta que no llegaría a ningún lado a menos que hable con Evan. Lo sepa o no, él tiene respuestas, y lo menos que puede hacer es darme algo con lo que seguir. Nada de lo que Lois me dijo encaja. Mi hermano y su equipo no deberían ser capaces de caminar por la calle sin ser hostigados por los medios. Alguien está mante-niendo esto oculto, ¿pero por qué? ¿A dónde fueron? ¿De qué fueron tes-tigos?

	Artículo tras artículo, nota tras nota… todo lo que leo y escribo me hace pensar que me he vuelto jodidamente loco. La simple cantidad de posibles situaciones podrían guiarme a algún lugar y a ninguno al mismo tiempo. Estoy fuera de liga. No sé lo que estoy haciendo.

	Gimiendo de frustración, volteo hacia el último mes. El solitario artículo del que Lois me habló más temprano es el principal. Cómo tuve tanta suerte y detuve el lector en este lugar, nunca lo sabré, pero la tomaré.

	 

	NO HAY FELIZ BIENVENIDA A CASA PARA LOS SEALS DECLARADOS MUERTOS POR LA MARINA.

	Art Liberty

	SAN DIEGO - Todos hemos visto y leído sobre la feliz bienvenida de los miembros militares regresando del despliegue. Llorosos pero sonrientes integrantes familiares abrazan a uniformadas madres, padres, hijos e hijas y los reciben en sus amorosos brazos. Militares y oficiales políticos de alto rango dan discursos elogiando a la valentía de hombres y mujeres de regreso. Algunas veces incluso hay bandas tocando música alegre y patriota.

	Esa es la escena feliz a la que nos hemos acostumbrado a ver en internet, televisión y periódicos. Pero esa no fue la supuesta bienvenida experimentada por los miembros del Equipo Tres de las fuerzas SEAL de la Marina, con base en Coronado, CA.

	Aterrizaron después de un largo vuelo desde el escenario de operaciones para ser recibidos por… nadie. Instruidos en tomar taxis desde el aeródromo, los SEALs hicieron su propio camino a casa a familias que estuvieron menos que encantadas de verlos. ¿La razón? Los cuatro estaban muertos, según la Marina. Funerales habían sido llevados a cabo con honores militares completos. Taps fue reproducida, la salva1 fue puesta en marcha, y en un significativo ritual peculiar a los guerreros SEAL de elite de la Marina, colegas del equipo SEAL removieron sus insignias de la Guerra Especial y las incrustaron en la tapa del ataúd como una sincera y simbólica despedida al caído hermano de armas.

	Fuentes cercanas a los cuatro hombres reportaron que los SEALs, en un despliegue insólito de seis años, regularmente fueron recibiendo “provi-siones” supuestamente de sus familias en casa, incluyendo objetos como cartas informativas y fotografías familiares. Se dice que los hombres están devastados por el pensamiento de que sus seres queridos los creyeran muertos y enterrados por varios años.

	La Capitán de Corbeta, Becca Dawn, portavoz de NSWC2 en Coro-nado, el comando con autoridad sobre todas las fuerzas especiales de Guerra Naval, dijo hace cuatro días: “No estoy informada sobre este problema o estos hombres. Tendré que volver con usted”. No ha habido comentarios desde entonces y la Capitán de Corbeta Dawn no ha regresado los numerosos mensajes. Los muchos intentos que fueron hechos para contactar al Oficial de Asuntos Públicos del Grupo Uno del NSW, el comando principal por sobre el Equipo Tres SEAL, tampoco han sido regresados. La antigua Teniente Naval Candy Brotz, portavoz anterior del comando y ahora reportera del Military News, notó: “Es insólito para los SEALs estar de despliegue por ese período de tiempo. Las circunstancias no son solo inusuales, son altamente sospechosas. La Marina no solo dice a las familias que su marinero está muerto sin un montón de documentación e investigación”.

	Claramente, este incidente llama por respuestas de las autoridades de la Marina. Mientras tanto, cuatro familias traumatizadas y cuatro valientes guerreros intentan reconstruir vidas destrozadas, si eso es incluso posible.

	Agarrando mi lápiz, apunto a la Capitán de Corbeta Dawn y a la Teniente. Brotz como personas que necesito contactar. Brotz quizás sabe algo y si no me dirá, puede que se lo diga a Carole. Leo el artículo de nuevo, memorizándolo palabra por palabra. Cómo este artículo no pro-vocó una investigación o una mierda de tormenta mediática, nunca lo sabré. De cualquier modo, encontraré a estas personas, junto con Art Liberty, y averiguaré qué demonios está pasando.

	 

	 


Capítulo 14

	Evan

	 

	Imagina mi sorpresa cuando me presento en casa de Ryley para pasar una tarde agradable con ella, solo para encontrar una nota pegada en la puerta dirigiéndome a Magoo’s y recordándome que tengo que conseguir un teléfono celular. Por mucho que me encante el bar, no es donde quiero pasar el poco tiempo que tengo con ella. Realmente esperaba una buena cena tranquila, tal vez un paseo román-tico por la playa, seguido por algún serio tiempo de adultos. Pero no, mi chica quiere pasar el rato en el bar, de entre todos los lugares.

	El pensamiento de que Ryley puede estar tratando de volver a crear la vida que teníamos antes de que algún hijo de puta decidiera jugar con nosotros pasó por mi mente. Nos encontrábamos en Magoo’s después del trabajo, pasando el rato con los amigos y en ocasiones Cara y Nate se unán a nosotros. Cara... cuanto más pienso en lo que ha pasado y mi necesidad de encontrar la verdad, Cara entra más en mis pensamientos. Podría preguntarle a Ryley qué pasó entre Cara y Nate, pero no estoy seguro de que mi ego pudiera soportarlo si me enteraba de que ella era la causa de que ellos rompieran.

	Tan pronto como entro, voy de regreso a siete u ocho años atrás... a la última vez que vine a casa de despliegue. Ese regreso a casa fue un poco más feliz, pero éste podría ser agradable. En el centro de la sala, ba-jo un letrero dándome la bienvenida, está la chica que he amado durante años. Está allí frente a mí, con una sonrisa lo suficientemente grande como para iluminar la ciudad de Nueva York. Algunos pueden pensar que este es mi momento para brillar, pero no lo es, es de Ryley. Las fiestas de bienve-nida no siempre son para nosotros, sino para nuestras familias. Les da un momento para finalmente respirar porque finalmente nos tienen en casa. Finalmente volverían a vivir la vida de la forma en que está destinada a ser. Nada queda en espera cuando estamos en casa.

	Rodeando a Ryley están River y Frannie, mi mamá y Livvie, McCoy, Rask, el Astuto Rick, y Nate. Si el letrero no tuviera mi nombre en él, me pregunto si esta fiesta sería para él también, ya que Carter, Lois y lo que parece algunos de su equipo están aquí. Ryley da un paso hacia mí y busco por alguna vacilación, la menor inclinación de que ella solo va a ser amable. Hace una pausa antes de alcanzarme, pero no le doy la oportunidad de dar un paso atrás. La agarro, tirando de ella por su cintura y presionándola a ras contra mi cuerpo, besándola profundamente. Un silencio cae sobre el bar, no es que me importe. Sé que está comprometida con mi hermano a menos que ella lo cancelara y esta sea realmente una fiesta para celebrar ese hecho.

	Cuando se aleja, muerde su labio inferior. Lo utilizo para mi beneficio y corro mi pulgar sobre él tirando para liberarlo. 

	—Bienvenido a casa, Archer. —Sus palabras son apenas audibles y solo son para mí.

	—Siempre y cuando esté contigo, estoy en casa. —Inclinándome, pongo un casto beso en sus labios antes de mirar a mis amigos—. ¿Dónde están tus padres?

	—Alguien tenía que vigilar a EJ y se ofrecieron voluntarios.

	Lo aprecio, pero desearía que estuvieran aquí. Son los únicos que me han tratado como una persona real y no un fantasma desde que he esta-do en casa. Nuestro regreso a casa debería haber sido diferente y solo puedo imaginar que los miembros de mi equipo se están sintiendo un poco sombríos. Con la mano de Ryley en la mía, saludo a mis amigos y les doy las gracias por haber venido. Cuando alcanzamos a mi madre, la beso en la mejilla.

	—Es bueno verte de nuevo, mamá.

	—Sí, bueno, Nate llamó y me invitó. —Mis ojos se encuentran con los suyos sobre la parte superior de la cabeza de mi madre. Su cara está roja, su mandíbula apretada y la rabia está rodando fuera de él. Dejando ir la mano de Ryley, pongo mi brazo alrededor de su hombro y tiro de ella hacia mí. Tropieza un poco, pero recupera el equilibrio rápidamente. Sé que lo que estoy haciendo está, probablemente, mal a la vista de un montón de personas, pero en los míos, esta mujer me pertenece y yo le pertenezco. No quiero fingir cuando estoy con ella.

	—Mamá, ¿te acuerdas de Ryley, mi prometida y la madre de mi hijo?

	Mi madre se pone rígida y Livvie se aleja. La línea se divide claramente en lo que respecta a Livvie. Soy su favorito. Lo he sabido desde hace años, pero todavía respeta a Nate. Mientras Nate y yo no tenemos permitido vivir con Ryley, Livvie sí. Es mi esperanza que mi hermana llegue a sus sentidos en lo que concierne a Ryley. Si no, no dudaré en empacar su mierda y enviarla de nuevo con mi madre.

	—Creo que ella está comprometida con Nate ahora. ¿Estoy en lo cier-to, Ryley? —Inclina una ceja hacia Ryley antes de mirar hacia abajo y lejos, como si Ryley no valiera la pena el tiempo que toma para responder—. Y no nos olvidemos de EJ —dice antes de darme la espalda.

	—Huh, imagina eso... mi propia madre quiere creer que mi hijo te per-tenece —le digo a Nate antes de girarme hacia la barra. Ryley mantiene la zancada conmigo hasta llegar a la barra.

	—Entonces, ¿cómo funciona esto, Ry? ¿Consigo una noche y él consi-gue otra? ¿O compartimos noches, como esta? Porque si ese es el caso, puedes casi garantizar que no seré la tercera rueda en tus citas.

	Ryley pone los ojos en blanco antes de cuadrarse a sí misma.

	—¿Me amas?

	—Sabes que lo hago —mi respuesta es inmediata y objetiva, pero me da una pausa. Tal vez no se lo estoy diciéndolo lo suficiente.

	—Entonces para con tus comentarios estúpidos. Tu familia y amigos están aquí para celebrar tu regreso a casa, que francamente debería ha-ber ocurrido hace semanas. Estoy intentándolo y necesito que simplemen-te aceptes lo que estoy ofreciendo hasta que pueda ofrecer más.

	Tirando de ella en mis brazos, le digo que lo siento y que la amo, más que nada en este mundo. Le recuerdo que ella es la razón por la que estoy vivo ahora.

	Rick nos tiende una cerveza a cada uno. Mientras llevo la mía a mis labios, la miro. Ella está incómoda con mi pregunta, pero no estoy a punto de jugar de manera agradable. Nate no debería estar en mi fiesta, no bajo estas circunstancias. El hecho de que él está aquí, sabiendo que no man-tendré mis manos lejos de Ryley, es realmente muy tonto de su parte. Él debe querer ser torturado. Dios sabe que no lo permitiría.

	»Voy a ir a hablar con Frannie —murmura Ryley, dejando su mano quedarse en mi brazo. Sacudo mi cabeza y la veo alejarse. No sé por qué ella sigue esta farsa de no saber con quién quiere estar. Mi hermano está en la habitación y ella no dudó en tocarme. Si yo fuera Nate, estaría furio-so. No estaría allí con nuestra madre, llorándole como si fuera a hacer algo al respecto con nosotros no llevándonos bien.

	Recostado contra la barra contemplo la escena. Rask está en la esquina coqueteando con una rubia, mientras que McCoy está sentado en la esquina solo. Cervezas vacías descansan en la mesa con una media vacía descansando en su mano. Mis propios problemas han eclipsado los suyos. En la mayoría de los casos, es peor. Al menos Ryley estaba en la misma casa cuando llegué. Tengo que ser un mejor amigo para él y ayudarle a encontrar a Penny y Claire.

	River y Frannie se están riendo de algo que Ryley está diciendo, lo que me hace sonreír. Ni siquiera sé sobre qué está hablando, pero una parte de mí se siente como si estuviera allí con ellos en este momento. Un golpecito en mi hombro me hace girar. Rick ha colocado una cerveza fría para mí. Echo un vistazo rápido a River para ver si está bebiendo. Voy a necesitar un aventón a casa esta noche porque no pienso parar dura<nte el tiempo que Nate esté en la habitación.

	Hablando de mi hermano, él y mi madre, junto con Carter y Lois toman una mesa para celebrar su "congreso-de-cómo-hacer-que-Evan-se-vaya-de-aquí". Son ridículos, de verdad, si piensan que voy a hacerme a un lado y dejar que Nate continúe tomando el control de mi vida.

	Ryley pasa y la agarro por la cintura, tirando de ella hacia mí. Me encanta cuando tiene el cabello suelto y le muestro cuánto acariciando su cuello. Dios, ella huele increíble. Nunca he sido capaz de describir a qué huele, pero su perfume me vuelve loco y me hace querer aún más. Mordisqueo su oreja, tirando de su lóbulo entre mis dientes. 

	—Te amo —susurro mientras cepillo los rastrojos en mi cara desde su oreja hasta su mejilla. Capturando sus labios, nuestras lenguas se encuen-tran en una danza familiar, una que me he perdido y necesito desespera-damente para poder vivir.

	—¿Qué carajos te crees que estás haciendo? —Enfadadas palabras son lanzadas hacia mí mientras ella es arrancada de mis brazos. El último vistazo que tengo es la cara de Ryley enmascarada con miedo. Sus manos están cubriendo su boca, y no puedo consolarla porque mi hermano está de pie frente a mí.

	—¿Tienes un problema, hermanito?

	El bar se queda en silencio mientras las fosas nasales de Nate aletean y su pecho se infla. Pongo mi cerveza en el taburete junto a mí para poder mantener mis ojos en mi enemigo. Me enderezo, poniéndome de pie.

	—Simplemente no lo entiendes ¿verdad?

	Estoy seguro de que sí, pero no estoy dispuesto a darle nada. Recogiendo mi cerveza, tomo un agradable y largo trago antes de colo-carla de nuevo. Relamiéndome los labios, sonrío. 

	—¿Por qué no me suplantas?

	Nate da un paso más y apunta con su dedo hacia mí. Mis ojos nunca dejan los suyos.

	—Tienes que respetar el anillo en su dedo.

	Me río y sacudo la cabeza.

	—¿Así como tú respetaste el que yo dejé allí? —Inclino mi ceja, obser-vando cómo su rostro se vuelve más rojo.

	—La dejaste. —Sus palabras rasgan a través de mí. Sus mentiras des-garran mi corazón.

	—Una mierda que lo hice —rujo mientras mi puño vuela, conectando con su mandíbula. El sonido de satisfacción de una herida me tiene lanzán-dome de nuevo para otro golpe. Nate tropieza, pero no toca el lado de su cara. Es un guerrero después de todo. Ignorando los gritos, cargo hacia adelante, solo para ser golpeado hacia atrás cuando su puño conecta con mi nariz. Mis ojos se hacen agua, pero eso no me impide seguir contra mí enemigo, aniquilar mi competencia.

	Fuertes brazos me rodean con un férreo control, reteniéndome. Nate se acerca, el labio sangrando como resultado de mi éxito. 

	—Ven a mí, hijo de puta —digo mientras escupo en su dirección.

	Carter se acerca a Nate, con la mano en el pecho.

	—Sé más hombre. No te rebajes a su nivel.

	—Así es, Nate, no codicies lo que no es tuyo —digo, mirando solo a Carter. Me devuelve la mirada y sacude la cabeza. No me importa ni necesito su aprobación.

	—Vamos hombre, vamos a dar un paseo. —Es McCoy quién me está frenando. Él me empuja hacia la puerta, pero no antes de hacer contacto visual con mi familia. Mi madre está mostrando su desaprobación mirán-dome. Los ojos de Livvie van de mí a Nate, y Ryley está llorando. La hice llorar de nuevo. Quizás esa debería ser mi señal, mi pista de que está mejor con Nate que conmigo.

	Peleamos cuando éramos más jóvenes, pero nunca como esto y nunca por una chica. Demonios, nunca he luchado por una chica. Nunca tuve que hacerlo. Pero por Ryley, lucharía contra la muerte. No estoy seguro de que ella entienda eso sobre mí.

	Por ella, doy mi vida.

	McCoy se aferra a mí hasta que estemos por el lado del bar. El aire del mar es algo refrescante sobre el olor a cerveza rancia y el humo del ci-garrillo incrustado de cuando la gente podía fumar en los bares.

	Golpeo mi puño contra el muro de cemento unas cuantas veces antes de que McCoy me empuje. 

	»Tomemos un paseo —me dice. Su voz es ronca, exigente. Él me conoce. Sabe de lo que soy capaz. Me alejo con las manos unidas detrás de mi cabeza. McCoy permanece cerca de mí y, ¿para qué? ¿Tal vez salvarme de mí mismo? ¿O salvarme de Nate? No importa qué escenario es porque en este momento, soy una bomba a punto de explotar.

	—¿Puedes creerlo? —pregunto, lanzando mis manos en el aire.

	McCoy niega con la cabeza lentamente.

	—No, pero no puedo creerte tampoco.

	—¿De qué estás hablando?

	Empuja las manos en los bolsillos y me mira.

	—Entiendo que estés enojado y enfadado. Demonios, estoy en el mismo barco hundido en el que estás. Estamos jodidos y no hay una sola persona dispuesta a ayudarnos. Pero Ryley siguió adelante y hay que respetar esa mierda. ¿Estarías tan molesto si se tratara de algún otro tipo?

	Su pregunta quema, pero tiene razón. Si Ryley hubiera avanzado con otra persona, me tendría que aguantar y simplemente tratar con él, pero no lo hizo. Ella siguió adelante con mi hermano y eso es algo que simple-mente no haces.

	—Tendría a mi hijo, McCoy. Tendría la parte de ella que hemos creado juntos. Pero en este momento, mi hijo piensa que otro hombre es su padre y no veo a ese hombre decirle a mi hijo otra cosa.

	—Entonces díselo tú mismo, estás en tu derecho.

	—Por favor, no lo hagas. —Nos giramos ante el sonido de la voz de Nate no muy lejos detrás de nosotros. Nuestra formación debería habernos alertado sobre el hecho de que él estaba allí, pero estoy demasiado enojado para notar incluso mi entorno. Y escuchar a Nate pidiéndome que no le diga a mi hijo que soy su padre cuando estoy enfadado no presagia nada bueno para él en absoluto. 

	 


Capítulo 15

	Nate

	 

	—Por favor, no. —Las palabras están fuera de mi boca antes de poder detenerlas. No es como quisiera iniciar la conversación, pero después de escuchar a McCoy sugerir que Evan le diga la verdad a EJ, es la única cosa que podía decir. No es que no quiera que EJ lo sepa. De hecho, creo que debería saberlo. Simplemente no puedo descifrar cómo decírselo. 

	Miro la bolsa de hielo en mi mano, mi oferta de paz. No es mucho, pero lo que acaba de pasar ahí adentro, enfrente de nuestros amigos y familia, no puede pasar de nuevo. No somos neandertales. Somos familia y no tratas a la familia de esa forma.

	Evan va a decirme lo mismo y tiene razón. La manera en que me comporté cuando él murió… debí saberlo. Dejé que mi corazón se inmis-cuyera entre lo que es correcto y lo que no y ahora un niño de cinco años va a pagar el precio porque los adultos en su vida no pueden tomar deci-siones apropiadas.

	»McCoy, ¿crees que pueda hablar con Evan? —Mátalos con ama-bilidad. Eso es lo que mi padre solía decir. Pero también nos había recordado no mostrar ninguna debilidad a nuestro oponente. Ryley y EJ son la debilidad de los Archer. 

	Evan está de pie frente a McCoy con su espalda hacia mí, solo hay focos en el bar iluminando el área. Ellos tienen un intercambio silencioso. Algo de lo que solo hermanos con los que has luchado estarían al tanto. Es mi esperanza que Evan se abra conmigo sobre su tiempo lejos. Que me deje ayudarlo.

	Tan pronto como McCoy se aleja, Evan se da vuelta. Le lanzo la bolsa de hielo.

	»Es una oferta de paz —digo con la esperanza de romper el hielo—. Mira, lo que pasó ahí dentro… tenemos que llegar a un acuerdo.

	—No, lo que tenemos que hacer es decidir cuándo sabrá EJ que soy su padre.

	—No estoy aquí para pelear contigo.

	—¿Tienes miedo de perder? —pregunta, su tono burlón.

	—No, no es eso —respondo con una sacudida de la cabeza—. Me preocupa en dónde has estado y creo que necesitas escucharme sobre cómo ha sido la vida en los últimos seis años.

	Camino a la silla de picnic y me siento. Recuerdo cuando Rick puso esto aquí, pensando que querríamos sentarnos y relajarnos. Unos cuántos lo hicieron, pero adentro es donde está el ambiente. Adentro en donde senti-mos que podemos relajarnos y bajar un poco la guardia.

	»Lo que estabas haciendo ahí dentro era bajo. Sabes que ella es mi prometida, y aun así no tienes escrúpulos al besarla.

	Evan se encoge de hombros.

	—No tuviste escrúpulos al tomar control de mi vida, así que supongo que estamos a mano.

	Debería haber sabido que hablar con él no sería fácil en absoluto, pero hablar de Ryley y EJ probablemente va a ser una conversación extre-madamente tumultuosa. Quizá ella debería estar aquí como moderadora, pero ponerla en el medio de más malentendidos entre nosotros es lo último que quiero hacer. Ella nos ama a ambos y desearía que ninguno de nosotros estuviera pasando por esto.

	—No voy a endulzar nada. El otro día cuando llegaste, pensé que estaba viendo un fantasma y parte de mí todavía espera que desaparez-cas. Si soy honesto, no estoy siquiera seguro de que tú seas tú. Quiero decir, te ves como tú y Ryley dice que eres tú, pero no puedo entender cómo ha estado desaparecido un equipo de SEALs por seis años sin ser prisioneros de guerra, o haber muerto en acción. Nada de esta mierda tiene sentido, Ev, y estoy tratando de entenderlo con claridad.

	»Sé que regresar a casa fue una sorpresa, pero tienes que entender cuando te digo que el que Ryley y yo termináramos juntos no estaba pla-neado. No planeé estar con ella. Las cosas solo pasaron. Nuestros senti-mientos se desarrollaron con los años y actuamos sobre los mismos. Com-partíamos un lazo. Una de las cosas que dijiste el otro día realmente me hizo pensar mucho: ¿cómo se siente ser tú? Y la respuesta es que nunca planeé tomar tu vida. Era feliz con Cara y estaba feliz de ser el tío de EJ.

	»Pero cuando la mierda se fue en picado con Cara, empecé a pasar más y más tiempo en casa de Ryley porque ella era mi conexión contigo. Estar en el cementerio donde estabas enterrado no estaba cubriéndolo. Necesitaba una conexión, y ella y EJ lo eran. Pasaron años, Evan, antes de que ella y yo siquiera discutiéramos lo que estábamos sintiendo, porque ambos teníamos medio de manchar tu recuerdo.

	Evan finalmente levanta la bolsa de hielo contra su nariz. Hace una mueca por la sensación de frio y la presión siendo aplicada contra su ros-tro.

	—Te odio.

	—Lo sé —digo, suspirando pesadamente—. Si hubiera sabido que esta-bas vivo, juro por Dios que te habría estado buscando.

	Evan se sienta y, para mí, eso es un progreso.

	—Eso es todo —dice él mientras se inclina, descansando uno de sus codos en su rodilla. Su otra mano todavía está sosteniendo la bolsa de hielo—. Cerca de tres meses de iniciada la misión, le pedí a O’Keefe que te diera un mensaje. Quería que supieras que todo estaba bien, pero necesitaba que comprobaras a Ry porque estaba embarazada. Él me dijo que te dio el mensaje. Lo dejé así porque unos cuantos días después llegó una caja de Ryley con fotos de su barriga haciéndose más grande y una carta.

	—¿Era su letra? —pregunto en el momento en que se detuvo.

	Evan sacude la cabeza.

	—Nunca pensé en ello hasta ahora, pero todas sus cartas eran impre-sas y creo que me dije a mí mismo que estaba cansada y no quería escribir todo a mano.

	—Estuviste cerca de cincuenta días fuera cuando vinieron a tocar la puerta. Le dijeron a Ryley antes de decírselo a mamá o a mí. Ryley me llamó y pude escucharlo en su voz cuando dijo tu nombre. Para cuando llegué a tu casa, Carole y Jensen estaban ahí y Carole estaba gritándole a alguien en el teléfono. Nunca la había visto gritar antes de ese día. Ese también fue el día que Ryley me dijo que estaba embarazada. Yo no sabía qué pensar hasta que mamá llegó demandando que Ry se mudara.

	Evan gruñe, y sé por qué: nuestra madre. Cuando nuestro padre murió, ella cambió. Se volvió fría y cortante. No es que la culpe, pero tenía tres hijos que la necesitaban. Cuando Evan murió, se volvió mecánica y cortante. EJ la ha traído de vuelta un poco, pero no mucho. Para él, ella es una maravillosa abuela. Para el resto de nosotros, ella tiene el corazón frío.

	»Mamá le rogó a Carole que investigara y ella lo hizo. Sé que pasó horas explorando documentos, buscando algo que pudiera decirnos otra cosa, pero cada “T” estaba cruzada y todas las “I” tenían su punto. Quien fuera que quería que ustedes desaparecieran hizo un maldito buen trabajo cubriendo todo el rastro.

	Tomando una respiración profunda, intento relajarme contra la mesa de madera, pero está vieja y manchada, la fragmentada madera empu-jándome en la espalda mientras miro por el estacionamiento y la cancha de voleibol de playa.

	»¿Qué estaban haciendo? ¿A dónde fueron?

	En el momento que hago la pregunto, la puerta de Magoo’s se abre. Atrapo un vistazo de alguien saliendo, pero eso es todo. Están quedándose cerca de la pared porque si se aparta de debajo de la marquesina, los focos se encenderán.

	—Deja de hablar —murmura él.

	—¿Por qué? —Tenemos que debatir esto y ahora es el mejor mo-mento. Podríamos habernos matado el uno al otro en el bar. No voy a alejarme de esto ahora.

	—Es Frannie —susurra.

	Mirando de vuelta hacia la puerta, todavía estoy esperando que quien sea que salió salga a la vista.

	—¿Cómo lo sabes?

	Evan se recuesta, descansando sus brazos sobre la mesa, dejando su bolsa de hielo colgar de su mano.

	—Es su perfume. Después de estar en casa de River por un día, lo re-conocería donde fuera.

	Su sentencia me detiene. Él está en alerta máxima, algo que yo no. No estoy seguro de poder reconocer el perfume de Lois si ella saliera del bar bajo la cubierta de la oscuridad, pero Evan lo supo enseguida. Y algo sobre que Frannie esté afuera sola lo tiene al borde.

	—Todavía tenemos que hablar —digo, manteniendo baja la voz. Evan suspira pesadamente y gruñe.

	—Escucha —dice, de nuevo descansando los codos en las rodillas—. Justo ahora lo único que quiero es a mi hijo. Él necesita saber que soy su papá. No me importa lo que el decírselo haga a la relación que tú y Ryley tienen con él. No me importa el razonamiento detrás de la decisión de nunca contarle sobre mí, y pensar que poner mi rostro en sus paredes era la respuesta. Esa mierda es tenebrosa y genial al mismo tiempo, pero él necesita saberlo y no voy a esperar. —Evan se para y empieza a caminar, pateando piedritas mientras lo hace. Sé que tiene razón, y no es que yo no quiera hacer lo que está pidiendo, simplemente no sé cómo. También es una decisión que no puedo tomar sin Ryley.

	No se me escapa que dice que solo quiere a EJ. Sé que quiere a Ryley, y me hace pensar que quizá ella le dijo que no. Si así fue, ella no me ha dicho nada al respecto. Ha pedido espacio y se lo estoy dando.

	—Quiero ayudar —digo, sin entrar en detalles. Su cabeza gira hacia el espacio donde estoy asumiendo que Frannie está espiando. Evan lanza la bolsa de hielo en la mesa y gruñe.

	—¿Ayudar con qué? ¿Ayudar a decirle a EJ que soy su padre? ¿Ayudar al dejar a Ryley para que ella y yo podamos estar juntos? ¿Ayudar a descubrir qué mierda nos pasó? —La última pregunto la dice más alto, haciéndome preguntarme si cree que Frannie está involucrada.

	—¿Evan?

	Él levanta la mano.

	—No aquí y no ahora. —Se aleja antes de que pueda responder. Si no es ahora, ¿cuándo? No podemos dejar esto así, vidas y sentimientos van a meterse en el camino de cualquier solución que pudiéramos lograr si lo hacemos.

	—Hola, Frannie, ¿estás tomando aire fresco?

	—Oh, hola, Evan, no sabía que estabas aquí afuera.

	Mi sangre se pone fría ante su conversación. Evan tenía razón, no que yo dudara de él, pero su respuesta no tenía sentido. Todos en el bar vieron lo que pasó. Ella tenía que saber que ambos estábamos aquí afuera.

	 

	***

	 

	Mi cabeza resuena mientras la luz del sol se filtra a través de las cortinas. Después de mi conversación con Evan anoche, Carter y yo deci-dimos que la mejor medicina para un labio partido y un ego ligeramente herido era ponernos totalmente borrachos. Estoy pagando por eso hoy. Mirando rápidamente a mi teléfono, veo que solo es después del medio día. Han pasado seis años desde que dormí el día completo y maldita sea si no me siento como que aún no he dormido.

	Sentándome en el borde la cama, mis manos sostienen mi cabeza para evitar que la habitación de vueltas. Hoy va a ser un horrible día y tanto como quisiera culpar a Evan y sus labios errantes, él no es la razón por la que empecé a beber. La vida lo es. No mucho después de que Evan regresara al bar, se fue solo. Ryley lo buscó pero regreso sola. Traté de no dejar que su ansiedad de estar con él me afectara, pero perdí la batalla. Ella debería haber estado a mi lado y no el suyo. Supongo que cuando pides espacio, tienes permitido hacer lo que quieras.

	La casa está en calma cuando bajo las escaleras con una deses-perada necesidad de aspirinas y agua. No beberé de nuevo y eso durará hasta la próxima vez que sienta lástima por mí mismo. Tan pronto como entro a la sala, la vista de la hermosa pelirroja que accedió a casarse conmigo hace un año, entra en mi zona de visión. Ryley baja su revista y sonríe. Sus hombros besados por el sol están a toda vista con el vestido azul real sin mangas que tiene puesto.

	—Buenas tardes.

	Deslizando mi mano por mi cabeza recientemente afeitada, gruño audiblemente y voy con ella. Me acurruco, descansando la cabeza en sus piernas y gimo.

	—Me siento como la mierda. —Ella se ríe mientras sus dedos se mueven por mi incipiente barba.

	—Sé que las cosas no son fáciles, Nate, pero esa no es razón para embriagarte.

	—¿Eso es lo que Lois le dijo a Carter?

	Esta vez, ella se ríe audiblemente.

	—Lois hizo levantarse a Carter y lo puso a cortar el césped. Ahora él tiene a ambos niños consigo en la tienda. Ella también le dijo a Grace que podía despertarlo y lo hizo con música y canciones en un tono muy alto, según lo que dijo Lois.

	—Eso es tortura pura.

	—Es la mejor manera —dice mientras se inclina hacia adelante, besándome en la mejilla. Me giro antes de que se pueda mover y presiono mis labios contra los suyos. Odio compartirla, pero me niego a perder el amor que tenemos. Profundizo el beso, empujando mis dedos en su cabello. Nuestro beso es lento y dulce. Ella me hace sentir como que puedo lograr lo que sea cuando está conmigo.

	Descansa su frente contra la mía antes de enderezarse. No soy estúpido en pensar que todo ha vuelto a la normalidad y que está aquí para decirme que está lista para que regrese a casa. Eso significaría que las pesadillas que he estado teniendo son solo eso. También significaría que mi hermano no estáría en casa, y preferiría tener las pesadillas que no tenerlo otra vez.

	»Tenemos que hablar de EJ.

	—Lo sé —digo mientras me siento. Quiero levantarla y llevarla por las escaleras. Quiero arrastrarme de vuelta bajo las sábanas y cerrar nuestros ojos y nunca tener esta conversación.

	—No va a ser fácil.

	Mis ojos se humedecen por las imágenes en mi mente diciéndole a EJ que no soy su papá. Si hubiera sabido que Evan todavía estaba vivo, habría detenido a EJ de llamarme “papá” hace todos esos años, pero no lo hice y mi egoísmo está regresando para patearme el trasero.

	—Nada de esto es fácil, Ry. Nuestras vidas están tan jodidas ahora. Hemos cometido tantos errores. Las mentiras han edificado y ahora tene-mos que cavar el hoyo para salir sin una pala.

	Ryley se inclina hacia mí, envolviendo su mano en la mía.

	—No tengo las respuestas, pero creo que tenemos que hacerlo todo juntos. Le debemos a Evan darle esto. Aparte de tú y yo, o Evan y yo, EJ es su hijo y ambos se necesitan el uno al otro.

	Asiento, debido a falta de palabras. Sé que ella quiere hacer esto hoy, a pesar de que yo quiera fingir que nunca va a pasar.

	—Iré a ducharme. —La beso en la frente, dejando mis labios perma-necer ahí—. Cuando Carter regrese, llamaremos a Evan y nos encontra-remos con él. Haremos esto como una familia y en algún lugar que EJ ama, para que se sienta cómodo.

	Con eso, la dejo en el sofá para poderme alistar para el día. Ella nunca entenderá lo mucho que sus palabras me han dolido y nunca se lo diré. Es una mujer dividida a la mitad por dos hombres, ambos a los que ama por distintas razones, ambos que la quieren para sí mismos.

	 


 

	Capítulo 16

	Evan

	 

	Se siente como si estuviera viendo una de las películas de romance de Ryley reproduciéndose en vivo. Ryley está empu-jando a EJ en el columpio y lo puedo escuchar gritando, “¡más alto, más alto!” Nate está parado enfrente del columpio, pero lo bastante fuera del camino para que no llegue a ser pateado. Cuando EJ des-ciende, Nate está ahí para empujarlo de vuelta hacia Ryley. Soy yo quien debería estar haciendo eso con Ryley, pero en su lugar estoy sentado en mi auto observando como un acosador. Soy ese tipo del que lees en los periódicos, del que escuchas en las noticias, el hombre que acecha alre-dedor de parques públicos buscando arrebatar una esposa y su niño para poder llevarlos a casa a jugar a la casita.

	No… yo cazo bastardos como esos.

	De hecho se supone que esté aquí. Hoy es el día y estoy nervioso como el infierno. He enfrentado muchas veces la muerte, pero enfrentar a un niño de cinco años y decirle que soy su padre y que Nate no lo es asusta la por siempre amada mierda fuera de mí. ¿Qué si me rechaza? ¿Qué si no soy el padre que Nate es, o si no puedo manejarlo? Él ha sido capaz de aprender en el camino, pero un niño de cinco años tiene expectativas que puede que no sea capaz de cumplir.

	Un oficial de policía se detiene junto a mi auto y me hace señas para que baje la ventana. Trato de no poner mis ojos en blanco, pero lo en-tiendo. Una vez que mi ventana está abajo, se inclina. La mirada en su cara me está diciendo que no está impresionado con que esté aquí sentando mirando fijamente a la gente en el parque.

	—¿Está yéndose?

	Sí, de hecho, lo hago porque enfrentar a un niño de cinco años es más aterrorizante que enfrentar a un terrorista.

	—Estaba por salir, señor.

	Se mueve de ida y vuelta, intentando dar un vistazo en mi auto. Mi suposición es que está buscando por mi familia o mi niño. Que mal que esté mirando en la dirección incorrecta. Obviamente no me percibe como una gran amenaza dado que todavía está en su auto.

	—Este es un parque familiar —dice mientras su radio grazna. Responde en código antes de volverse a girar hacia mí.

	»¿Dónde está su familia?

	Sin quitar mis ojos de él, señalo hacia el grupo de columpios donde Ryley y EJ están. La comprensión lo golpea como una tonelada de ladrillos y sin tener en cuenta si nuestro regreso ha sido el centro de atención de periódicos o las noticias, la gente sabe… él sabe.

	—¿Tú eres el que volvió a casa?

	—Uno de los cuatro, sí señor. —No soy el único que volvió y cada uno de nosotros tiene que lidiar con nuestras propias peleas en la vida, excepto por River. Él solo tiene que descubrir por qué su esposa tenía su cerveza almacenada en su refrigerador. Y no solo almacenada, sino fresca, com-prada recientemente y lista para su regreso. ¿Quién hace eso?

	Él asiente y empieza a decir algo pero cierra su boca. Manteniendo mi concentración en él, me pregunto si se ha topado con las luchas con las que yo me he topado. No es probable, pero como oficial de policía, cada vez que sale de su casa espera volver cuando su turno termina. No sabe si hay un alocado lunático esperando para causar destrucción en su día. Su trabajo realmente no es diferente del mío. Él lucha con los locales mientras yo, o nosotros, tomamos el resto. Para mí, él es mi compañero.

	—La comunidad los respalda, hijo —dice antes de enderezarse detrás de su volante. Mientras se aleja manejando mantengo mis ojos en él, deseando que se hubiera quedado solo un poco más. Algunas veces es simplemente agradable hablar con alguien que puede que sí o puede que no haya experimentado por lo que estás pasando. No puedo hablar con los chicos porque cada uno de nosotros estamos viviendo nuestro regreso de manera diferente. Hablar con Ryley me produce dolor de corazón y sueños despedazados. Y mi miedo con Nate es que él usará cualquier información que puede darle contra mí.

	Tomando una respiración profunda, me alisto para lo que está por suceder. Para ahora, ya voy tarde, lo que es sin duda un strike en mi contra. Nunca entenderán cómo es esto para mí. Aunque he conocido a mi hijo, él piensa en mí como en un amigo y no soy lo bastante tonto para pensar que hoy será diferente, pero sería agradable.

	Caminando a través del parque con mis manos empujadas profundamente en mis bolsillos, pienso en darme la vuelta. Desde que Ryley me pidió que me fuera de la casa me he preguntado si estoy en un universo paralelo. Se suponía que mi bienvenida estuviera llena de familia, amor y aceptación, pero ha sido de todo excepto así. Tomó que una terapista la convenciera de que yo necesitaba ser parte de la vida de EJ. Me dio una fiesta, pero no hasta después de que Nate volviera a casa. Me dice que no se va a casar con él, pero todavía utiliza su anillo y él parece pensar que aún están juntos.

	Deteniéndose a medio camino, Nate jala a Ryley dentro de un abrazo. La levanta y la gira alrededor, algo que yo he hecho muchas veces, pero no últimamente. EJ es ruidoso cuando le dice a Nate que lo haga de nuevo, añadiendo “Papi” al final de su oración. EJ los ama, como sus padres, su familia y no estoy seguro de pertenecer. Para EJ podría ser visto como un intruso, alguien a quien no está dispuesto a aceptar como padre. Supongo que necesito preguntarme si estoy bien con eso, o si voy a presionar.

	Tengo que desviar mi mirada. No puedo verlos, felices y enamorados. Los árboles, las aves e incluso las otras familias que están en el parque parecer ser una mejor opción para mí justo ahora. Me doy la vuelta, mi auto estacionado en el lado de la calle listo para llevarme lejos. A lo mejor esto es lo que necesito, un destino lejos de aquí donde pueda empezar de nuevo y fingir que mi vida es todo lo que no es ahora.

	La risa viniendo de los otros es suficiente para decirme que no debería estar aquí. Justo ahora, no tengo nada que ofrecerle a EJ y Nate sí. Él le ha ofrecido estabilidad, un hogar y un padre, mientras yo no he sido nada más que fotografías en su pared. Él está mejor con Nate, y en este punto también Ryley.

	Mis pasos son sólidos aunque el suelo tiene algo que ver. Mis piernas se sienten pesadas y lentas, y un poco como corriendo, nunca voy a llegar a mi auto sin que me vean.

	—¿Oye, Eban?

	Mi nombre y la emoción en su voz es lo suficiente para detenerme en seco. Me doy la vuelta para encontrar una pequeña versión mía regresán-dome la mirada. Está vistiendo sus propios pantalones de NWU con una gorra a juego.

	—Hola, EJ. —No sé qué más decir. Soy un adulto y este niño pequeño me pone de rodillas.

	—¿Tú eres mi papá?

	Mis ojos se amplían con la pregunta y busco a Ryley y a Nate quienes ahora están sentados en una mesa no lejos del grupo de columpios. Me siento en el piso y EJ imita mi posición. ¿Cómo respondes una pregunta para la que no estás preparado? Pensé que lo estaba hasta que llegué aquí, pero ahora que está enfrente de mí solo quiero decirle que no porque él estaría mucho mejor sin el drama que justo ahora es mi vida.

	—Uh… —Dudo pero me doy cuenta que él necesita una respuesta—. ¿Quién te dijo eso? —pregunto como si estuviera de nuevo en preparatoria intentado descubrir quién empezó un rumor sobre mí.

	—Mi mamá y mi papá —dice mientras se da la vuelta y mira sobre su hombro, asegurándose que todavía estén ahí.

	—De acuerdo. —Ellos le dijeron sin mí, pero ¿por qué? ¿Fue para facilitarme las cosas? ¿Sabían que iba a tener dudas sobre hacer esto? ¿O solo lo hicieron para terminar de una vez por todas?

	—¿Lo eres? —vuelve a preguntar, volviéndose impaciente.

	—Lo soy, pero ¿sabes lo que eso significa?

	—Sí —dice, juntando césped—. Significa que tú eres el papá que ayudó a hacerme, pero mi papá es el que me está ayudando a ser un hombre. Tú sabes que también voy a estar en la Marina.

	Me rio aunque no encuentro nada gracioso en esta situación. No es la parte de la Marina la que me molesta, sino que él dice que Nate es el que lo está ayudando a convertirse en el hombre que debería ser.

	Yo quiero ser esa persona.

	—No sé cómo hablar con un niño de cinco años —le digo, pensando que probablemente no me entiende—. Escucha EJ, soy nuevo en esto y voy a cometer un montón de errores, pero te amo y te he amado desde que eras solo este pequeño frijolito en la pancita de tu mami. Estaba tan emocionado cuando nos enteramos que venías, pero tuve que ir a tra-bajar. Mi trabajo tomó un muy largo tiempo para terminar, pero ahora estoy aquí y quiero ser tu papá. ¿Esto tiene sentido para ti?

	—No sé. Mamá dice que te puedo decir “papá” si quiero.

	Mi corazón se dispara con anticipación hasta que vuelve a hablar y dice:

	»Pero me gusta llamarte Eban porque es el mismo nombre que el mío.

	Tragando con dificultad, intento mantener a raya las emociones que amenazan con revelarse. Traigo mis rodillas a mi pecho, descansando mis brazos sobre ellas y agarrando mi muñeca con mi mano.

	»¿Estás llorando, Eban?

	—No. —Niego con mi cabeza—. Mis ojos solo están sudando.

	Él se ríe y yo sonrío, pero es forzado. Aclarando mi garganta, digo:

	—¿Crees que tal vez querrás llamarme “papá” algún día?

	Se encoge de hombros y coloca el césped que recogió en su pierna. 

	—¿Crees que mi papá se enoje?

	Quiero portarme como un maldito niño y gritarle, decirle que Nate no es su papá, pero guardaré eso para Ryley y Nate después.

	En su lugar. Niego con mi cabeza sabiendo que no me he ganado el derecho de decir lo que quiero en lo que respecta a EJ, pero dándome cuenta que él no lo sabe. No me conoce.

	—Creo que entenderá.

	EJ mira brevemente sobre su hombro de nuevo. Su pequeña mano agarra un puño lleno de césped jalando con fuerza hasta que saca montones de tierra.

	—¿Por qué te ves como mi papá?

	—¿Por qué crees que te ves cómo yo? —respondo.

	Se encoge de hombros.

	—No sé.

	Dejo de hablar por miedo de que diré algo estúpido. Debí quedarme hoy en la casa de River. Jamás debí acceder a venir al parque cuando Ryley me llamó y me invitó. Dejé que River y Frannie me animaran y ahora aquí estoy, confundido y herido. Me siento vacío y la mitad de lo que soy por dentro. El amor de mi vida está enamorada de un hombre con el que comparto ADN y ellos están criando juntos a mi hijo, me guste o no.

	EJ se pone de pie y cepilla sus piernas.

	»Te veo luego, Eban. —Y antes de que pueda pedirle que se quede se ha ido. Corre de vuelta hacia Ryley y Nate como si su trasero estuviera en llamas. Lo observo durante todo el camino, luchando con la urgencia de gritar, patear, pelear, correr detrás de él, llorar y rogar para que me acepte como su papá.

	Tan pronto como veo a Ryley dirigirse en mi dirección, me pongo de pie y me alejo. No quiero hablar con ella, no hoy y probablemente tampoco mañana. Puede que sea un idiota, pero no soy estúpido y me niego a ser tratado como tal. La escritura está en la pared. Ella y Nate van a seguir juntos, que se jodan mis sentimientos.

	—Evan, espera.

	—No puedo, me tengo que ir —le digo, sin detenerme. Su mano jala mi brazo hasta que está parada frente a mí.

	—¿A dónde vas?

	—A casa. Quiero decir con River. Lejos. ¿Qué importa?

	Se pone pálida con mi respuesta y sus ojos se agrandan. Son los mismos ojos verdes que me miraban fijamente cuando estaba tirada en el suelo después de que la golpeé con el balón de futbol.

	—¿Qué pasa?

	Tiemblo por el enojo pasando por mi cuerpo justo ahora. Su acto de hacerse la tonta no me pasa desapercibido. Jalando las puntas de mi cabello por la frustración, dejo salir un fuerte gruñido.

	—¡Le dijeron sin que yo estuviera aquí! Así que, tú y Nate decidieron que Nate todavía será su papá y yo soy, ¿qué? ¿Soy algún tipo que vendrá de vez en cuando? —Mi voz es más fuerte de lo que quiero, pero no puedo controlarla.

	—No —responde débilmente, enfadándome incluso más.

	—¿Entonces, qué? Lo entiendo Ry. No soy estúpido. Quieres estar con Nate, bien, quédate con él. Pero ese pequeño niño es mi hijo y voy a estar en su vida. Sé cuándo hacerme a un lado y esto… bueno, esto soy yo alejándome.

	Por primera vez en mi vida estoy dispuesto a alejarme de la única chica que he amado en toda mi vida. La única chica de la que jamás pensé alejarme. La única chica que pensé que me amaría sin importar lo que la vida nos lanzara.

	 


Capítulo 17

	Nate

	 

	—¿Lo tienes todo?

	Mamá habla de pronto, doblando otra camiseta y poniéndola en la pila.

	—Sí, mama, lo tengo —le asegura Evan. Él se va antes que yo por una semana. Pensamos que estaríamos en básico juntos, pero él se enlistó después de mí y les dijo que planea ser un SEAL. La Armada planea patearle el trasero.

	—Puedes cambiar de parecer, sabes. —Mamá se lo ha estado dicien-do todos los días desde que puso su nombre en la línea punteada. Ella no me lo dijo a mí, quizá porque esto es algo que yo he querido por todo el último año. Eso es lo que me estoy diciendo a mí mismo, al menos.

	Sacudiéndome esos pensamientos de la cabeza, sé que tengo que salvar a Evan. Pongo mi mano en su hombro, presionando en favor de él.

	—Mamá, estará bien. Solo piénsalo, la próxima semana puedes preocuparte por mí. —Casi la empujo fuera de la habitación de Evan y cierro la puerta—. Debería patearte el trasero por irte una semana antes  —le digo, sentándome en la silla de su escritorio. Agarro una foto de él y Ryley y sonrío. Él la ama. Si me lo hubiesen preguntado hace nueve meses, habría dicho que no es posible que Evan Archer ame a alguien más que a sí mismo.

	»Ella va extrañarte —digo, poniendo la foto de vuelta en su escritorio.

	—También te extrañará a ti.

	—Estoy hablando de Ryley.

	Evan suspira. Esperaba que rompieran, pero estaba equivocado. Este es un nuevo lado de mi hermano. Se está dirigiendo al entrenamiento básico con una novia. O es una loca noción y no durarán, o él va a ser el maricón más grande de toda la Armada.

	—Necesito que me prometas algo.

	—Cualquier cosa —le digo sin dudarlo.

	Camina hacia mí y abre el cajón de su escritorio. Recoge un sobre blanco y mi corazón se cae.

	—Si algo me pasa alguna vez, dale esto a Ryley.

	—¿Evan?

	—No, solo escucha. Sé que te gusta, Nate, pero yo la amo. Me voy a casar con ella, pero si en algún momento no logro regresar, le das esta carta y te aseguras de que nunca le pase nada. Asegúrate de que sepa que la amo con todo lo que soy. Necesito que me prometas que cuidarás de ella.

	—Lo prometo —digo, tomando la carta de su mano.

	 

	Juego con el papel amarillento y envejecido entre mis dedos. Está frágil por años de estar guardado. Vine a casa de Ryley para darle una carta que debí haberle dado hace años, pero algunas veces se necesita una palabra para traer de vuelta un recuerdo de una vez en tu vida cuando todo era perfecto.

	Evan dijo algo la otra noche que me recordó esta carta. Me la dio unos cuantos días antes de irse al entrenamiento básico. La escribió la noche que Ryley trató de terminar con él. Él no la dejó. No lo culpo.

	—¿Qué sucede?

	Sigo su voz para encontrarla de pie en el umbral con un cesto de ropa sucia en su cadera. Sonríe, recordándome por qué la amo, pero no puedo evitar pensar que tal vez no debamos estar juntos. Mi hermano la ama y parte de mí cree que debería hacerme a un lado, pero sé que ella tam-bién me ama.

	—Ven aquí —le digo. Ella baja el cesto y camina hacia mí, soste-niendo su mano hacia mí cuando se acerca.

	Acurrucarme con ella en el sofá es mi cosa favorita. La quietud, la calma, especialmente después de un loco día en el trabajo, es todo lo que necesito. Ella y EJ me dan un piso firme y sé qué esperar cuando llego a casa: sonrisas, abrazos y muchas risas. Pero últimamente no hemos estado riendo en absoluto.

	—¿Qué es eso? —pregunta, señalando el sobre que descansa en mi pierna. Mis labios se juntan en una delgada línea pensando que lo que estoy a punto de decirle podría ser el catalizador para nuestra desgracia. Suspirando, pongo mi brazo alrededor de ella y le beso la frente.

	—Evan me dio esto hace mucho tiempo. Lo olvidé hasta el otro día. Se suponía que te diera esto si algo le pasaba. La escribió la noche que trataste de terminar con él. Me pidió antes de irse al básico que la guar-dara y te la diera en caso de que algo le pasara. Prometí que lo haría y rompí esa promesa… No estoy tratando de remediarlo ahora, pero creo que probablemente debas leerla.

	Dándole la carta, cierro mi mano alrededor de la suya. Tengo una sensación de que lo que sea que él escribió en ese pedazo de papel cuando tenía dieciocho va a ser suficiente para terminar con nosotros. Es mi culpa si ese es el caso. Debí habérsela entregado hace años.

	»Veré a tu mamá para el almuerzo —digo, poniéndome de pie. Ryley y yo tenemos mucho que discutir, pero no quiero estar aquí cuando lea lo que Evan ha escrito. Es mejor para mí de esa manera. Decisiones que harán daño deben tomarse.

	No a ella…

	Ni a Evan…

	Me herirán a mí.

	Ayer en el parque, Ryley y yo cometimos un error cuando le dijimos a EJ que Evan era su papá. Debimos haber esperado que él estuviera ahí con nosotros, pero no hay manual de instrucciones en cómo dar la noticia sobre algo así. En ese momento, pensamos que estábamos haciendo lo correcto. Al final, solo lastimamos a Evan y él ya ha sido muy lastimado.

	No sé si soy lo suficientemente hombre para alejarme de Ryley. No estoy seguro de ser lo suficientemente hombre para siquiera intentarlo.

	 

	***

	 

	 —Gracias por reunirte conmigo. —Carole se levanta y ofrece la mejilla, que yo beso ligeramente. Ella está vestida con pantalones negros y una blusa blanca de botones, ropa de civil. Es diferente verla durante un día laboral así. Usualmente cuando la visito a la hora del almuerzo, tiene el uniforme de la Armada, sentada tras su escritorio en la oficina. Antes de que pueda sentarme, la mesera llega a nuestra mesa, pasándonos los menús y tomando mi orden de bebida. Carole ya está tomando una copa de Chardonnay y, tanto como me encantaría una cerveza, ordeno agua. Tengo mucho de qué hablar y necesito toda mi lucidez.

	—Puedo entender por qué no querías que nos viéramos en la base    —dice Carole, llevando la copa a sus labios—. No estoy segura de que hacerlo en público sea seguro, tampoco.

	—Lo sé, pero la casa podría no ser la mejor opción. Además, me estoy quedando con Carter y Lois, no quiero imponerles nada.

	—¿Temes que la casa esté intervenida? —pregunta, inclinándose hacia adelante para mantener la voz baja. Mi casi suegra, a menos que Ryley decida cancelar nuestro compromiso, es una teórica de la cons-piración. Siempre está buscando el mensaje oculto en una historia. Muchas veces he bromeado con ella sobre que si alguien va a descubrir la verdad, será ella. No estoy bromeando más. La verdad necesita salir a la luz. El único problema con involucrar a Carole es que temo que pierda su trabajo… o peor.

	—No estoy seguro. Tengo la sensación de que Evan lo cree, pero no estamos exactamente hablando en estos momentos. Necesito descubrir qué le sucedió y por qué nos está pasando esto. Lois me dijo que solo ha habido un artículo desde que ellos volvieron a casa. ¡Uno! Y no creo ni de broma que sea una coincidencia que todo esto pasara días después de que fuéramos enviados a un ejercicio de entrenamiento.

	Sacando un pedazo de papel doblado, lo deslizo por la mesa hacia Carole y empiezo a hablar:

	»El tipo que escribió esto, Art Liberty, no puedo encontrarlo. No trabaja para el periódico, o lo hizo y ya no está. Ningún teléfono o correo elec-trónico. Es como si no existiera. Lois me dijo que llamó a las nuevas esta-ciones y periódicos para conseguir cubrimiento para Evan y nadie le de-volvió la llamada. Cuatro tipos regresan de la muerte y no consiguen nada, eso me dice que algo pasa.

	—Leí este artículo, pero nunca hubo un seguimiento. Pensé que este reportero vendría, pero nunca lo hizo, al menos Ryley nunca dijo nada      —me dice Carole.

	Mirando alrededor, acerco mi silla y me inclino adelante.

	—¿Sabes dónde está la Capitán de Corbeta Dawn?

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero decir, pregunté por ella antes de llamarte. No está en Coronado, o ha sido transferida. No lo sé, pero nadie ha oído nunca de ella.

	—Yo sí —dice Carole, aliviando algo de la ansiedad que se está creando—. Pero no la he visto en unas cuantas semanas ya y pienso en ello.

	Cuando la mesera está a la vista, me recuesto en mi silla, abriendo el menú para encontrar algo que comer. Carole ordena primero y yo pido una hamburguesa y papas. No tengo tanta hambre, pero quiero que la gente crea que solo estamos almorzando. No es raro que salgamos juntos, es solo que nunca ha pasado hasta ahora.

	—Llamé a Military News para hablar con Candy. Ella dice que no recuerda hablar con ese reportero Liberty.

	—¿Crees que Liberty es un seudónimo para alguien de la Armada?

	Encogiéndome y ahora deseando que estuviéramos en un lugar más privado, me inclino hacia adelante:

	—No sé qué pensar excepto que mi hermano es un zombi ambulante y parlante. Alguien sabe algo y no hablará, y las dos personas que dijeron algo están convenientemente desaparecidas. Nuestras vidas están patas arriba. Evan me odia, Ryley está confundida y EJ está tratando de comprender el hecho de que Evan es su papá. Quiero saber por qué le pasó esto a mi familia. ¿Crees que Evan fue testigo de algo?

	—No lo sé, Nate. Me he estado preguntando lo mismo desde que Ryley llamó y nos dijo que él estaba en casa. No le habría creído si no lo hubiera visto por mí misma.

	Carole y yo nos separamos cuando llega nuestra comida. Ambos la consumimos, manteniendo nuestra conversación limitada a cosas como Ryley, EJ y picnics familiares. Cada vez que la puerta repica, veo a la gente entrar. Cada uno, para mí, es un sospecho de este desastre de mierda. Simplemente necesito descifrar dónde comenzar. Llamar y buscar personas que podrían o no existir no está siendo suficiente.

	Tan pronto como hemos terminado, pago la cuenta y sugiero que Carole y yo tomemos una caminata. Ella accede felizmente y me toma del brazo, ganándose unas dudosas miradas de los demás. Tratando de no reírme de sus expresiones, guiño y consigo el mismo escrutinio… Si solo supieran cuánto admiro a la mujer en mi brazo por todo lo que ha logrado en su carrera, sin mencionar que ha sido como una segunda madre para mí.

	Carole sigue agarrada de mi brazo hasta que estamos a una cuadra del café. El sol ha salido, calentando la tarde. Yo debería estar en la base trabajando, pero descubrir qué ha pasado en los últimos seis años es por lejos más importante. Mañana, voy a pedir un permiso personal. Mi petición muy probablemente será negada, dado que mi equipo será desplegado, pero no hay manera de que pueda irme ahora mismo. Tanto si Evan quiere mi ayuda como si no, voy a descubrir quién hizo esto.

	Tan pronto como llegamos al parque, Carole se quita los zapatos.

	»Mis tacones se atascarán en el césped —explica.

	—No estoy juzgando —respondo, tratando de no reírme.

	—Encontremos una banca. Quiero hablar libremente. —Nos toma unos cuantos minutos hasta que Carole está feliz con una de las bancas. Escoge una en la zona abierta cuando yo habría escogido una junto a los árboles.

	—¿Por qué aquí? —pregunto, sentándome a su lado.

	—Puedes verlo todo y nadie puede espiar detrás de los árboles para escucharnos hablar.

	Mirando alrededor, noto que tiene razón.

	»Cuando los chicos llegaron, lo hicieron en un campo abandonado y los taxis los estaban esperando. Eso es de conocimiento público. Lo que no es público es que su Comandante de Operaciones no ha sido visto o se ha escuchado de él desde ese día. Nunca regresó a la base. Su teléfono está fuera de servicio y sus tarjetas de crédito no han sido utilizadas. Un cuerpo fue encontrado hace cuatro días, el mismo día que llegaste a casa. El cuerpo está muy descompuesto y fue enviado a la morgue del condado para ser identificado. Tengo un amigo en NCIS que investigó un poco. El cuerpo ahora está desaparecido. No sé si hay una conexión, pero parece que todo puede estar conectado con una línea de tiempo.

	»El Senador Lawson ha estado en la base haciendo preguntas. Es de Florida y se rumora que podría estar lanzándose a la presidencia. Parece muy interesando en el Equipo 3, pero esto es muy silencioso cuando yo estoy por ahí. No me gusta y no le gusto. No le interesa lo que pase aquí, especialmente en la política de California. Tú y Evan tienen razón en creer que algo no está bien con esto, pero no sé qué es. Y quiero hablar contigo sobre Rask. Ha estado en la base, se queda por ahí. Sé que su familia lo ha dado por perdido y necesita alguien con quien hablar.

	—Él estaba en la fiesta de Evan la otra noche y parecía bien               —ofrezco, pero honestamente no lo conozco tan bien. Él era nuevo en el equipo de Evan justo antes de que se fueran.

	—Jensen no va a estar feliz conmigo, pero voy a hacer lo que pueda para ayudarlos a ti y a Evan. Mi hija y nieto son las personas más impor-tantes en mi vida y odio verlos tan lastimados, así que si puedo averiguar qué sucedió, lo haré.

	Sacudiendo la cabeza, le digo:

	—No es seguro.

	Carole se gira y mira mis ojos enfáticamente.

	—Ninguno de nosotros está a salvo, Nate. —Mira sobre mi hombro antes de levantarse y alejarse. Girando en mi lugar, miro alrededor para ver a quién vio, pero no reconozco a nadie. Busco a Carole, pero ya está fuera de vista, dejándome cuestionándome todo lo que acaba de decirme.

	 


Capítulo 18

	Evan

	 

	Mis músculos arden, pero es un dolor bienvenido. Cada vez que empujo la pesada barra, soy recompensado con agonía y la recibo. La ansío. Han pasado años desde que he sido capaz de entrenar y no me había dado cuenta de que lo he extrañado hasta ahora.

	Mi observador, un entrenador que trabaja aquí, me ayuda a terminar la última repetición antes de irse a atender su próximo cliente. Mi pecho jadea por el cansancio. Estoy fuera de forma, mis músculos están débiles y ser débil no tiene lugar en mi vida.

	La bolsa de boxeo está llamando mi nombre, rogándome por llevar mi agresión a ella. Cuando Nate y yo éramos más jóvenes, habíamos pelea-do. Habíamos subido al ring y entrenado. Fue por ejercicio, no dolor. Nun-ca quise lastimarlo hasta ahora. Solía tener mis propios guantes de boxeo, pero me imagino que Ryley probablemente los ha tirado. Sé que yo lo haría desde que no hay valor sentimental en tus necesidades de gimnasio.

	El gimnasio está ocupado, en su mayoría por soldados, pero no los conozco y ellos no me conocen. Nunca me he sentido tan solo como lo hago ahora, sentado en esta banca y mirando alrededor por alguien con quien entrenar. Así como las chicas van al baño juntas, a los chicos les gusta tener un compañero de entrenamiento. Necesitamos vigilar al otro, sostener el saco de boxeo y ser esa voz molesta que te presiona más duro.

	River habría sido mi primera opción, pero esta mañana cuando salí de mi habitación estaba claro que él y Frannie estaban en el medio de algo. Me fui tan pronto como pude, con ningún lugar al cual ir. No puedo ver a Ryley ahora. Estoy enojado con ella y temo lo que quizás salga de mi boca. Es una píldora difícil de tragar el alejarte de la única persona con la que creíste que pasarías el resto de tu vida. Supongo que, de algún modo, eso es lo que hice. Ella siguió adelante y es algo que tengo que aceptar.

	De camino a la bolsa de boxeo, hay una caja con guantes junto a esta que cualquiera puede usar. Lo inteligente por hacer es encontrar a alguien que sostenga mi bolsa y me ayude a relajarme, pero no tengo tiempo para eso. Lo que se está construyendo dentro de mí necesita salir y si no encuentro una manera saludable de expulsar esta agresión, algún borracho terminará siendo mi víctima.

	Cuadrando mis caderas, golpeo la bolsa. Mi golpe es débil y descentralizado. No tengo el enfoque que necesito, así que me recuerdo que soy un guerrero. No tengo permitido ser débil. Golpeo de nuevo, lanzando una combinación 1-2-1. Mis nudillos arden mientras entran en contacto con la bolsa y me encanta.

	Necesito más.

	Veo su rostro. Veo la mirada en sus ojos mientras lo observo. Son negros y sin alma, y la combinación de golpes 1-2-3-2 no le molesta. En mi mente él se balancea. Es débil, un predador. Estoy aquí para detenerlo. Para quebrarlo. Esquivo su ataque y envío un sólido golpe a su vientre. Él se dobla, quejándose como el hombre de mierda que es. Con un gancho a su nariz, la sangre salpica en todos lados y el crujido de cartílago me anima. Agarro un puñado de su cabello en mi mano y presiono con fuerza mi pistola en su frente. Me ruega por piedad, al igual que esos niños que estaba vendiendo en el mercado negro le habían rogado por ir a casa de sus padres y madres. No tengo piedad para escoria como él. Es la razón por la que no estoy en casa con mi familia ahora.

	El ruidoso estallido del peso cayendo me sacude. Mi visión es borrosa. Las brillantes luces de techo están haciéndome parpadear. La bolsa está meciéndose de ida y vuelta por la paliza que le estaba dando. Mirando alrededor del gimnasio, la gente está observando y solo puedo imaginar lo que vieron.

	—¿Te encuentras bien, hombre?

	La voz detrás de mí es de Tucker McCoy. Suspiro de alivio por ser él y no el dueño del gimnasio. McCoy me lanza una toalla y cuando levanto mis manos para atraparla, mis nudillos rajados y con piel roja me devuelven la mirada.

	—Mierda —digo mientras lanzo la toalla sobre mi cabeza.

	—¿A quién demonios estás tratando de matar?

	Él sabe porque estuvo ahí. Sacudo mi cabeza y me siento en la banca.

	—Estaba pensando en Nate cuando empecé, pero el rostro de Renato… No sé, han pasado años desde que puse una bala en su cabeza. No estoy seguro de por qué estoy pensando en él ahora.

	Tacito Renato fue la razón por la que fuimos enviados a las junglas de Cuba buscando a la hija de la Senadora Christina Charlotte que había sido secuestrada. Charlotte estaba en la lista Vicepresidencial y no quería a la prensa involucrada, lo que me sorprendía. En su lugar llamó por un favor a su padrastro, el General de Brigada Chesley, y fuimos nosotros. Teníamos a la niña en nuestra custodia en unos días de haber llegado, pero descu-brimos una siniestra red de prostitución infantil. Cada vez que pensábamos que habíamos terminado, teníamos órdenes del Comandante envián-donos de vuelta. Siempre había algo más. La cantidad de niños que ha-bían sido secuestrados me sorprendía, y aun así nadie sabía de ellos. Los niños eran de diferentes países y de diferentes edades, siendo escondidos en la jungla y vendidos en la calle a la prostitución. Por cada mente maestra que derribábamos, otra tomaría su lugar en cuestión de días.

	»Comencé a golpear la bolsa y su rostro solo apareció. —Tirando de la toalla alrededor de mi cuello, la uso para cubrir la sangre  en mis nudillos—. Como sea, ¿qué pasa?

	—Tenía una pista de Penny, pero no dio resultado. He perdido la esperanza de verlas de nuevo.

	—¿Has hablado con Carole o los habitantes de la base?

	McCoy toma el asiento junto a mí y suspira. Se ve exhausto, y no por enfrentar a un enemigo, sino por pelear la batalla dentro de su mente. Pensé que lo tenía mal con Ryley estando comprometida con mi hermano, pero regresar a casa y encontrar que tu esposa e hija no están es impen-sable.

	—Los habitantes de la base dicen que ella se fue y no dejó dirección de destino. El investigador privado no tiene nada. El día que se fue, las cámaras de vigilancia de la CHP3 estaban en mal funcionamiento, así que no hay metraje de ella en la carretera. Dice que tampoco hay nadie con la descripción de Claire en alguna escuela pública. La cosa es que, si ella se fue justo después que nosotros, ¿de dónde vinieron las fotos?

	Esa parecía ser la pregunta del millón. Alguien aquí sabía que está-bamos vivos. Acosaron a nuestras familias y usaron esa información para escribirnos cartas. Fotografiaron a nuestros hijos, esposas y padres, y nos las enviaron. Quien sea que hizo esto es un enfermo que necesita ser cas-tigado.

	—Alguien tiene la respuesta —digo, más por mi propio beneficio. Él lo sabe. Rask lo sabe. Quiero creer que River también. Y nadie va a descubrir esta mierda por nosotros más que nosotros mismos. El problema es, que nuestro acceso es limitado y la gente en la base ya nos considera un enig-ma.

	—Solo quiero saber si están bien —dice—. Si Penny quiere el divorcio, se lo daré, pero tengo este presentimiento de que están heridas y en peligro. Penny no es fuerte. No creció en la milicia como Ryley. Necesito encontrarlas, Arch. Tengo que saber que se encuentran bien.

	Si fueran Ryley y EJ los que estuvieran desaparecidos, estaría moviendo cielo y tierra para encontrarlos. No me importaría quién se parara en mi camino. Pero cuando las pistas se mantienen frías, estás en un alto y no sabes hacia dónde mirar después.

	—Creo que necesitamos visitar a Carole. Además, no la he visto en unas cuantas semanas y se perdió mi fiesta.

	 

	***

	 

	Hoy es mi primer día de vuelta en la base. Se siente bienvenido y extraño a la vez. Los soldados y otras personas de servicio se pasean como si nada estuviera mal. Como si los dos chicos entrando en la oficina de la Abogacía General no hubieran estado muertos por seis años. Yo no quería regresar aquí aunque todavía estoy enlistado. Supongo que tal vez estoy esperando una disculpa formal, pero sé que nunca vendrá. Desde nuestro regreso, la Marina no nos ha contactado. Pensarás que, bajo las circuns-tancias, ellos nos querrían a todos en la base hasta que su extenso interrogatorio estuviera terminado. Hasta el día de hoy no nos han hecho ni una pregunta. No hemos abierto la puerta a un agente de NCIS4.

	Como si a nadie le importara.

	Entrando en la oficina de la Abogacía General, McCoy y yo nos paramos lado a lado. Tengo que admitir que es bueno tener a una abo-gada del personal a tu disposición. La recepcionista hace contacto visual con nosotros, pero no hace ningún intento de moverse o recibirnos. No se me escapa que presiona un botón en su teléfono antes de preguntarnos si puede ayudar.

	—¿Aquí es donde encontraré a la Comandante Clarke? —pregunto porque han pasado años desde que he estado aquí y muchas cosas han cambiado.

	—Sí, así es.

	—Me gustaría verla, por favor —le digo. Ella mira su teléfono, sacudiendo la cabeza.

	—Lo siento, pero la Comandante Clarke no está disponible.

	McCoy se queja junto a mí. Ansiamos tener ayuda y Carole es la única que conozco que puede guiarnos en la dirección correcta. No estoy espe-rando que me dé las respuestas, pero sabrá a dónde enviarnos.

	—¿Sabe cuándo regresará la Comandante Clarke?

	—No lo sé. —Su tono es frívolo y despectivo. En mis muchos años siendo un SEAL, una cosa que aprendes es a leer a las personas. Su postura, tono y actitud me dice que ella no nos quiere aquí… que no tenemos permitido estar aquí.

	Con mis manos extendidas sobre el borde del mostrador, me inclino.

	—No me confundas con un estúpido. Necesito ver a la Comandante Clarke, y es urgente. Ahora, ¿dónde puedo encontrarla o cuándo estará de regreso?

	—Estoy aquí, Evan.

	Carole aparece en la entrada con archivos en sus brazos. Mis ojos van de ella a la recepcionista y de vuelta, esperando comunicar que ha sido un problema.

	»Sabrina, como con cualquier otro abogado en este edificio, si un miembro de nuestra familia nos necesita, llamas. Y sé que estás bien informada de quién es este hombre.

	—Mis disculpas, Comandante Clarke —dice mientras cae en su asien-to y, seguro como la mierda, su mano se desliza sobre su teléfono, presionando otro botón.

	—Síganme —nos dice Carole mientras vuelve por el pasillo del que apareció. McCoy y yo la seguimos, pasando numerosas oficinas hasta que giramos en la misma que Carole. Ella espera, cerrando la puerta detrás de nosotros después de que entramos en su oficina.

	—Hoy estás vestida de civil —digo, señalando lo obvio.

	—Estaba almorzando con tu hermano más temprano —dice, seña-lando los asientos frente a su escritorio para que nos sentemos—. Aunque estoy feliz de que estés aquí, quiero hacerte algunas preguntas.

	Intento no dejar que me moleste el hecho de que ya se ha encontrado con Nate. Mi mandíbula se marca de ira y frustración. ¿Por qué es que donde sea que volteo, él está ahí? Esta no es su pelea. Es mía.

	»¿Quién les dio las órdenes?

	—¿Señora? —dice McCoy. No sé a él, pero la respuesta me parece obvia.

	—El Capitán O’Keefe —digo, sabiendo que sabe esta respuesta. Mi entrenamiento me dice que debería hacer una de vuelta, pero quiero saber hacia dónde va con esto.

	—¿Saben esto como algo verídico?

	Miro de ella a McCoy y sacudimos nuestras cabezas. Carole desliza un pedazo de papel hacia nosotros y nos inclinamos para leerlo. Son nuestras órdenes, diciéndonos el dónde, por qué y qué de la operación. Lo único cuestionable es el espacio donde la firma de O’Keefe debería estar en la parte inferior. No está.

	—No entiendo —dice McCoy.

	Carole agarra el papel y lo deja en su maletín, con el archivo de donde lo sacó.

	—Estoy haciendo lo que puedo para entender esto, pero Evan, quiero que hables con Nate. Quiere ayudar y ha estado haciendo su propia investigación. Ahora mismo, tiene un poco más de libertad en la base. Mantengan sus ojos y oídos abiertos y sus bocas cerradas. No hablen con nadie de esto además de mí. Estaré con Ryley esta noche. Creo que deberían unirse a nosotros.

	Hay un breve toque en la puerta antes de que se abra. Cuando Carole se levanta, McCoy y yo nos giramos para encontrar al Coman-dante de la región suroeste en su puerta. Nos paramos por consideración, pero nos ignora.

	—Solo pasando para decir “hola” y presentarme. Soy el Almirante Jonah Ingram. —Permanece ahí, mirándonos antes de cerrar la puerta. McCoy y yo exhalamos y nos miramos antes de sentarnos. Sujeto los apoyabrazos mientras mi mente empieza a crear todo escenario posible.

	—¿Por qué está aquí? —McCoy es lo suficientemente valiente para preguntar, pero quiero saber por qué no nos habló, pidió una reunión. ¿El Comandante de la región suroeste de la Marina no está enterado de que cuatro de sus hombres están vivos y bien, y no enterrados seis metros bajo tierra?

	Ella se siente tranquilamente, pero todo color ha desaparecido de su rostro.

	—El Capitán O’Keefe no ha vuelto a la base desde que ustedes llegaron a casa. Un cuerpo fue encontrado el día que Nate regresó, pero está desaparecido de la morgue. No sé ustedes, pero si cuatro SEALs regresan de la muerte y su Capitán desaparece, todo tipo de banderas rojas están flameando. Aun así, no ha habido ni un equipo de prensa o reportero alrededor y la gente está actuando extraño. A nadie parece importarle nada de esto.

	—Pero, señora, esto es San Diego —declara McCoy—. Los cuerpos son algo frecuente.

	—Tienes razón, a menos que seas yo buscando respuestas del por qué mi yerno y su equipo desaparecieron por seis años. —Carole junta sus manos y suspira—. Sé que busco un motivo en todo, pero antes de que se vayan, el Senador Lawson estuvo paseándose alrededor de la base. Sé que no saben quién es…

	—Espera, escuché ese nombre… Rick lo dijo. El hombre es de Florida o algo así. Rick dice que él estuvo aquí cerca de un mes antes de irnos y que no lo había visto hasta hace algunas semanas. ¿Qué tiene que ver con esto?

	—Ingram es el padre de Lawson, y si bien podría ser solo una coincidencia, no me gusta. Las cosas no están teniendo sentido… ¿y por qué el Comandante estaría aquí? —pregunta Carole, mientras se pone de pie y comienza a ir de un lado a otro.

	—Nada ha tenido sentido desde que desplegamos —declara McCoy, ganándose una mala mirada de Carole. River incluso ha manifestado que nuestras órdenes parecían un poco fuera de lugar, pero no las cuestio-namos.

	Creo que es tiempo de que empecemos.

	 


 

	 

	Capítulo 19

	Nate

	No ha habido una vez en los últimos seis años en que no haya saltado cuando Ryley ha llamado, hasta hoy. Tanto como quiero sentarme y hablar con Evan, pasar la tarde con él no está en lo alto de mi lista de prioridades ahora mismo, especialmente con sus miembros de equipo y Jensen y Carole por ahí. Jensen nunca ha sido tímido respecto a sus sentimientos por mí. Evan era, y probablemente toda-vía lo es, el hijo que siempre ha querido. Por lo mucho, me tolera porque tiene que hacerlo. Pero ahora que Evan está de vuelta, no puedo imaginar que Jensen quiera prestarme atención en absoluto. Si eso no va a ser incómodo, no sé qué.

	Camino por la puerta trasera en lugar de por la casa. No sé por qué, pero con Evan aquí, se siente como que no debería. Después de darle a Ryley la carta que Evan escribió, he estado repensando mi lugar en la vida de Ryley. Quizás fue que mi inconsciente olvidó esa carta. Había pasado tanto tiempo desde que él me la dio que yo solo no la recordé hasta ayer. Supe tan pronto como se la entregué, que estaría sellando mi propio destino. Él estaba locamente enamorado de ella a los dieciocho. Puedo imaginar lo que esa carta dice.

	Apartándome de lo que seguramente va a ser una tarde escabrosa, abro la puerta y salgo al patio. Deefur es el primero en saludarme. Al menos él está feliz de verme. Uno siempre puede contar con el mejor ami-go del hombre. Ryley camina hacia mí y hago una pausa. Puedo ser como Evan y tomarla aquí, mear en su pierna y mostrarle que es mía o puedo tratarla como siempre la he tratado, con respeto.

	El respeto siempre gana en lo que a mí respecta, y la beso ligera-mente en la mejilla.

	—Estas son para ti —le digo, mostrándole las flores que estoy soste-niendo. Su mano acaricia la mía mientras toma el racimo envuelto. Sus ojos nunca dejan los míos mientras inhala el aroma de las flores.

	—Son hermosas.

	—Ni de cerca tan hermosas como tú —digo, y esta vez ignoro a las personas en el patio y la atraigo para un beso. Cuando ella se aparta, hay una sonrisa en donde acaban de estar mis labios.

	—Voy a ponerlas en agua. —Se ha ido antes de que pueda respon-derle e incluso aunque su familia y la mía están relacionándose en el patio, me siento totalmente solo. Jensen y Evan están hablando absortos, y eso me hace preguntarme si mi despliegue de masculinidad siquiera fue visto. ¿Vio Evan reaccionar a Ryley ante mí? ¿Vio lo buenos que somos Ryley y yo juntos? Y entonces está mi hermana, pendiente de cada palabra que sale de la boca de Evan ahora mismo, riéndose por todo lo que él dice. ¿Dón-de está mi saludo? Y más importante, ¿dónde está mi hijo?

	Subiendo los escalones de la terraza, entro a la casa. Ryley está en el fregadero con su atención puesta en el patio. Quiero estar en su cabeza justo ahora. Quiero saber qué está pensando. Quiero saber en dónde estamos nosotros porque se supone que deberíamos estar a punto de casarnos y ella todavía tiene puesto mi anillo.

	Pongo mi mano en la encimera y presiono mi pecho contra su espal-da. Susurrando contra su cuello, digo:

	—¿Un centavo por tus pensamientos?

	—¿Eso es todo lo que valgo para ti, un centavo? —Se ríe suavemente y se inclina hacia mí—. ¿Recuerdas cuando todo era sencillo?

	Suspiro y me dejo caer contra ella.

	—Quieres decir, ¿antes de que me fuera a la última misión?

	Ryley sacude la cabeza.

	—Antes, como cuando éramos adolescentes y era primavera. ¿Re-cuerdas el día que llovió…?

	—Vivíamos en Washington, Ry, llovía todo el tiempo. —Se da vuelta en mis brazos, su rostro lleno de emoción.

	—Ese día que todos fuimos a la playa y empezó a llover. Estábamos cubiertos de arena y Evan estaba enloqueciendo porque tu mamá nos había dicho “nada de arena en el auto”. Empezaste a golpearnos con la toalla para sacarnos la arena sin darte cuenta que la toalla húmeda, mezclada con el aire frio y la arena, estaba dejando verdugones en todos.

	—Mi papá estuvo enojado cuando recibió llamadas de todos los demás padres.

	—Quiero regresar a esos días en donde todo era sencillo.

	—No podemos —digo, y la atraigo para un abrazo—. Hay mucho que quisiera cambiar, pero no podemos. —Cuando se aparta, hay lágrimas en sus ojos.

	»Cambiemos lo único sobre lo que tenemos control. Sabes que te amo y quiero que seamos una familia. Hablamos de casarnos y sé que pediste espacio, pero todavía estás usando mi anillo. Llámame estúpido, pero eso me da mucha esperanza.

	Ryley sacude la cabeza mientras sus lágrimas caen.

	—No puedo, Nate. Aún no.

	—Lo sé —digo mientras ahueco su mejilla—. Fue estúpido de mi parte preguntarlo, pero tenía que hacerlo porque te prometí que cuidaría de ti y nunca te mentiría. —Tomando un profundo suspiro, me alisto para lo que estoy a punto de decir—. Recibí mis órdenes, y debo irme al final de la semana. No puedo irme sabiendo que las cosas están en el aire entre nosotros.

	Ryley mira su mano antes de que sus ojos manchados de lágrimas encuentren los míos.

	—No te puedes ir. Tienes que decirles que no, o decirles que tu her-mano está en casa y simplemente no es posible. Evan se fue y no regresó… no puedes dejarme ahora. No ahora.

	La atraigo de vuelta a mis brazos para contener el ataque de pánico. Debí haber sabido que este sería el resultado. Nunca iba a ser fácil decirle que me iba, pero no es como si pudiera mantenerlo en secreto.

	—Nate, prométeme que no te irás.

	—Ry…

	—No, prométemelo —demanda, apartándose de mí—. Evan acaba de regresar. Ambos necesitan reparar su relación y llámame loca y para-noica, pero si te vas, ¿qué garantías tengo yo de que regresarás?

	—Hay una guerra…

	—¡NO! —ruge, empujándome lejos—. No te vas. Le dirás a quién sea que debas hacerlo que no te puedes ir en esta misión. Les dices que no confías en ellos. —Ryley se limpia furiosamente las lágrimas, manchando su maquillaje—. Les dices que tu familia está primero y que te quedaras aquí para descubrí qué le sucedió a tu hermano.

	—¿Ryley? —Su cabeza gira ante el sonido de Carole y Evan diciendo su nombre.

	—¿Te vas? —Esta vez, la pregunta está dirigida a mí por parte de Livvie.

	—Es mi trabajo —le digo y nadie más está escuchando.

	—Era trabajo de Evan y mira lo que le pasó. ¿Quién dice que no te pasará lo mismo?

	—Tink, no —le dice Evan. No estoy seguro si está defendiéndome ahora mismo o no.

	Livvie está junto a Ryley, ambas mujeres de mi vida mirándome con sus brazos cruzados sobre sus pechos. En una situación normal, miraría a Evan en busca de una guía, pero fuera de escena, él tendría una opor-tunidad fácil con Ryley. Justo ahora, se siente como que estoy enfrentando un escuadrón de ataque y no va a importar lo que diga o haga.

	—Mamá. ¿Puedes hacer algo?

	—Ryley —digo, obteniendo su atención—. Tu mamá no tiene juris-dicción en las órdenes que nos dan, sabes eso. Aparte de romperme una pierna, sabes que no hay nada que se pueda hacer.

	—Podría romperte una pierna. Tan raro como sería, obtendría una satisfacción perversa en hacerlo. —Deseo como el infierno poder decir que Evan está bromeando, pero no es así.

	—Gracias, Evan, pero creo que estoy bien. —Se encoge de hombros, como si no fuera gran cosa que acabe de ofrecerse a romperme una pierna.

	Estamos todos retraídos. Ryley y Livvie están a un lado de la cocina con Carole y Jensen en el otro. Jensen no ha dicho mucho, no que yo pensara que lo haría, pero sería agradable tener algo de apoyo. Evan y yo estamos en el medio de esto. Estamos en la lucha. Ambos estamos siendo empujados y llevados en toda dirección excepto aquella en la que ambos queremos estar.

	El sonido de un abrupto golpe en la puerta nos sorprende, incluso me hace saltar. Deefur ladra y los fuertes zapatazos de EJ se escuchan bajan-do las escaleras.

	—Yo abro —grita, justo cuando Evan y yo hacemos un movimiento hacia la puerta.

	—Yo abro —dice Jensen audiblemente mientras me pasa rozando. Ryley usa el descanso para su ventaja y empieza a sacar comida del refrigerador. Livvie y su mamá empiezan a ayudar mientras Evan y yo nos quedamos en la cocina como estatuas. Es una confrontación, o una infantil confrontación visual, como las que tenemos EJ y yo a veces respec-to a un tarro de helado.

	EJ viene corriendo a la cocina y me taclea. Lo recojo e ignoro los sonidos de disgusto que Evan está haciendo.

	—No sabías que tabas aquí. —¿En qué punto en la vida de un padre, empieza a corregir la expresión oral de tu hijo? Sé que cuando entre a la escuela todo cambiará. Esos días son algo que no estoy esperando con ansiedad.

	—Acabo de llegar. Estaba por embarcarme en una misión secreta para encontrarte.

	—Iré a esconderme —dice mientras se deshace de mi abrazo y sale corriendo, apenas notando a Jensen que está en el umbral. Su rostro está tan blanco como es posible.

	—¿Qué pasa? —Evan tiene la previsión de preguntar antes de que yo pueda hacer la misma pregunta.

	Jensen nos mira y luego al papel que está sosteniendo. Sus pasos dentro de la cocina son cautelosos y sostiene el papel como si fuera frágil. Poniéndolo en la barra de la cocina, se queda ahí sacudiendo la cabeza.

	—No sé qué están haciendo, pero tienen que detenerse. —Sus palabras son monótonas y envían escalofríos por mi columna vertebral. Evan, Carole y yo, damos un paso al frente y mirando a lo que ha puesto ahí.

	 

	DETENGANSE

	O

	ELLA MUERE

	 

	Las palabras están cortadas de una revista, y organizadas como una nota de secuestro. Ryley da un paso al frente y desearía haberla atrapado antes de que viera el papel. El recipiente que está sosteniendo se desliza de sus manos y cae al piso. El sonido de porcelana haciéndose añicos hace eco en la habitación. Su mano cubre su boca y de alguna parte emerge un grito.

	Es Evan quien la atrapa antes de caerse. Estoy agradecido, pero tam-bién celoso. Ella es mía y yo debería ser quien la conforte.

	»¿Qué hicieron? —pregunta Jensen mientras mira de mi a Carole, y luego a Evan—. ¿Por qué alguien está dejando amenazas de muerte para mi hija en su porche?

	—He estado buscando...

	—He estado preguntando…

	—He estado revisando…

	Los tres lo decimos al mismo tiempo, causando que la cabeza de Jensen dé un giro.

	—Tink, ve arriba con EJ, por favor —pide Evan porque sabe que ella hará lo que sea que él le diga. No se me escapa que ella tiene lágrimas en sus ojos. Sabe la magnitud de lo que está pasando y lo que esa nota significa. Evan ha regresado y nuestra subsecuente investigación ha agit-ado a alguien y es alguien cercano. Ahora, la pregunta es: ¿Quién?

	—Afuera —ordena Carole. Pensarías que después de que la vida de su hija acaba de ser amenazada ella estaría más molesta, pero está cal-mada pidiendo que salgamos. La seguimos al patio por razones desco-nocidas para mí—. Reúnanse, y escuchen bien —dice—. Los tres hemos estado buscando y entre más encontramos oculto, más convencida estoy que pasó algo que la Armada no quiere que sepamos. No quiero que ninguno de ustedes hable de esto en la casa, ¿he sido clara?

	—Carole…

	—No, escúchame Jensen. Sé que soy una teórica de la conspiración, pero tengo el presentimiento de que tengo razón en esto. Cuatro SEALs altamente entrenados y condecorados simplemente no van a la jungla y desaparecen. No reciben paquetes de provisiones y actualizaciones de casa después de que sus seres queridos han enterrado sus cuerpos. Y si no tuviera razón, no recibiríamos una amenaza de muerte en el día que todos estamos en la misma casa. ¿Quién sabía que ustedes vendrían aquí hoy, chicos?

	—McCoy, pero tú lo invitaste… y Frannie. Le dije cuando me iba que regresaría después. Ella preguntó a dónde iba y le dije.

	Carole asiente y me mira.

	—Nadie, excepto Carter y Lois asumirían que estoy aquí si no estoy en su casa.

	—McCoy no está en el estado mental correcto para hacer esto. Está herido, justo como ustedes. Pero Frannie…

	—Detente, mamá. ¿Crees que Frannie tiene algo que ver con esto?

	—No dije eso, pero dime, Ryley, ¿quién estuvo contigo todo el tiempo que Evan no estuvo?

	Ryley da un paso atrás y me mira.

	—Aparte de ti y papá, Nate, Frannie, Carter y Lois —dice mientras sus ojos se amplían—. Eso podría significar que…

	—Carter no lo haría —digo y estoy sorprendido de encontrar a Evan asentir en acuerdo.

	—La gente hace lo impensable cuando se encuentran atrapados en ciertas situaciones. Tenemos que averiguar qué situación es, cuál fue el catalizador que puso esto en movimiento. Alguien sabe algo —dice Carole suplicante—. Jensen, sé que estás preocupado por Ryley y EJ, y yo también, pero ella tiene a dos hombres altamente letales en su vida que matarán antes de dejar que un pelo de sus cabezas sea arrancado. La protegerán.

	—¿Qué hay de ti? —pregunta él.

	—Estaré a salvo —le dice a Jensen.

	Carole tiene razón, sin importar a quién le pertenecen Ryley y EJ ahora, Evan y yo no dejaremos que nada les pase. Lo mismo con Carole.

	 


Capítulo 20

	Evan

	 

	Es oficial… un niño de cinco años tiene más lógica que yo. ¿Cuándo pasó eso? Después que una tensión llenó la cena, Jensen sugirió que uno de nosotros comenzara a quedarse con Ryley. Un argumento comenzó y perdí tan solo porque EJ pidió que su papa se quedara esa noche. No pensé que esta noche fuera el momento para reivindicar mi posición en su vida, y por mucho que quería sacar el pecho y volverme Tarzán con todo el mundo, no puedo competir contra las miradas implorantes de EJ. Ryley dice que aprenderé, pero ahora mismo no quiero. Quiero ceder en cada pequeña petición que él tiene y darle el mundo. Quiero aprender qué hace que ese niño, cuál es su cereal favorito o si pone salsa cátsup en sus huevos como yo.

	Cuando lo veo me veo a mí.

	Cuando me ve quiero que él vea a su papá.

	—¿Noche dura? —pregunta Rick mientras limpia la barra. Magoo’s está vacío en su mayor parte. Hay una pareja en una esquina, pero están tan ensimismados que no están prestando atención a nadie más.

	—Podrías decir eso.

	—Te preguntaría qué te molesta, pero probablemente puedo adi-vinarlo.

	Termino la cerveza de mi tarro y se lo paso. 

	—Imagino que has escuchado muchas historias, las personas te dicen muchas cosas. Déjame preguntarte, ¿has escuchado de alguien más pa-sando por esto?

	Rick toma mi tarro y lo rellena, colocándolo en la barra junto con un traste de palomitas y nueces. No debería de estar hambriento, pero puedo decir con honestidad que no comí nada en la casa de Ryley, por lo que tendrá que ser comida de bar.

	Cuando Jensen nos enseñó esa nota, quería enloquecer, pero entendí que eso lo que quieren las personas que están haciendo esto. Pa-rece que quieren la pelea, pero no están dispuestos a mostrar la cara. Es-tán escondiéndose detrás de amenazas de muerte dejadas en los porches. Cobardes… eso es lo que son.

	—Escucho cosas —dice Rick, acercándose a mí—. Me dicen cosas. Y algunas personas no son cuidadosas con lo ruidosas que son. Toma como ejemplo esa pareja de atrás –Me volteo, mirando rápidamente—. Él tiene un amorío, pero su señorita de allí no lo sabe. Vino anoche con una mujer distinta.

	—Eso es estúpido.

	—Ajá, pero lo que es peor es que él vino durante el almuerzo con sus amigos, alardeando sobre eso.

	Algunos hombres no lo entienden. Daría todo por tener a Ryley en mis brazos, y aquí está este hombre engañando a su pareja. Me hace querer ir hacia él y azotarle algo de sentido en él.

	—¿Alguna vez has escuchado algo sobre mí o mi equipo?

	—Sabes, siempre te preguntas si pasaste por alto algo. Me gusta pensar que soy muy observador, como esa chica reportera. Pasa mucho tiempo aquí buscándote, pero nunca están aquí al mismo tiempo. Luego está ese tipo, el Senador. No me agrada. Se sienta en la esquina con su teléfono y siempre ordena una cerveza que nunca toca. Nunca habla con nadie, nunca se encuentra con nadie.

	—¿Qué más sabes sobre este tipo, Lawson?

	Rick se encoge de hombros, yéndose para servirle a alguien en la barra. Me volteo y miro hacia la pareja en la esquina. Siento pena por la mujer. Ella está encima de él, completamente atraída y él solo está sentado allí. Él quiere la atención, pero no está dispuesto a devolvérsela. Se ve cansado, seguramente dándose cuenta de que engañar es un trabajo duro. Mantener tus historias coherentes requiere mucho esfuerzo.

	La idea de ellos me disgusta y me doy cuenta de que ese podría haber sido yo. Estaba presionando a Ryley a que estuviera conmigo, sa-biendo muy bien que ella estaba con alguien más. No me importaba si ella comprometía su relación con Nate porque, hasta donde sabía, y hasta donde todavía sé, él me la quitó.

	Un trajeado entra, con sus ojos pegados al celular mientras se sienta en la esquina. La puerta se abre de nuevo y entra una mujer. Aparto la mirada de ella y la regreso al hombre de la esquina. No revisa sus alrede-dores y definitivamente no alza la vista cuando la mujer entra.

	Volteándome de nuevo, tomo un puñado de palomitas. Esto es lo mejor que puedo tener esta noche. Regresar de vuelta a casa de River no me apetece. Después de que Carole preguntó quién sabía que estaríamos en casa de Ryley esta noche, el pensamiento de ver a Frannie me revuelve el estómago. No puedo pensar que ella hubiera tenido que ver algo con este desastre, pero parte de mí lo duda. Ella estaba preparada para cuan-do River regresara a casa. Eso ya es una bandera roja para mí. 

	El pensamiento de Nate en casa con Ryley después de que EJ se vaya a la cama hace que mi sangre hierva. Estoy feliz de que alguien esté con ella, pero ese debería de ser yo. Tomando mi tarro, me tomo la tibia cerveza y pido otra. Desde aquí puedo caminar si necesito hacerlo. O Rick me pedirá un taxi. De hecho, entre menos recuerde sobre esta noche, mejor.

	—¿Siempre te sientas en la barra solo?

	—Gracias —le digo a Rick después de que deja mi cerveza fría, ignorando la pregunta que acaba de hacer. Sé que lo educado es reconocer a la mujer junto a mí, pero no tengo deseos de conocer a nadie y no quiero darle una falsa esperanza esta noche.

	—No estoy solo, tengo a mi amigo Rick aquí. —Es realmente lo único que puedo decir, además de un no estoy interesado.

	Rick mira entre los dos antes de que nos deje solos. Voy a tener que recordarle que mi corazón pertenece a Ryley hasta que ella escoja a Nate. Probablemente todavía será suyo hasta que pueda averiguar cómo seguir adelante. Aunque no es algo que me guste. Cada mañana me despierto con un poco de esperanza. Sin embargo, después de la tarde en el parque, le dije que me iba alejar. Se la había entregado a Nate. Quizá si reúno las pelotas, mañana le preguntaré a ella sobre su relación.

	—Tengo algo para ti.

	Trato de no ponerle los ojos en blanco.

	—No estoy interesado —digo finalmente, esperando que lo capte.

	—Oh, yo creo que sí —replica, y finalmente la volteo a ver. Gran error.

	Sus ojos color caramelo son misteriosos. Su cabello tiene tonos rubios y está perfectamente estilizado, dándole forma a su cara. Una cara que conozco y recuerdo bien. Ha cambiado. Es más sofisticada que la última vez que la vi.

	—Bueno, si hubiera sabido que eras tú, hubiera sacado el taburete para ti.

	—Es bueno verte, Evan.

	—Igual, Cara. —Comienzo a inclinarme para abrazarla, pero ella sacude la cabeza discretamente.

	—El hombre en la esquina; estoy siguiéndolo. Necesitamos hacer que esto parezca como que estamos coqueteando.

	Echando un vistazo por encima de mi hombre rápidamente, veo al hombre que entró anteriormente. Allí entiendo que este tipo es Lawson, el tipo del que Rick ha estado hablando.

	—¿Eres la reportera?

	Ella asiente, y agradece a Rick por el vino que le ha dejado. 

	—Soy yo. —No puedo decir si está mintiendo o si es una reportera de verdad. La última vez que la vi, ella estaba comenzando en la CIA. Porque estuvimos juntos por funciones familiares, Ryley y yo fuimos entrevistados y nos hicieron un montón de preguntas invasivas. Valió toda la pena una vez que Cara nos dijo que consiguió el trabajo.

	—¿Has preguntado por mí?

	Cara toma un sorbo de su vino antes de contestar. 

	—Estamos interesados en lo que pasó en Cuba. Llámalo una malsana curiosidad o un riesgo del trabajo. De cualquiera forma, hay cosas que nos gustaría saber y preguntar algunas veces es la manera más fácil de saberlas.

	—¿Nos? —cuestiono, esperando que me dé la respuesta que busco. ¿De verdad es una reportera ahora o está de encubierta?

	Cara sonríe tímidamente y toca mi brazo. Estoy agradecido de que sea puro espectáculo. Cara es una mujer atractiva, pero no es mi tipo. 

	—Trabajamos… ya sabes.

	—Entonces eso no ha cambiado. ¿Sigues cumpliendo las órdenes de la Marina? ¿Reuniendo información para los altos mandos? ¿Pretendiendo esconderte en las esquinas?

	Ella se ríe, ojalá recordando que solíamos bromear sobre todo lo que pensábamos que hacían los espías.

	Cara suspira. 

	—Mucho cambió cuando moriste. Me fui a Virginia. Conseguí mi sue-ño, pero recientemente cambié a la ciudad en rápido desarrollo de DC   —dice.

	Estoy algo asombrado y la miro de reojo. Saca una pequeña sonrisa. Hasta donde sabía, no quería tener nada que ver con hundir personas, solo quería espiarlos. 

	—¿Federales?

	—Sí.

	—¿Estoy en problemas?

	Cara sacude la cabeza. 

	—No, pero te deshiciste de un pez gordo y viviste para contarlo. Es por eso que estoy aquí.

	—No estoy seguro si a esto le llamas vivir, Cara. Vine a casa a una familia que había seguido adelante sin mí. Tengo un hijo que sabe que soy su papá, pero no quiere llamarme así. Mi prometida… estoy asumiendo que sabes lo que pasó.

	Cara sacude la cabeza. 

	—Yo dejé a Nate. No me dejó por Ryley, si es lo que estás pregun-tando.

	—No me lo preguntaba, pero gracias por aclararlo.

	Sonríe, llevando su copa a sus labios. Creo que he tocado un nervio, porque vacila.

	Se está tomando su tiempo con el vino y la siguiente pregunta. O quizá es mi turno de preguntar algo.

	»¿Qué quieres decir con pez gordo?

	—Tacito Renato era un jugador mayor en la organización sexual que ustedes atraparon, solo que se supone que debían atraparlo. Queríamos interrogarlo, hacer que entregara a los demás, pero en vez de eso pusiste una bala entre sus ojos.

	—Estaba violando a una pequeña niña como de seis años. Tiene suerte de que solo haya hecho eso —digo, mientras azoto mi tarro en la barra. Rick está allí para limpiar mi desastre, haciéndome sentir como mierda por derramar mi cerveza.

	—Él no es el único —dice Cara, lo más casual posible.

	—¿De qué estás hablando?

	—Al que sigo. Creemos que el Senador está metido con la pedofilia, pero estoy teniendo dificultades para probarlo. Un día lo vemos en su computadora y al día siguiente está limpio. Lo he estado siguiendo como por un año o algo así. Va a clubs de desnudistas, ve el espectáculo y luego va a casa o su hotel. Se disfraza para no ser atrapado. Quiero arrestarlo, pero no estoy lista aún.

	Está de más decir que estoy confundida. Este Senador es el hijo de Ingram, sobre el cual nadie sabe nada y es un pervertido de closet quien podría o no estar involucrado en mierdas fuertes.

	—¿Qué tiene que ver esto conmigo o mi equipo?

	—Solo contigo —dice, dándome la cara—. Renato y Lawson eran amigos, y tengo el presentimiento de que está aquí para averiguar qué confesó Renato antes de que lo mataras.

	—No dijo ni una mierda, ni siquiera suplicó por su vida. —Eso no es completamente cierto, pero nunca mencionó el nombre de Lawson. Sé que han pasado años, pero recordaría algo así—. Cara, ¿por qué estás aquí?

	—Voy a dónde él va hasta que tenga suficiente para una orden de arresto. Cuando comenzamos a investigar, vi tu nombre. Estaba allí cuando tú… cuando todo se vino abajo… por lo que fue un poco asom-broso.

	—¿Qué quieres decir con que viste mi nombre?

	—Tengo todas las razones para creer que Lawson sabía que estaban vivos. Un correo electrónico que escribió para alguien de iniciales JI preguntaba qué le pasaría una vez que los cuatro regresaran a casa.

	—¿Y piensas que es sobre mi Equipo?

	—Sí, solo que ahora tengo que averiguar quién es JI.

	—El Almirante Jonah Ingram es mi suposición. Él es el Comandante, de la región suroeste y vino a la base hoy. —Miro por encima de mi hombro hacia Lawson. Su cabeza está hacia abajo y escribe en su celular—. Ingram es su padre, de acuerdo con Carole.

	Si no pensaba que mi vida ya estaba jodida, ahora sí.

	 


Capítulo 21

	Nate

	No sé cuánto tiempo he estado mirando a Ryley. No estoy ni siquiera seguro de que ella sepa que estoy detrás. Pero aquí estoy, parado en el umbral de la puerta de la habitación de EJ, espiando a la mujer con la que me quiero casar, mientras ella mira todas las fotografías de mí hermano que cubren la pared. No pensaría como extraño que ella esté aquí, excepto por el hecho de que EJ pasó la noche conmigo en la habitación de huéspedes.

	Debería de estar celoso, pero no lo estoy. Esta no es la primera vez que la he encontrado así y solo puedo imaginar cuántas noches ha pasado aquí desde que Evan regresó. Cuando Lois vino con la idea de llenar la pared de la habitación de EJ con fotos de Evan, pensé que era genial. Incluso pasé tiempo allí, hablando con él y EJ, reviviendo nuestra niñez mientras le contaba a su hijo historias.

	Cuando EJ nació, Ryley tenía toda la intención de decirle a EJ que Evan era su padre. Pero entonces la guardería pasó y cuando estaba en casa, lo recogía porque necesita sentirme cerca de Evan. Sin embargo, los niños son inteligentes e imitan lo que sus compañeros hacen, por lo que cuando EJ vio que sus amiguitos eran recogidos por sus padres, comenzó a llamarme “papá”. Al principio, no estaba de acuerdo. No quería deshonrar la memoria de mi hermano. Pero por otra parte, no quería que mi sobrino creciera sin ningún padre y honestamente no podía ver a Ryley con nadie más.

	A Cara no le gustó, y entendí por qué. Ella amaba a EJ, pero no quería que me llamara “papá”.  Debería de haber respetado su petición de que solo nuestros hijos nos llamaran así, pero no la respete. No podía mirar a mi sobrino a los ojos, los mismos ojos que tenían el alma de mi hermano, y decirle que no. Todavía no puedo. No es lo que nos apartó a Cara y a mí. Ryley tampoco. La vida sí. Pero también es la misma vida que me ha dado la oportunidad de ser el padre de EJ y una pareja para Ryley. Es la misma vida que estoy luchando por mantener.

	—¿Qué estás haciendo? —susurro a Ryley mientras entro a la habita-ción de EJ. Ella sonríe suavemente, pero no contesta. Que ella esté aquí no requiere una respuesta de todas maneras. Sé por qué está aquí. Todavía es temprano y el sol apenas se está asomando sobre el horizonte. La ventana de EJ está abierta y hay una fría brisa del océano entrando. Son en mañanas como estas en las que estoy agradecido de que Evan haya tenido el buen sentido de usar su herencia de nuestro padre para comprar una casa cerca del océano.

	Parado contra el muro, me dejo caer hasta que mi trasero está firmemente en el suelo. Subiendo las rodillas, descanso mis brazos encima de ellas. Quizá la pared de Evan tiene todas las respuestas, pero puede que no las tenga.

	»¿Te sientas aquí seguido cuando no estoy en casa?

	—Sí solía hacerlo, pero me ayudaste a curarme. Si no fuera por ti, sería el caparazón de la mujer que soy hoy.

	—EJ hizo eso por ti, Ry. Eres fuerte por él.

	Ryley se limpia las lágrimas de sus ojos y lucho con la urgencia de quitarla de su silla y ponerla en mi regazo. Nos tomó tanto tiempo curar y encontrar felicidad. Ambos perdimos mucho en los últimos seis años, pero ganamos mucho también. Nos quitaron a Evan, pero nuestra familia fue bendecida con la llegada de EJ, quien era mi última conexión con mi hermano. Luego perdí a Cara por mi propio egoísmo y mi incapacidad de ver lo que era bueno para ella… bueno para nosotros. Todo lo que Cara quiso fue quererme y no se lo permití.

	»¿Alguna vez te preguntas cómo deberían haber sido las cosas?

	—Cada día —dice en una voz apenas por encima de un susurro. Ryley se reacomoda, poniendo su cobija un poco más arriba. No está frío aquí, pero imagino que la seguridad de cubrirse es lo que necesita ahora mismo.

	—Tú y Evan estarían casados —digo, incluso si no es realidad.

	—Y probablemente embarazada de nuevo —dice con un deje de risa—. Una vez dijo en una carta que quiere tener su propio equipo de fútbol y no le importaba si teníamos solo niñas, porque las niñas podían jugar también. —Ryley se detiene mientras juega con la esquina de su manta—. ¿Alguna vez te preguntas por Cara?

	—Cara no podía aceptarme por lo que soy. —Sé por qué Cara me pidió que no me re-enlistara. Tuvo sentido entonces y todavía tiene sentido ahora, pero para mí, yo soy un SEAL y siempre seré uno.

	—Justo después de que Evan muriera, Lois me llevó a un círculo de luto. Ya sabes del tipo, en donde nos sentamos en un círculo y les decimos a todos nuestra historia. De todas maneras, una mujer les dijo a todos que perdió a su hermana y cuñado, pero que su hermana todavía estaba viva. El consejero le pidió que explicara qué quería decir y dijo que ella y su hermana se habían casado con soldados, pero el suyo regresó y ahora su hermana ya no le hablaría. Así es como veo a Cara. Ella estuvo aquí cuando Evan murió y vio lo que nos hizo. No quiso experimentar eso. Nadie quiere, en realidad.

	—Estar con un SEAL es difícil. Te vas mucho tiempo. Hay veces cuando no llegas a casa para la cena. Hay días en los que no podemos hablar porque estás entrenando en algún lugar. Hay incertidumbre y puedo entender por qué estaba vacilante.

	—Es el pasado ahora, Ryley. Además, todos van a sentirse distinto      —digo, mientras froto mi mano de arriba a abajo sobre su pantorrilla.

	—Odio la palabra sentir —se burla—. No estoy segura de cómo se supone que deba sentirme, Nate. Estoy tan destrozada que ni siquiera puedo respirar. Les pedí a ambos espacio y me lo han dado, pero no está ayudando. Los necesito en mi vida y sé que no es posible. Quiero entrar por mi puerta principal y tenerlos a los dos esperando sentados en el sillón. Es enfermo y retorcido, pero es lo que quiero. Quiero mi pastel con el glaseado y una guarnición de helado y quiero comerlo en mi cama.

	»Si elijo a Evan, te lastimara y eres mi mejor amigo. Eres mi apoyo, mi sostén. Elegir a Evan daña tu relación con EJ y lo confunde. Sé que está en mí. Sé que el dolor de EJ será una carga a soportar. Pero si te elijo, he perdido a Evan de nuevo y no estoy segura de sí puedo sobrevivir a eso. Es egoísta y me odio a mí misma por pensar así. Pero mientras estoy aquí y lo veo en la pared y pienso sobre todo lo que se ha perdido solo porque alguien en este mundo eligió alejarlo de nosotros, me pregunto ¿cómo puedo hacer eso? ¿Cómo puedo negarle algo que no abandonó voluntariamente?

	Esta vez cuando solloza estoy allí para agarrarla en mis brazos. Sus lágrimas mojan mi piel desnuda mientras ahoga su llanto en mi cuello. Sabía que este momento iba a llegar, solo que no esperaba que fuera hoy.

	—Quiero quitarte tu dolor. En verdad. Daría lo que sea para que volviéramos dos meses atrás y hacer que el tiempo se detenga. Eres una buena mujer y no mereces esto.

	—Eso es. No quiero que se detenga el tiempo. Quiero a Evan aquí. Y porque estoy sintiendo eso estando comprometida con otro hombre, merezco esto. La letra A debería de estar marcada en mi piel por los pensamientos y sentimientos que estoy teniendo por otro hombre.

	—Ryley, hemos estado lidiando con la mano más mierdosa en las Vegas. No puedo pedir e implorar que te quedas conmigo. No haría eso. Sé cómo te sientes por Evan. Lo he presenciado. Lo he visto crecer de un simple romance a algo poderoso e inquebrantable. Sé que tú y yo no estamos en ese nivel y nunca lo esperé, pero sé que te amo. Sabes que eres mi mundo y que haría cualquier cosa por ti, incluso alejarme si eso es lo que quieres.

	Ryley no dice nada y eso me asusta. ¿Acabo de entregarla voluntariamente a Evan sin en verdad quererlo? Quiero pensar que no es así, pero honestamente no estoy seguro. Es difícil competir con alguien, pero es más difícil competir con tu gemelo. Nuestra familia ha estado dividida desde que él murió. Mi madre intentó destruir a Ryley, y me interpuse para protegerla justo como dije que haría. Aunque no contaba con enamorarme de ella. Esto es más que un viejo encaprichamiento de la preparatoria. Al menos para mí.

	Nos quedamos sentados en el suelo hasta que EJ viene buscándonos. Gatea a mis brazos y se pone entre su mamá y yo. Este es un momento que necesito preservar por siempre, porque mi tiempo podría terminar muy pronto. Podía salir de aquí hoy y nunca verlos otra vez. Me mataría, pero si Ryley me lo pidiera lo haría.

	—¿Qué están haciendo? —Livvie está parado en el umbral de la puerta, con el cabello recogido y medio dormida.

	—Solo pasando el rato —le digo.

	—Ajá, bueno, ven EJ, vamos a hacer algo de desayunar.

	—Y caricaturas —dice mientras la sigue fuera de la habitación.

	—Voy a ducharme. —Ryley se quita de mis brazos y aunque hace calor aquí, instantáneamente siento frío. Sé que tengo que hacer algo para salvarnos, pero no estoy seguro de qué.

	—¿Quieres ir a una cita? —suelto, sin ningún plan—. No hemos salido en un tiempo, obviamente, y nos podría venir bien una noche fuera.

	—Me gustaría. —Su sonrisa dice todo y nada al mismo tiempo. Se para, dejándome solo en el suelo. Ningún beso de despedida, solo una sonrisa. No estoy seguro de cómo deba tomarme eso.

	        

	***

	 

	—¿Puedo llevar a EJ al zoológico? —Ryley me mira antes de contestar a Livvie. Nos hemos estado relajando en el sillón durante una hora o algo así, solo viendo televisión y pretendiendo que nuestro mundo es perfecto.

	EJ está parado junto a Livvie con sus manos dobladas como patitas de perro, en su manera de súplica. 

	—No veo por qué no. ¿Necesitas algo de dinero?

	—No, estoy bien. Estaremos de vuelta para la cena. —EJ salta con un triunfante “Sí” y ni siquiera nos dice adiós. Tan pronto como la puerta se cierra, Ryley está de vuelta en mis brazos, en dónde ella pertenece.

	El timbre suena y Deefur comienza a ladrar. Corre a la puerta antes de que tenga oportunidad de levantarme y abrir.

	—No puedo creer que hayan olvidado algo —dice mientras sigo al ansioso perro.

	—¿Qué olvidaron? —digo, abriendo la puerta.

	—Hola, hermanito.

	Evan está ante mí con una sonrisa arrogante en su cara. Detrás de él está la mujer que me dejó y que ha estado en mi mente todo el día. Llámalo destino, o solo tonta suerte, de cualquier manera no estoy seguro de cómo me siento de verla ahora mismo.

	—Cara —digo, sonando sin aliento. Quiero preguntarle a Evan si la llamó, trayéndola por alguna razón, pero sé que no es así. Él no habría sabido cómo encontrarla.

	—Hola, Nate. —Ella es formal, pero no cómo la recuerdo. La forma en la que solía decir mi nombre me decía que le importaba y ahora mismo me hace sonar como una materia.

	—¿Nos vas a invitar a pasar?

	Quiero que se vaya y se lleve a Cara con él, pero no digo eso. En vez de eso abro la puerta y me hago a un lado. Evan entra primero y tan pronto como Cara está en el umbral, cierro la puerta detrás de ella.

	—¿Cuánto tiempo has vivido aquí?

	Esto es por qué no quiero a Cara aquí. No quiero hacer esto con ella. Responder a las veinte preguntas sobre mi relación con Ryley que comenzó bastante después de que ella y yo rompimos no es su asunto. Pero en su línea de trabajo, probablemente ya sabe cuánto tiempo he vivido aquí.

	—-¿Qué estás haciendo aquí, Cara?

	Se vuelve y sonríe suavemente. 

	—Creo que tenemos un conocido mutuo. —Me deja parado allí mientras entra a la sala.

	—Cara —escucho emoción en la voz de Ryley, y cuando rodeo la esquina se están abrazando. Supongo que eso es una buena señal.

	—Sabía que jugarías sucio, pero esto es bajo —le digo a Evan lo más bajo que puedo.

	Se ríe entre dientes. 

	—Cara me encontró —dice mientras su expresión cambia—. Tiene información que creo te interesará.

	Observo mientras ella y Ryley hablan animadamente en el sillón, preguntándome qué podría saber Cara y si algo de eso nos ayudará a entender este desastre.

	—Pero sí, es bastante conveniente, ¿no? —dice, con una sonrisa burlona en su cara.

	 


Capítulo 22

	Evan

	Traer a Cara aquí es probablemente la mejor idea que alguna vez he tenido. Ver la reacción de Nate ante su ex-novia parada a mi lado no tuvo precio, excepto que no fue mi intención. Ella está aquí estrictamente por trabajo. El simple hecho de que está dispuesta a ayudarnos, significa mucho y no estoy dispuesto a dejar pasar los recursos que ella tiene. Aunque no le voy a decir a mi hermano eso. Él puedo pensar lo que quiera y si eso lo aleja más pronto de Ryley, que así sea.

	Por mucho que quiera ver a Ryley y a Cara odiarse, no se odian. Están paradas en medio de la sala de estar abrazándose y hablando como viejas amigas perdidas. No sé cómo Cara puede ser así con ella, sabiendo que Ryley ahora está comprometida con Nate. Quizá solo soy yo el que tiene un problema con Ryley y Nate.

	No queriendo ser atrapado en otra situación incómoda, me dirijo a la cocina. Estoy agradecido de que Nate no esté aquí porque necesito aclarar mi mente. Cara preguntó algunas cosas importantes anoche que me hicieron pensar y así es cómo terminamos viniendo esta mañana. Carole, McCoy, River y Rask van a unírsenos también. Necesitamos pensar juntos y mapear una línea de tiempo. 

	Cuando Ryley entra a la cocina me encuentra recargado contra la encimera. Hacemos contacto visual y hay un pequeño rastro de sonrisa jugando en sus labios. Quiero probar tanto esos labios, pero le dije que ya no podía hacer esto y lo dije en serio. No es que no la desee. Esos sentimientos nunca se irán, pero no puedo ser un yo-yo…

	Si ella me quiere, va a tener que demostrármelo.

	Mirándola ahora mismo, veo a la misma mujer que puso mi corazón en picada el primer día que nos conocimos, con un moretón en el ojo y todo. Cada fibra de mi ser está empujando a ir a ella. A apagar mi mente y escuchar mi corazón, pero no puedo. Estar sin ella por seis años fue lo suficientemente duro, y saber que ella me estaba esperando cuando llegara a casa es lo que me mantuvo yendo adelante. Ahora mismo siento como que estoy muriendo por dentro sin ella y no sé cómo decirle cómo me siento sin sonar como una grabación rota. En todos nuestros años juntos solo le he suplicado una vez y eso fue cuando intentó romper conmigo antes de que me fuera al entrenamiento básico. Quizá sea tiempo de comenzar a suplicar de nuevo.

	—¿Le llamaste a Cara? ¿Le pediste que viniera por… Nate?                —pregunta, acercándose a mí. No estoy seguro si debería de estar ofendido de que ella y Nate piensen tan mal de mí, pero cómo sea. Sí que Cara esté aquí funciona para mi ventaja, que así sea.

	—Creo que te das mucho crédito, nena. Me encontró en Magoo’s anoche. —Ryley está lo suficientemente cerca de mí que si me apartara de la encimera estaría enfrente de ella en un santiamén. No sería capaz de resistirse a mí incluso si lo intentara.

	—Deberíamos hablar —dice Cara, mientras entra a la cocina con Nate siguiéndola, interrumpiendo el momento que sea que Ryley y yo estábamos teniendo. Su apariencia disgustada no se me escapa de mi atención tampoco. Me alegra ver que se está sintiendo como yo durante este mes, incluso si Cara solo está aquí para hacer un trabajo. 

	—Afuera —ordena Nate. Señalo a Ryley para que vaya primero porque me gusta verla caminar enfrente de mí con sus estúpidos pantalones cortos y una camiseta demasiado grande de la marina que no tengo duda de que es mía. Solía comprar las camisetas y usarlas unas cuantas veces antes de que ella pensara que las robaba. Nunca sabrá que la dejaba hacerlo porque hay algo sexy en que la mujer que amas camine con tu ropa. 

	—¿En dónde está EJ? —pregunto mientras caminamos por las escaleras hacia el jardín trasero.

	—Livvie lo llevó al zoológico —dice Ryley mientras mira por encima de su hombro. Todo parece ralentizarse mientras su cabello se balancea y su sonrisa se desvanece cuando me ve—. ¿Qué pasa?

	Sacudo mi cabeza y estiro la mano. 

	—¿Puedo usar tu celular? —Ella busca en su bolsillo trasero y me lo da sin vacilar. Saco el pedazo de papel en el que he estado teniendo números telefónicos y marco el número de Rask.

	—Oye hombre, ¿puedes ir al zoológico y buscar a mí hermana? Tiene a mi hijo con ella y quiero asegurarme de que estén bien.

	—Sí, claro. ¿Quieres que me quede con ellos?

	Lo pienso, pero me doy cuenta de que Livvie probablemente se asustaría si pensara que están en algún peligro y es lo último que quiero. 

	—No, solo vigílalos y asegúrate de que regresen a casa de Ryley bien.

	—No hay problema. ¿Me explicarás cuando llegue? —pregunta Rask. Él está perdido también, pero diferente. Cuando fuimos a Cuba, él solo era un chico joven y de un año fuera del entrenamiento básico. Desde nuestro regreso, su familia lo ha desconocido, diciendo que enterraron a su hijo. Quiere probarles que él es quien dice ser.

	—Sí, estaré aquí. Por favor, mantenlos a salvo. —Casi suplico cuando se trata de mi familia.

	—Sabes que sí.

	Terminando mi llamada, le doy a Ryley su celular de vuelta. 

	—Casi tengo miedo de preguntar, pero tengo que saber. ¿Están bien?

	—Estarán bien —le aseguró, usando esta oportunidad para ponerle un cabello detrás de su oreja. Dejo que mis dedos vacilen en su piel, disfrutando de la electricidad.

	—¿Cuando vas a conseguirte un celular, Archer?

	Me encojo de hombros. 

	—¿Qué, nena, quieres mandarme mensajes sexuales?

	Los ojos de Ryley se abren mucho y me río. 

	—Probablemente te gustaría eso. 

	—Oh, Ry, no tienes idea. —La beso rápidamente en la nariz y me hago a un lado, dejándola parada allí. La cosa es que, no ha habido nunca una razón para creer que necesitaría cosas como un celular y un auto. He estado usando el auto de Ryley desde que llegué, pero estoy seguro de que está lista para que se lo regrese. A este punto ni siquiera sé si tengo dinero. Probablemente debería de sentarme con Ryley o mi mama y averiguar eso, para poder re-establecerme en la sociedad.

	 

	***

	 

	Tan pronto como todos llegan, nos reunimos en la mesa de picnic. Recuerdo cuando Ryley y yo compramos esta cosa. Apenas se mantenía unida y terminamos trabajando todo el fin de semana para reemplazar las patas. Ryley lijaba la madera después de que terminaba clavando las piezas. Después ella la pinto y grabé nuestras iniciales al lado. Es lo primero que siento cuando me siento ahora y es suficiente alivio saber que todavía están aquí.

	Carole se sienta a un lado de mí mientras que Ryley está en el otro. Mi rodilla automáticamente se mueve para tocar la pierna de Ryley. Trato de no sonreír cuando ella me presiona también, pero este tipo de mierda me hace feliz. 

	Cara escoge sentarse al lado de Ryley parte de mí quiere agradecerle, pero no sé si está haciéndolo porque son amigas o si está impidiendo que Nate se siente allí. Cuando Nate se sienta enfrente de ella, me pregunto si él la buscará después de que terminemos aquí. ¿Tiene sentimientos restantes por ella? ¿Ella será su plan de repuesto? Es lo que quiero si a Ryley le deja la consciencia limpia. Sé que teme lastimar a Nate, pero su indecisión está matándome lentamente.

	McCoy se sienta junto a Cara y River es el último en sentares, tomando el asiento enfrente de él. Cara comienza a hablar primero, recontando lo que me dijo anoche y comenzamos a tomar notas. Tengo todo memo-rizado, pero aun así escribo. Espero que si lo leo todo múltiples veces, comenzará a tener sentido. Ahora mismo, son solo un montón de nombres sin significado.

	—Creo que me gustaría oír sobre el día en el que les dieron las órdenes —dice Cara, sabiendo que nos está pidiendo que rompamos el silencio. La cosa es que, no deberíamos, pero no hemos visto a nuestro Capitán desde que regresamos. Nadie nos ha llamado. No ha habido ninguna reunión y honestamente, todo está raro. Hay un Senador aquí en el pueblo, lo cual podría estar conectado o solo podría ser una casualidad. El comandante del Grupo Especial Naval de Guerra al acecho, lo cual encuentro extraño porque se está rehusando a cuestionarnos. Y si algo pasa con O’Keefe, ¿en dónde está la investigación?

	McCoy, River y yo nos miramos. Cara sabe algunas cosas, pero no mucho y sinceramente, ni siquiera nosotros sabemos todo. No pregun-tamos mucho cuando las órdenes son dadas. Esperamos que la informa-ción que nos den sea la mejor y no con el propósito de lastimarnos. Espera-mos encontrar hostilidad. Esperamos intercambiar disparos. Esperamos que se pruebe lo mejor de nuestras habilidades. Esperamos regresar a casa. Cuando pones todo eso junto, nuestra misión era exactamente lo que se suponía que era, excepto por el montón de tiempo que tomó y por qué. 

	Quizá esa es la pregunta, ¿por qué estuvimos tanto tiempo lejos en algo que parece tan simple? ¿Por qué no nos liberaron de nuestro deber para que otros tomaran nuestro lugar? Sé que pregunté muchas veces cuándo íbamos a ir a casa. Demonios, cada vez que nos reunimos para extracción, se daban más órdenes. Después de un momento, dejas de preguntar. Comienzas a pensar hacia un paso adelante de tu enemigo y averiguas su siguiente movimiento y lo derrota. Haces lo que sea que puedes para llegar a casa.

	Antes de que lo sepas, el tiempo es un momento continuo. Un mes se volvieron dos, dos en cuatro y cuatro en un año. O’Keefe me hizo posible llamar a casa cuando Ryley tuvo a EJ, pero nunca contestaron. No le he preguntado sobre eso, pero ahora me estoy preguntando si su número había cambiado. ¿Estaba siendo tan molestada por las noticias que nece-sitaba cerrar su vida de ellos? ¿O el número que marqué nunca fue a nin-gún lado? ¿Esta misión fue una trampa para esconder algo más grande?

	Miro alrededor, a mi familia y mi equipo, y sé que estoy a punto de cantar como un canario. Quiero saber quién arruinó nuestras vidas y quiero que paguen. 

	Antes de que pueda decir algo, River habla:

	—La hija de Christina Charlotte había sido secuestrada —dice, mante-niendo su voz en calma—. Solo nos dijeron lo específico y en dónde encontrarla. O’Keefe fue con nosotros a Cuba, informándonos, diciendo que no teníamos tiempo para una reunión. Nos dijo que debido a las elecciones que se venían, no lo quería en la prensa porque podía influenciar a los votantes. Sabíamos cuando aterrizamos que sería difícil, pero O’Keefe siguió diciendo que sería algo muy fácil, un arrebatar y agarrar. No teníamos que abrir fuego, solo colarnos y agarrarla. 

	»Cuando la encontramos, estaba amarrada a una silla y había sido golpeada. McCoy fue por la ventana y fue capaz de sacarla de allí antes de que alguien nos viera, pero la extracción no sucedió. Esconderse en la selva con una niña de diez años no es lo más fácil de hacer, especial-mente si no sabe si puede confiar en nosotros, está hambrienta y quiere a su papá. 

	 —Eso es lo que encontré extraño —dice McCoy—. Siguió pidiendo a su papá, cuando la mayor parte de las niñas pedirían a su mamá.

	—Nuestro transporte de regreso a casa no llegó —añado—. Tuvimos que tomar refugio y como dijo River, estar con una niña que está asustada no es fácil. McCoy se quedó con ella mientras Rask y yo poníamos un perí-metro alrededor de ellos y River intentaba establecer comunicación. Cu-ando se dieron cuenta de que la niña no estaba, la mierda se puso loca. Comenzaron a gritar “Nos va matar” “Nos va a matar” y cuando sucedió el primer disparo ella gritó, alertándolos de nuestra posición. No nos habíamos dado cuenta de que tenían personas en nuestra área, por lo que nuestra posición había sido comprometida.

	—¿A quién se referían? —pregunta Cara mientras escribe en su papel.

	—Tacito Renato —declara River. Se inclina hacia adelante, juntando las manos y suspira—. Era el líder, pero no la mente maestra.

	—Por favor continúen —dice sin mirarnos. McCoy se aclara la garganta y continua en dónde River lo dejó.

	—Teníamos que adentrarnos más en la jungla, pero eso ponía en límite la capacidad de River de pedir un nuevo punto de extracción. No se supo-nía que debíamos de estar allí, así que no es como si pudiéramos llegar al pueblo más cercano y usar su campo abierto. Pasaron semanas hasta que River pudo tener una señal válida y la extracción estaba de camino. Excepto que no fue así. Cuando el helicóptero aterrizó, O’Keefe nos dijo que la niña había sido secuestrada para un círculo de explotación sexual infantil y que había niños estadounidenses de la base de datos viviendo allí y necesitábamos sacarlos. —McCoy se detiene y mira alrededor—. No sé sobre todos aquí, pero sé que hablo por Archer, River y Rask cuando digo que no íbamos a dejar a esos y no lo hicimos.

	El tobillo de Ryley se enreda con el mío en una muestra de amor o apoyo, de cualquier manera lo tomaré. Tener su apoyo significa todo para mí. Nunca quise perderme un solo día con ella, ella lo sabe y perderme el nacimiento de EJ nunca estuvo en mi lista de cosas por hacer. Sé que, de no haber estado en despliegue, la Marina habría hecho todo para asegu-rarse de que estuviera allí o al menos en el teléfono con ella. 

	Carole se aclara la garganta al mismo tiempo que Cara comienza a hablar. Mis ojos van de una mujer a la otra, esperando a ver quién hablará primero. Carole asiente, dándole a Cara la luz verde.

	—Quiero asegurarme de que los he escuchado correctamente. Dicen que fueron enviados a Cuba para recuperar a Abigail Chesley, hija de la antigua vicepresidenta, Christina Charlotte? 

	—¿A qué te refieres con antigua? —pregunta River.

	—No creo que supiéramos que había sido electa —añado.

	Esta vez es Carole quien habla. 

	—Ella fue electa y murió en un accidente de auto hace cinco semanas.

	—¿Cuándo regresaste? —pregunta Cara a Nate.

	—Mi equipo se fue hace seis semanas, haciendo el camino para que el equipo 3 de SEAL regresara sin ninguna pregunta —replica Nate, efec-tivamente dándonos a todos nosotros algo en lo cual pensar.

	 


Capítulo 23

	Nate

	Escuchando a los chicos relatar su misión, sabiendo que no deberían estar haciéndolo, no puedo evitar sentirme agra-decido de que están dándole más credibilidad a mi declaración de que algo está pasando. Una vez que la niña estuvo de regreso en nuestra custodia ellos debieron salir de ahí. Evan hubiera estado en casa una semana más tarde planeando su boda con Ryley. Él hubiera estado en casa el día que Ryley entro en labor de parto y dentro de la sala de parto con ella, sosteniendo su mano. Yo aún hubiera estado empacando porque mi sobrino estaba naciendo, pero ella lo hubiera tenido a su lado donde pertenecía.

	Y ahora me estoy cuestionando si es que pertenezco con ella o no.

	La lógica dice que Evan llamó a Cara y la trajo aquí para ponerse entre Ryley y yo, pero sé que eso no es posible. Si yo no sabía cómo ponerme en contacto con ella, pero no puedo evitar el hecho de que ese fue mi primer pensamiento. Traerla aquí va en línea con su promesa de pelear sucio para ganar.

	Nunca pensé que estaría feliz por ver a Cara de nuevo. Suena mal, pero la manera en que las cosas terminaron entre nosotros no era algo que quería recordar. Verla parada en la puerta trajo de regreso un montón de recuerdos. La conocí cuando aún estaba en la universidad en una pequeña cafetería cerca de la base. Ella estaba ahí en vacaciones de primavera de Harvard, haciendo una especialidad en ciencias policiales esperando obtener un trabajo con la CIA. Le pregunté porque estaba aquí en San Diego y no en Florida y dijo que necesitaba paz y calma de los fuertes vientos en Boston, no bikinis y fiesta.

	Cuando la conocí no medí mis palabras, de hecho ni siquiera dije mucho. Ella se me aproximo mientras me sentaba en la esquina leyendo el periódico preguntándome si era militar y si lo era, si podía entrevistarme para su proyecto final. Ahí estaba ella, de vacaciones y haciendo tarea. Cara sonaba como yo y era todo lo que estaba buscando pero no lo sabía.

	Nos vimos cada día por una semana hasta que se fue. Nuestra relación no era romántica en ese punto, pero era definitivamente una amistad. Era fácil hablar con ella y me hacía reír. Cuando fui desplegado, ella me envió paquetes cada mes y me escribió cada día, contándome de su escuela, su día y preguntando si estaría de regreso a tiempo para las vacaciones de verano. No iba a estarlo pero eso no nos detuvo de hablar todo el tiempo. La llamaba cuando podía porque escuchar su voz me daba comodidad. La mayoría de mis llamadas iban al correo de voz al principio. Estaba ocupada. Lo sabía. Cara viene de dinero y era una de esas chicas de sociedad de Harvard, asistiendo a eventos sociales todo el tiempo. Aunado a su ocupada carga académica, una conversación tele-fónica con ella era casi imposible.

	Fueron sus cartas las que me hicieron enamorarme de ella y dos años después de conocernos, cuando tuve un descanso, volé a Boston y le dije como me sentía. Era algo que tenía que ser hecho en persona y no en correo de voz o una carta. Tenía su horario de clases memorizado y esperé afuera del edificio Knafel a que saliera. Me senté ahí con rosas en la mano, usando mi uniforme blanco y sonriendo como un loco enfermo de amor.

	Decirle era arriesgado. No estaba seguro de cómo se sentía desde que nunca nos habíamos aventurado en ese territorio, pero sabía cómo me sentía yo. Pensaba en ella cada día y no podía esperar para que mi viaje terminara para poder pasar algo de tiempo de calidad juntos.

	Cuando salió del edificio, se congeló. Sus amigas soltaron risitas y le dijeron que si no decía que sí, ellas estarían más que dispuestas a casarse conmigo. Yo ni siquiera estaba pensando en matrimonio, solo quería decirle que la amaba y esperaba que quisiera tomarse un café conmigo.

	Ella lo hizo y después de la graduación se mudó a San Diego, obte-niendo un trabajo con la Inteligencia Naval. No era lo que quería, pero hablamos sobre su futuro estando en Virginia y cuando me enlisté de nuevo pedimos transferencias a la costa Este. Estar en Inteligencia le per-mitía desarrollar su oficio.

	Entonces Evan murió y todo cambio.

	Cara sabía que no dejaría San Diego con Ryley y mi sobrino no nacido ahí. Ella nunca preguntó. Lo que me pidió lo terminó para mí. No re-enlistarme… no dejarla como Evan dejó a Ryley pero no podía hacer eso. Traté. Traté, pero lo odiaba. Extrañaba estar ahí afuera con mi equipo, mis hermanos. Anhelaba proteger mi país. Ryley me animó a volver, contra los deseos de todos los demás, y lo hice sabiendo que Cara me dejaría. El guerrero en mi pensó que se quedaría y cuando no pudiera, yo la dejaría ir. Ella se mudó a Washington DC, aterrizando en su trabajo soñado con la CIA y yo me rehusé a ser el que la retuviera.

	Ahora estoy sentado enfrente de ella y todo en lo que puedo pensar es en cómo todo en mi vida se volvió tan jodido que ella volvió a ayudar, excepto que lo hizo porque solo está haciendo su trabajo. Para ella, no somos más que un trabajo.

	Cara habla con confianza y seguridad, mostrando que su educación fue pagada. Estaba asustado de estarla alejando de su verdadero potencial. De que estuviera ahí para apaciguarme por mi carrera. Tuvo ra-zón al dejarme. Ser la esposa de un SEAL no es una manera de vivir cuando tienes tus propios sueños y aspiraciones.

	Mientras los hechos que conocemos están claros enfrente de nosotros, estoy cien por ciento seguro de que la misión de entrenamiento en la que estaba mi equipo era solo para el espectáculo. Era para mantenernos, o más específicamente mantenerme, lejos así Evan podía volver a Ryley. Algún bastardo enfermo está jugando con nuestras vidas y quiero saber quién es y por qué.

	—Mi equipo se fue hace seis semanas, preparando el terreno para el equipo de fuego de los SEALS para que el equipo 3 volviera sin ninguna pregunta —digo, agregando mi propia teoría—. Estábamos en una misión de entrenamiento en el desierto, el desierto de Mojave, creo. No estábamos tan lejos de la base. O´Keefe fue con nosotros, lo que pensé que era extraño, pero con los recientes recortes del Presidente no pensé demasiado en eso hasta ahora. O´Kneefe nos dijo que nos estábamos preparando para el despliegue, que cuando volviéramos tendríamos una semana o dos para tener nuestros asuntos en orden y decir adiós.

	»La primera mitad del mes nos sentamos en una habitación mirando mapas del medio Este y repasando estrategias. Era nuestro último día ahí, pero yo no lo sabía y estábamos afuera en el campo, acostados en la arena esperando a que comenzara la misión de entrenamiento. Habíamos estado ahí afuera por dos días, esperando. La llamada vino y dijo que el ejercicio había terminado. Eso fue una bandera amarilla pero nadie escucharía. El equipo estaba solo muy emocionado por volver a casa, arreglar sus asuntos y prepararse para el despliegue. Cuando volvimos a la base, debí haber confiado en mis instintos cuando dije que algo pasaba.

	»Alguien estaba dando órdenes, pero no sabía quién. Ellos vinieron a través de Texas. Ellos pasaron información. La primera fue que estábamos rompiendo filas y regresando al campamento. La segunda dijo que no había despliegue. Nadie lo cuestiono más que yo. A los otros chicos no parecía importarles. Tenía a un chico atravesando un divorcio y otro tratando de descubrir si iba a ser padre. Uno podría decir que esos chicos solo estaban ansiosos de volver a casa y organizar su mierda antes de irnos, puedo decirlo. Sentado ahí, escuchando todo y después de hacer mi propia investigación, no tenía duda de que alguien puso al Equipo 3 SEAL en algo, y quiero saber por qué.

	—Es por eso que estamos aquí Nate. —Mi nombre rueda por su lengua como solía hacerlo cuando quería algo. Podía saber lo que quería por la manera en que lo decía. Corto y agudo, tenía buenas noticias. Corto y firme, estaba en problemas o ella estaba a punto de decirme algo serio. Suave y alargado, quería algo y podía ser cualquier cosa.

	Y justo ahora quería saber lo que era ese algo. ¿Solo está interesada en este caso por quienes están involucrados? ¿O fue asignada aquí? Quiero saber. Debería estar enojado con ella, pero no lo estoy. Se alejó de nuestra vida juntos porque no podía lidiar con mi trabajo. Aun así, estoy sentado enfrente de ella y me sorprende cuanto la extrañé. ¿Valió la pena quedarme aquí? Viendo a Evan y Ryley sentados lado a lado, se miran el uno al otro tratando de no levantar sospechas, pero para un observador externo parecen dos personas teniendo un amorío. Puedes ver la atracción que tienen entre ellos. Si la electricidad tuviera una imagen, entonces ellos la serian. Sabía que Ryley no me haría eso, ¿pero que le estoy haciendo a ella? ¿He sido un recordatorio constante de lo que perdió? ¿Puse mi vida en pausa porque estaba asustado de dejar ir a mi hermano, aferrándome a la última parte de él?

	Mi vida con Cara era divertida, emocionante y valió la pena el dolor de corazón. Busque consuelo en Ryley porque fue una transición fácil. La puerta siempre estaba abierta y siempre fui bienvenido. Era Ryley quien me permitía llorar en su hombro cuando lo necesitaba. Trataba de no dejar que el hecho de que Cara se fue llegara a mí, pero dolía. Le había fallado cuando prometí que siempre estaría ahí para ella.

	Y ahora ella está aquí para mí cuando no se lo pedí. No me importa si es su trabajo o no. Mi primer amor ha vuelto a mi vida cuando es un completo desastre y, por el momento, quiero terminar de hablar acerca de esta misión así puedo llevarla a un lado y preguntarle cómo ha estado. Quiero saber que ha estado haciendo y todo lo que ha logrado. Y de alguna extraña, perversa manera, quiero saber si es soltera. ¿Ha encon-trado a alguien que la ame del modo en que merece ser amada?

	La conversación sigue a nuestro alrededor y observo a Cara en acción. Tiene papeles regados enfrente de nosotros, fotografías de rostros que no conozco. Sus palabras están distorsionadas, y es como si mi cabeza estuviera debajo del agua y estuviera parada hablando encima de mí. Ella probó eso una vez cuando estábamos en Hawái. La dejé empujarme bajo el agua mientras se paraba por encima de mí, riéndose.

	Cuando viajamos a Hawái, estaba planeando pedirle que se casara conmigo. El anillo estaba en nuestro cuarto de hotel y la cena había sido planeada. Entonces vino la llamada telefónica acerca de Evan y terminó. Puse mi ira y dolor antes que ella y no debí hacerlo. Cara debió haber sido la persona más importante en mi vida en ese punto. Lo era. Solo no sabía cómo mostrárselo.

	—Nate, ¿estas escuchando?

	—Lo siento dul…Cara. ¿Qué dijiste? —Me detengo antes de llamarla dulzura, el apodo que tenía para ella cuando estábamos juntos. Trago con fuerza mientras ella sonríe antes de alejar la mirada. No sé si debería leer en nada, pero creo que finalmente se lo que Ryley está pasando al estar dividida entre nosotros dos.

	
 

	Capítulo 24

	Evan

	 

	—¿Cuál fue tu animal favorito hoy? —le pregunto a EJ, mientras lo cobijo. Me pidió que le leyera una historia para dormir después de que tuviera su baño y estaba más que feliz de tomar esa tarea. No puedo imaginarme lo que está pensando con todo esta cosa de “Papá”, especialmente dado que Nate estuvo aquí anoche y yo estoy aquí hoy. Estoy confundido, él debe estarlo también.

	—Los edefantes —dice el, dándose la vuelta hacia mí. Estoy por encima del metro ochenta de alto, yaciendo en una cama gemela y EJ se ríe de mí porque mis pies cuelgan del borde, pero no me importa. Nunca me he sentido más cómodo de lo que estoy ahora. Nunca sabrá lo que esto significa para mí. Estos momentos con él están lentamente comenzando a llenar los agujeros en mi corazón. Puedo entender por qué Nate esta tan reacio a dejarlo ir.

	EJ me muestra su osito. Lo sostiene arriba, pretendiendo que me habla mientras me cuenta del zoológico. Él no sabe esto, o tal vez lo hace, pero duerme con mi osito de peluche. Nunca entendí porque mi madre se aferraba a ciertos juguetes, pero estoy agradecido de que este en particular haya terminado con mi hijo. El pobre oso luce casi deshecho, pero Ryley dice que no se va a dormir sin él.

	—Me gustan los elefantes también —le digo—. ¿Sabías que traen buena suerte?

	—Eso es tonto.

	—Lo sé, pero es verdad. Creo que tal vez deberíamos comprar uno y ponerlo en tu patio trasero porque podemos usar algo de buena suerte.

	EJ se ríe y es el sonido más mágico que he escuchado.

	—Mami estaría muy enojada cuando hiciera popo en el patio.

	—Sí, creo que lo estaría. ¿Crees que me haría limpiar?

	Asiente de inmediato.

	—Puedo ayudar si conseguimos uno.

	Lo que daría por traerle un elefante a mi hijo a casa, solo para ver la mirada en sus ojos.

	—Veré lo que puedo hacer.

	—Buenas noches, Eban.

	—Buenas noches EJ.

	EJ se acurruca en su almohada con su brazo apretado alrededor de mi osito y cierra los ojos. No quiero irme, pero pasar tiempo con Ryley es igual de importante. No sé si voy o vengo con ella por el momento. Mi mente me dice que corra. Que corra fuerte y lejos sin ver atrás porque el pasado tiene tanto dolor, y estoy tan cansado de sentirme roto. Pero mi corazón me dice que ella merece otra oportunidad y que su error de decirle a EJ que yo era su padre sin que estuviera presente fue causado por el estrés y los nervios. Mi corazón me dice que luche por ella, que le muestre que aún es mi única incluso si ella ya lo sabe.

	Una ligera caricia me despierta. Mientras mis ojos se enfocan, veo que EJ aún está dormido, pero la siento detrás de mí. Sé que es ella por el olor de su perfume. Mirándola por encima de mi hombro, el suave brillo de la luz de noche de EJ la baña en dorado.

	—Hola —dice en voz baja, alejándose de la cama mientras me muevo para sentarme—, pensé que te despertaría en caso de que quisieras ir a la cama.

	—¿Contigo? —pregunto, sabiendo que no merezco ni espero una respuesta. Soy un asno inteligente. Lo entiendo. La sigo fuera de la habitación de EJ y bajo las escaleras. Las luces están apagadas, pero la televisión esta iluminando la habitación. Es una calma pacifica que no había sentido en mucho tiempo—. ¿Dónde está Livvie?

	—Ella fue con Nate. Dijo que no ha pasado mucho tiempo con él des-de que volvió. —Ryley se sienta en el sofá, poniendo una manta encima de sus piernas. Sé que tengo pocas opciones aquí: puedo subir las esca-leras y tratar de dormir, sabiendo que no seré capaz de hacerlo. Puedo sentarme junto a ella y tratar de absorber tanto de Ryley como sea posible. O, mi opción favorita, puedo cargarla a su habitación y hacerle el amor.

	Mientras la opción tres es lo que realmente quiero hacer, sé que no nos permitirá ir por ese camino y respeto eso incluso si está matándome. La opción dos va a ganar porque la necesito como mi cuerpo necesita agua. Soy un tonto por pensar que puedo alejarme de ella. Soy un estúpido sí creo que puedo vivir sin ella en mi vida. Le dije al principio que iba a pelear sucio y voy a comenzar por recordarle lo mucho que me ama.

	Frotando mi mano encima de mi pecho, me rio cuando los ojos de Ryley se amplían. Es lindo saber que aún tengo un efecto en ella. Dios sabe que me pongo duro cada vez que pienso en ella o camina dentro de una habitación. Mantengo mis ojos en ella mientras me acerco. Su lengua humedece sus labios, diciéndome que todo lo que me he preguntado acerca de cómo se siente por mi está mal. Ella me desea, solo esta confun-dida, y voy a ayudarla a poner todo junto de nuevo.

	Saco mi camiseta por encima de mi cabeza y la lanzo al sofá. Sus ojos pasan de mi cara a mi cuerpo. Verla poner su labio inferior entre sus dientes es todo el ánimo que necesito. Mis pasos son calculados mientras camino hacia ella. Desabrocho el botón superior de mis pantalones cortos, ganando una inhalación de ella. Verla reaccionar ante mí es un empuje a mi ego. No tiene idea de lo que me hace.

	Cuando la alcanzo, quito la manta de sus piernas desnudas. Necesito sentir su piel contra la mía. Quiero la quemadura, el dolor que trae cuando me toca. Mi pulgar acaricia su labio inferior y me inclino, cepillando mis labios en los de ella. Perdí la cuenta de la última vez que la besé y ahora se siente como la primera vez. Puedo saborear el helado de frambuesa y chocolate que cubre su boca y siento la familiar chispa cuando mi cálida lengua encuentra la suya fría como el hielo.

	Ryley Clarke fue hecha para mí, no hay duda al respecto.

	Sus manos sostienen mi rostro con sus dedos agregando la cantidad correcta de presión a mi barbilla. Ella me está bajando encima de ella y no soy quien va a negarle lo que desea. Todo se mueve en cámara lenta hasta que su espalda toca el sofá y envuelve sus piernas alrededor de mí. Mi mente corre ante el pensamiento de lo que podría hacerle en esta posición si solo me eligiera. Si solo me dijera que soy al que quiere por el resto de su vida. Si solo me dejara recordarle nuestra conexión y cuánto la amo.

	Mis labios exploran su cuerpo mientras lamo y beso mi camino por encima de su piel. Su cuello me invita a marcarla, a decirle a todo el que la vea que es mía, pero no le haría eso. Y cuando sus caderas corcovean contra las mías le doy la presión que necesita. No he follado en seco a esta mujer desde que tenía diecisiete años, pero si es lo que necesita ahora ¿Quién soy yo para decir que no?

	Afiladas uñas se clavan en mi espalda mientras me muevo en su contra. Mis jodidas bolas van a estar moradas a este ritmo, pero no me importa. Ryley se acomoda así no tengo más opción que besarla. No me estoy quejando. Felizmente la besaría hasta que el sol saliera y se ocultara de nuevo si eso es lo que necesita de mí.

	Me empujo contra ella y trago sus gemidos mientras se frota en mi contra. Amo como responde su cuerpo a mí… el entusiasmo de necesitar estar conectados, mostrándome que me pertenece mientras se moldea a mí. Han sido muchos años desde que incluso estuvimos cerca de estar así, pero no he olvidado sus señales. Sujeto sus manos en las mías; mi ancla para no tocarla porque sé que si lo hago no habrá manera de detenerme. Me alejo de ella así puedo mirarla a los ojos cuando se deja ir. Es un rostro que solo tengo en mis recuerdos y después de tantos años alejado, el recuerdo se había desvanecido.

	Ojos verdes me miran fijamente, ojos que primero atraparon mi atención hace años. Ella sabe lo que estoy esperando y está dispuesta a someterse a mí mientras continuo frotándome contra ella. Su espalda se arquea fuera del sofá y sus ojos se cierran fuertemente.

	—¿Necesitas esto de mí? —le pregunto, susurrando en su oreja. Asiente mientras me muevo más rápido hasta que siento sus piernas apre-tar mis caderas y su cuerpo tensarse. Ryley pesca mi boca para amortiguar sus gritos mientras nuestros cuerpos vestidos se deslizan uno contra el otro. Después de que la tensión en su pierna se calma, beso hacia abajo su cue-llo y por encima de su hombro, a través de la cima de sus pechos hasta que su respiración se tranquiliza.

	Desenredarme de ella es lo último que quiero, pero quedarme dor-mido encima de ella puede no encontrarse con una ronda de aplausos en la mañana. Ajustándome, ruedo de lado, trayéndola conmigo. Pasando mis dedos por encima de su mejilla, busco seguridad en sus ojos. Está ahí, pero aun necesito las palabras. Aun necesito que me diga que soy el único que desea.

	»Eso fue inesperado —le digo esperando que no vuelva con algo fue-ra del camino como “bueno, Nate y yo lo hicimos anoche así que solo estoy probando mis opciones” porque si lo hace, moriré aquí y ahora.

	—Lo siento. Sé que debes estar frustrado conmigo.

	Oh, ella no tiene ni idea.

	—No lo estoy Ry. Sé que necesitas tiempo —digo mientras la envuelvo en mis brazos.

	Retrocede ligeramente, con una mano en mi pecho.

	—Necesito que sepas algo Evan. Ese día en el parque, no fue lo que pensabas. EJ preguntó si tú eras su pap+a y no podía mentirle. No más. Le he estado mintiendo por cinco años y cuando él me vio a los ojos y me preguntó si Evan era su papá solo enloquecí. Lamento que no estuvieras ahí.

	—Yo también —le digo, acercándola a mi pecho. Así es como nos quedamos dormidos, conmigo sosteniéndola y su pierna entre las mías. Así es como solíamos dormir cuando la visitaba en la escuela, o cuando ella venía a la base los fines de semana. Nos habíamos dormido así la noche antes de que desplegara a una misión.

	La última vez que la sostuve así, no la vi por seis años.

	 

	***

	 

	Odié dejar a Ryley y EJ esta mañana, pero en mi esfuerzo por asegurarme de que no estaba sola con Nate más tiempo de lo necesario ayer, olvidé traer algo de ropa conmigo. River y Frannie se han ido cuando llego, y honestamente me siento incomodo estando aquí cuando no están en casa. Sin embargo, si hubiera sabido que la casa estaría vacía, probablemente habría tenido a Cara encontrándome aquí para dejarla fisgonear. Aun no estoy convencido de que Frannie solo estaba añorando, pensando que su marido volvería en cualquier momento. Puedo entender que haya mantenido sus cosas alrededor de la casa, demonios Ryley lo hizo también, pero definitivamente no había cerveza fresca en el refri-gerador cuando aparecí.

	Entonces está la nota amenazando la vida de Ryley que apareció en la casa. Solo Frannie, Lois y Carter sabían que habíamos estado aquí y claramente la nota estaba dirigida a nosotros. Agregar la palabra “ella” fue el error. Un mensaje que pretendía asustarnos para salir de nuestra investigación ha hecho lo contrario, solo incentivándonos. Si esos son los tres sospechosos, fácilmente eliminaría a Lois y Carter a menos que estuvieran en algún tipo de problema, pero lo dudo. No veo a Carter haciendo nada para herir a Ryley. Frannie es la carta fuerteen mi mente, pero no puedo especificar por qué y eso me molesta.

	Encendiendo el agua, me desvisto mientras se calienta. Entrando, el agua caliente quema mi piel, pero el dolor es bienvenido. Me recuerda que estoy vivo y por eso estoy agradecido. Llámalo gajes del oficio, pero ha habido muchas veces en mi vida que he tenido pensamientos de la muerte. Solo esta vez quiero sentir que no hay nadie detrás de mí, espian-do en las sombras. Sé que es mucho pedir, considerando por lo que he pa-sado.

	Me baño rápidamente, deseando volver con Ryley. No es que nece-site estar ahí para protegerla, eso es un hecho. Necesito estar con ella, sentir su presencia. Tenerla cerca es como combustible para mi alma. Es el sol en mi vida, incluso cuando llueve.

	Después de secarme, uso mi toalla para limpiar el espejo empañado. Necesito afeitarme y hacerme un corte decente de cabello. Mientras esta-mos fuera cada uno toma turnos afeitando la cabeza de los otros con nuestras navajas. No es la cosa más inteligente por hacer, pero es efectiva sin duda. Creo que puedo llamar a Jensen y ver si EJ y yo podemos verlo esta noche así podemos ir a la barbería y afeitarnos todos, EJ, por sup-uesto, solo jugara con la crema de afeitar.

	Una vez que estoy vestido, estoy de regreso en el baño limpiándolo. Es otra razón por la que no me gusta quedarme aquí. Siento que estoy entro-metiéndome y no quiero dejar un desastre. Si estuviera con Ryley no me preocuparía por limpiar todo y asegurarme de que el lavabo está limpio después de que cepille mis dientes. Abro la puerta del gabinete debajo del lavabo para encontrar cada tipo de producto de limpieza posible. Me siento como un extraño, invadiendo su privacidad.

	Viendo el limpiador, lo alcanzo, derrumbando una pila de toallas. Mi corazón se detiene cuando veo un celular negro con una parpadeante luz roja. Lo levanto y lo sostengo en mi mano, revisándolo y deseando que mis ojos me estén engañando. ¿Qué estaría haciendo un celular, y no cual-quier celular, un BlackBerry, escondido entre una pila de toallas en el baño?

	El teléfono vibra y la pantalla se ilumina, alertando a quien sea que pertenezca esto de que tiene un nuevo mensaje. Mi dedo se cierne sobre el botón de ACEPTAR, sabiendo que parecerá que rompo la confianza de River y Frannie. Como sea, sé que si no lo veo siempre sospecharé que Frannie está de algún modo envuelta en nuestro desastre.

	Sentándome contra la bañera, presiono el botón y el mensaje apa-rece.

	 

	Se están acercando. Los federales están en el pueblo.

	 

	Siempre he sido el tipo de guerrero que ve cosas por lo que son y estoy viendo esto exactamente por lo que es. Alguien en esta casa sabe más de lo que están diciendo y tanto como quiero sentarme aquí y leer estos mensajes, necesito darle esto a alguien en quien confié. Mirando la pantalla deslizo el teléfono en mi bolsillo y acomodo las toallas. Alguien  va a venir a buscar este teléfono y ver que se ha ido, pero estoy bien con eso porque estaré listo para su próximo movimiento.

	La último que hago antes de dejar la casa de River es agarrar mis cosas. Si tengo que quedarme en un hotel, entonces que así sea, pero no puedo quedarme en esta casa sabiendo que incluso uno de ellos puede estar involucrado. Mi dinero está en Frannie, pero ¿por qué? ¿Por qué haría algo como esto y con qué objetivo?

	Eso es lo que tengo que descubrir.

	Mis opciones son limitadas. No puedo ir a la base y darle esto a Carole; no confío en nadie ahí. Nate probablemente está en la base y aun en activo así que eso deja a Cara, excepto que no tengo un teléfono para llamarla y eso significa volver a casa de Ryley. En verdad necesito conse-guir un celular porque tratar de ser James Bond sin uno está arruinando mi estilo.

	Tan pronto como estaciono en el camino de entrada de Ryley, Nate llega detrás de mí. Normalmente, vería rojo, pero ahora él puede ayudar. Salgo del auto y camino hacia él. Sale, con las manos en alto.

	»Sé que es tu día, pero después de escuchar a todos anoche debes saber que puedo ayudar.

	—Lo sé —digo, sorprendiéndome incluso a mí.

	—¿Lo haces?

	—Sí, y tengo una bomba de tiempo sonando en mi bolsillo, pero no estoy seguro de si este es un lugar seguro para hablar. Vi unos cuantos autos negros sin descripción antes de estacionarme y llámame sospechoso todo lo que quieras porque lo soy.

	—¿Qué es la bomba? —pregunta.

	—Un aparato aleatorio con algunos mensajes que tienen que ser leídos —digo, mirando alrededor.

	Nate asiente y saca su teléfono.

	—Déjame llamar a Jensen para que venga a quedarse con Ryley.

	Esa es probablemente la primera cosa que lo he escuchado decir desde que volví con la que estoy de acuerdo. Mientras esta en el teléfono, corro dentro de la casa. Ryley y EJ están en la cocina. Él está coloreando y ella está bailando alrededor, moviendo su cuerpo con la música sonando en la radio. Tanto como me encantaría quedarme y ver, no puedo. Tomándola de la cintura, deja salir un ligero grito antes de que sus ojos encuentren los míos.

	—¿Me haces un favor?

	—Lo que sea —dice, sin aliento.

	—Asegura cada jodida puerta y ventana en esta casa y pon tu alarma. Asegúrate de que Deefur está contigo todo el tiempo y ve por tu arma y mantenla cerca de ti. Tu papá viene para acá. No le abras la puerta a nadie más que a él, Nate o yo. ¿Está claro? —digo en su oído, agradecido de que la radio puede ahogar mi voz—. Estaré con Nate —le digo. Me alejo a tiempo para ver una pequeña sonrisa en sus labios. Sé que esto es lo que quiere, pero en verdad no debería leer nada en ello.

	Sosteniendo su mandíbula entre mi pulgar y mi dedo índice busco alguna señal de que este asustada. Está ahí, pero sabe cómo ser una guerrera. Es fuerte.

	»Te amo —la beso rápidamente antes de detenerme enfrente de EJ.

	Inclinándome, le digo:

	—¿Recuerdas cuando fuiste y te escondiste de Nate el otro día? —Él asiente así que continúo—. Si tu mami te dice que hagas eso, vas y no sales hasta que yo, Nate o el abuelo vengamos por ti, ¿está bien? —Asiente y corre hacia Ryley.

	Odio que estén asustados, pero necesitan estar alerta. Les soplo besos a ambos y señalo hacia las ventanas, recordándole cerrarlas. Si Frannie está involucrada, ha tenido acceso ilimitado a esta casa y por todo lo que se está intervenida.

	Nate está en su auto cuando salgo y me apresuro hacia él, deslizándome en el asiento del pasajero.

	—Jensen está en camino y Carole y Cara van a encontrarse con no-sotros.

	—¿A dónde vamos? —pregunto, mientras sale del camino de entra-da. Mis ojos están en cada auto que pasamos mientras conducimos.

	—Al último lugar donde ellos esperan que aparezcas.

	



	


Capítulo 25

	Nate

	 

	Así es cómo debería haber sido el regreso de Evan a casa, él y yo saliendo para pasar el rato, haciendo cosas de hermanos, pero ese no es el caso. La única razón por la que está en mi auto ahora mismo es porque tenemos la misma agenda... averiguar quién está detrás de todo. "Todo" es una palabra tan amplia cuando se piensa en ello, pero ¿de qué otra forma puedes describirlo? Por lo que puedo decir hay múltiples actores involucrados y cada uno nos está ocultando algo diferente.

	Cuando entro en el cementerio, espero que Evan sea un obstáculo pero no lo es. Solo mira por la ventana sin decir una palabra. Me detengo frente a su tumba y salgo, dejándolo seguir. Con mis manos dentro de mis bolsillos, miro de reojo a su tumba ante las mentiras que ostenta.

	—No espero que alguna vez entiendas acerca de Ryley y yo. A veces ni siquiera yo lo entiendo. Pero cuando moriste, una parte de mí murió contigo. Lo único que me quedaba era tu hijo no-nato. Los gemelos tienen un vínculo especial y en los últimos tiempos me he cuestionado acerca de ese vínculo, pero ahora sé que usé a EJ para llenar el hueco... el vacío... que tu muerte me dejó.

	»El día que te enterramos, nos vació. Mamá no quiso tener un entierro en el cementerio, pero yo no te dejaría entrar en esa tierra sin una despe-dida apropiada. Me estremecí cada vez que los rifles sonaron y ensan-grenté mi mano cuando golpeé mi insignia en tu ataúd. Me quedé hasta que fuimos menos. Estuve aquí cuando el sacristán te cubrió con tierra. Durante una semana establecí vigilia junto a ti, porque no tenías una lá-pida y quería que cualquiera que pasara por aquí supiera que eras mi hermano, que perdiste tu vida luchando por este país y que yo había per-dido a mi mejor amigo.

	»Tú me pediste cuando teníamos dieciocho años que protegiera a esa chica, sabiendo muy bien lo que yo sentía por ella. La amaba, Evan, y todavía la amo, pero no es el mismo amor que ustedes dos comparten. Sin embargo, estuve allí. La recogí del suelo. La hice comer para que el bebé pudiera crecer. De esa manera ella podría tener un pedazo de ti para siempre, así yo tendría a alguna persona en mi vida que representara a mi hermano. Fui egoísta en cada manera posible, y sin embargo, no me arrepiento de ello.

	»Ella es tan malditamente fácil de amar, Evan. Fue difícil no ena-morarse de ella después de que Cara se fue. Todo lo que yo era para ella, ella lo fue para mí cuando Cara salió de mi vida. Me reconstruyó cuando era un hombre roto y también lo hizo por amor y por tratarme como su igual.

	»Sé lo que estás pasando cuando miras hacia EJ. Este pequeño bebé que sostuve horas después de su nacimiento era mi único vínculo contigo. Me prometí protegerlo con todo mi ser y seguiré haciéndolo hasta el día que muera. El día que me dijo “papi”, lloré. Yo estaba de rodillas, llorando aquí pidiendo tu ayuda, pidiendo que me dijeras qué hacer, que me dieras una señal de que todo iba a estar bien.

	»Pero nada estaba bien. Cara se había ido. Me dejó porque me re-enlisté. No quería perderme de la misma manera que Ryley te perdió, así que alejarse fue más fácil para ella. Le pregunté a Ryley qué hacer y ella no sabía. Su corazón nunca sanó después de perderte. Éramos dos perso-nas perdidas tratando de criar a un pequeño niño que veía a sus amiguitos de la guardería llamar a los otros hombres en sus vidas “papá”. Él solo los imitó.

	»Ryley y yo no hemos estado juntos tanto tiempo. Estoy asumiendo que te dijo eso, pero si no te lo dijo, lo puedes oír de mí. Fueron años Evan, antes de que me mirara, mucho menos a otro hombre. Habría días en que no se movía del sofá, por lo general cerca de tu cumpleaños, su aniversario o la fecha en que moriste. Canciones la ponían de rodillas o EJ hacía algo que le recordaba a ti y ella estaba de vuelta en un estado de depresión.

	»No soy su cura mágica, no la tengo más fácil que tú al perderla. Solo soy el chico que sabía cómo se sentía y estaba dispuesto a amarla, inde-pendientemente de que amara a otro hombre. Sé que nunca seré el número uno en su corazón y eso es algo que sabía cuándo las cosas em-pezaron a cambiar entre nosotros. Pero ver su sonrisa, escuchar su risa después de una broma cursi, o ver sus ojos iluminarse cuando tuvo buenas noticias valió la pena por cada pedazo de sí misma que compartió con-migo.

	Los pájaros cantan a nuestro alrededor, manteniendo el silencio incómodo a raya. Evan suspira profundamente a mi lado mientras estamos sobre su tumba. Las flores que traje cuando regresé se han marchitado y están deshojándose. Su bandera de Estados Unidos está fuera del centro, probablemente fueron los jardineros. Quiero acomodarla, pero al mismo tiempo, no sé si el hombre enterrado en el ataúd es digno de una bandera. Ni siquiera sé si hay un cuerpo en ahí.

	—¿Vas a dejarla irse? —No es la pregunta que pensé que haría, y francamente, no tengo una respuesta para él. Suspiro y mantengo mi mirada en el suelo.

	»Todavía te odio —dice después de un momento—, pero entiendo. Gracias por decírmelo.

	Asiento debido a la falta de palabras que tengo para decir en este momento.

	»¿Es por eso que me trajiste aquí?

	—No, he querido decírtelo desde hace un tiempo, pero nunca hemos estado a solas y la última vez que lo estuvimos fue después de que trataste de matarme en una pelea de bar. —Me río, pero la situación en que estamos no es graciosa—. Te he traído aquí porque si nos están siguiendo o rastreando, no van a buscarte aquí. El último lugar, al menos en mi opinión al cual un hombre quiere ir para pasar el rato, es a su tumba. Cara y Carole están en camino.

	—¿Háblame de Cara? —pregunta mientras una ligera sonrisa se forma en mi cara. Al igual que Ryley es el tema favorito de Evan, en un momento Cara fue el mío. Algunos hábitos, como la sonrisa cuando oigo su nombre, son difíciles de romper.

	Niego con la cabeza.

	—Moriste y todo cambió. Ser esposa de un SEAL no fue atractivo para ella nunca más, por lo que se fue y la dejé ir. No le pedí que se quedara debido a que creo que el rechazo hubiera sido peor y tampoco quería retenerla.

	—Las cartas que recibí, nunca hablaron acerca de Cara. Yo estaba tan feliz de saber de Ryley que no pensé acerca de lo que Cara estaba haciendo o lo que tú estabas haciendo. Demonios, ni siquiera sabía que Carter y Lois tenían un hijo hasta el otro día. Sin embargo, te escribí. Y O'Keefe me aseguró que sabías lo que estaba pasando... que estabas manteniendo segura a Ryley.

	Ver a Evan mientras mira fijamente a su tumba me hace desear que él tuviera esas cartas.

	—Él mintió. Sé que no quieres creerme, pero te estoy diciendo la verdad. Si hubiera sabido lo que estaba pasando, habría hecho algo. Carole hubiera hecho algo. Después de que moriste, ella buscó en todas partes, tratando de averiguar por qué estaban allí y no encontró nada.    —Cambio mi postura, pateando un poco de hierba mientras lo hago—. ¿Recuerdas alguna de esas cartas?

	Él mira hacia arriba y mueve la cabeza.

	—Quisiera. Aprendí de memoria las cosas importantes como el cumpleaños de EJ. A veces, las cartas eran cortas, otras eran largas. Todas fueron mecanografiadas. Entonces habría meses cuando no tenía nada y ahora que lo pienso, preguntábamos acerca de cómo demonios salir de allí y de repente una caja llegaba. Conseguíamos fotos, cartas, a veces ropa y nuestras comidas favoritas todos los días después de preguntar. Era como si quien estuviera detrás de esto tenía un equipo con ellos. No lo sé.

	El crujido de la grava suena a nuestro alrededor, causando que ambos miremos. Cara y Carole salen de su auto compartido y hacen su camino hacia nosotros. Carole se encuentra junto a Evan, mientras Cara toma mi lado, y a pesar de que han pasado años desde que ella y yo hemos estado juntos, el impulso de agarrar su mano está ahí. Estoy agradecido de que he dejado mis manos en los bolsillos o tendría que dar algunas explicaciones.

	—¿Por qué estamos aquí?

	—Pensamos desenterrar mi cuerpo —dice Evan mientras se ríe, ganando un manotazo de Carole y que Cara pongas los ojos en blanco—. Lo siento, he encontrado esto bajo algunas toallas en el baño en la casa de River. Mientras lo estaba sosteniendo un mensaje de texto entró. No he mirado los mensajes allí porque la verdad es que ha pasado un tiempo desde que he tocado un teléfono celular y no quería correr el riesgo de borrar algo. —Él tiene el Blackberry en la palma de su mano y la luz indica-dora parpadea rápidamente.

	—Hay más mensajes o alertas —dice Cara mientras la miro inquisitiva-mente—. ¿Qué? El mío parpadea así —dice, encogiéndose de hombros.

	Estamos alrededor de Evan y su mano se extiende como si estuviera sosteniendo un temporizador de una bomba. No sé si estamos a la espera de que se apague de nuevo o qué, pero ninguno de nosotros se está mo-viendo.

	—Evan —dice Carole su nombre con tanta calma, que me siento como si estuviera a punto de dar malas noticias—. ¿Estás preparado para la posibilidad de lo que podíamos ver, y averiguar si River está involucrado?

	Él sacude la cabeza, juntando sus dedos a través del teléfono.

	—No creo que él esté involucrado.

	—¿Por qué? —pregunto.

	—Si lo estuviera, no dejaría que me quedara en su casa.

	—Buen punto —digo, mirando a cada uno—. Me imagino que este es el lugar más seguro en este momento. Quiero respuestas. Quiero saber quién nos hizo esto. —Cuando digo "nos", mis ojos encuentran los de Cara. Anoche pensé en cómo las cosas habrían sido diferentes. Lo más probable es que ella y yo estaríamos casados ahora y viviendo en Virginia. Pero alguien decidió joder a mi familia y ahora debe pagar.

	—Podríamos escuchar las conversaciones del teléfono y regresarlo     —ofrece Cara.

	Evan niega con la cabeza.

	—Quiero saber ahora.

	 

	***

	 

	Han pasado días desde que Carole nos quitó el teléfono celular. Estuvimos tentados de leer todo justo ahí, pero ella quería todo de él, incluyendo correos electrónicos y búsquedas en Internet. Carole tiene un amigo en NCIS que le está ayudando, alguien en quien ella confía. La parte más difícil fue dejar de lado lo que consideramos una gran pieza de evidencia y, probablemente, la clave para descubrir quién está detrás de todo esto.

	Me reporté para el trabajo, manteniendo la apariencia de que todo está bien. Algunos miembros del equipo tenían un montón de preguntas, pero otros simplemente se sentaron allí, probablemente contemplando cómo algo tan jodido le había ocurrido a alguien que conocen. Créanme, me he estado haciendo la misma pregunta una y otra vez.

	Evan no regresó a casa de River y le dije que podía quedarse con Ryley y EJ, y yo me quedaré en la casa de Carter. No es lo ideal, pero mi hermano no tiene ningún lugar para vivir, así que es lo que es... por ahora. Evan tampoco ha informado a River, McCoy o Rask sobre el teléfono. No está seguro de que pueda confiarlo en este momento y siente que mantener un perfil bajo es mejor. Lo único que ha hecho en los últimos días es finalmente conseguir su propio teléfono celular.

	—¿Es raro? —pregunta Tex, interrumpiendo mi ensoñación. Cuando digo que estoy de vuelta en el trabajo, lo estoy, pero solo en el sentido de que me presento en la base y veo a todos, incluso a Carole. La Coman-dante Clarke, como me refiero a ella cuando estamos en la base, me sugirió que mantuviera los ojos y oídos atentos y la boca y dedos fuera del teclado. Estoy haciendo como ella dice.

	—¿Qué es raro? —pregunto, agachándome para recoger una cuer-da.

	—¿Tener a tu hermano de regreso?

	Me encojo de hombros, pretendiendo que estamos en buenos términos. No lo estamos, pero no somos exactamente amigos. Él responde a mis mensajes de texto y lo considero un paso enorme desde donde estábamos antes.

	—Estoy feliz de que esté en casa, pero él está tratando de robarme a mi mujer. —Lo hago sonar peor de lo que es. La verdad es que Ryley le pertenece a Evan y es algo de lo que poco a poco estoy empezando a darme cuenta. Ahora, si solo mi corazón escuchara.

	—No es mío —espeta, tomándome con la guardia baja.

	—¿Qué no es tuyo? —pregunto mientras espero para que recoja la otra sección de cuerda. Descubrí que el trabajo sucio nos pondría cerca del edificio del Almirante Ingram. Tex no necesita saberlo, pero tener un socio libre de sospecha en el crimen es siempre agradable.

	—El bebé, no es mío.

	—¿Cómo te sientes acerca de eso?

	Se detiene a medio paso, haciendo que me dé la vuelta.

	—Tú has dicho que ser papá es una de las mayores alegrías en tu vida, ¿todavía te sientes de esa manera al saber que tu hermano se va a llevar a tu hijo lejos?

	Coloco mi sección de cuerda en el piso y miro a Tex.

	—No es que Evan se llevará lejos a EJ, todavía estaré allí. EJ necesita saber que Evan es su padre, pero no estamos forzando la situación. Pero sí, ser padre es más o menos la mejor sensación del mundo, ¿por qué?

	Tex se encoge de hombros.

	—Después de que regresamos fui y la vi, y pensé, “sí, puedo hacer esto”. Pero luego otro chico viene y dice que el bebé es suyo. Así que le pregunto y ella dice que es de él, pero que su trabajo no es estable y quiere que nos casemos, así puede tener beneficios y toda esa mierda.

	Mi boca se abre, pero sinceramente no me sorprende. Esta es una de las razones por las que Ryley se negó a pasar el rato con cualquiera de las novias, porque sus intenciones no son siempre las mejores. Sin embargo, el oírle decir eso en voz alta, realmente me revuelve el estómago.

	—Vamos, vamos a acomodar esta cuerda replegada. He quedado con Ryley para el almuerzo.

	—Ah, un poco de jugueteo a la hora del almuerzo en la parte de atrás de tu auto —bromea.

	—Sí, algo así —respondo. Excepto que no es así y no espero que lo sea. Tampoco pregunto lo que pasa en la casa. Solo estoy esperando que ella esté respetando el anillo que usa. Tan pronto como hayamos terminado, iré en busca de Ryley. Nos reuniremos en la cafetería cerca de la base ya que ella se niega a siquiera poner un pie más allá de la puerta.

	La cafetería está cerca y la encuentro sentada afuera, esperándome. Tan pronto como me ve, se pone de pie y extiende su mano para darme una botella de agua esperando por mí. Engullo el agua helada primero antes de inclinarme para darle un beso. Nuestros labios permanecen uno contra el otro por un momento hasta que me alejo.

	—Pensé que podríamos comer un poco de helado y sentarnos en la playa.

	—¿Para el almuerzo?

	Ella se encoge de hombros.

	—Pensé que sería algo diferente. Además, ya comí.

	—¿Ya comiste? —pregunto, jalándola hacia dentro de la cafetería—. ¿Por qué estamos almorzando entonces?

	Le doy a la camarera nuestro pedido y pago. Durante el tiempo que he conocido a Ryley, ella ordenó el mismo tipo de helado y si el lugar no lo tiene, por lo general se va sin nada.

	Caminando uno al lado del otro, ambos llevando copas de helado, nos sentamos sobre unos leños apilados. Hay un pozo de fuego carbo-nizado que probablemente fue hecho por uno de los miembros de mi equipo o algunos otros marineros que andan cerca de aquí.

	—Hoy almorcé con Cara —dice entre bocado y bocado—. Ella preguntó por ti. De hecho, se pasó toda la comida hablando de ti.

	—¿Es así?

	Ryley asiente mientras come una cucharada de frambuesa y chocolate de su helado favorito en su boca.

	—Aja —murmura.

	Termino mi helado y dejo la copa en la arena. Las olas del mar están en calma, pero no lo estarán más tarde, cuando inicie el entrenamiento Básico de Demolición Subacuática de los SEALs. Me gustaría ver a esta nueva clase, pero tengo otros asuntos urgentes que tratar.

	—Ry, no hay nada que hacer con Cara. He pasado algún tiempo con ella, pero ella solo está tratando de ayudarnos a entender lo que pasó.

	—Lo sé —dice mientras pone su copa sobre la mesa y jala mi mano en la suya—. Ella te ama y sé que la amas. También sé que me amas, pero no es lo mismo. Ella es tu Evan y ambos sabemos que la única razón por la que no están juntos es porque Evan murió. Pero ya no está muerto…

	—Ryley, ¿estás tratando de decirme que elegiste a Evan?

	Ella niega con la cabeza.

	—No, Nate, te estoy diciendo que elijas a Cara. —Ryley quita de su dedo el anillo que compré para ella y lo coloca en mi mano—. No sé lo que va a pasar con Evan, pero no voy a ser la que impida tu felicidad. Esta decisión se toma sin reservas, Nate. No hay nada precipitado en ello y no estoy herida. Se siente bien. Amo a Cara, y es a ella a quien necesitas en tu vida, no a mí.

	Las lágrimas brotan de mis ojos mientras agarro su anillo. La jalo a mis brazos y la abrazo. No quiero admitirlo, pero está en lo correcto. Antes, cuando nos besamos, la chispa que solía sentir no estuvo allí. Se sintió como si estuviera besando a mi hermana. Tal vez por eso puedo alejarme sabiendo que todo estará bien.

	Cuando ella se aleja, me besa, y aún solo siento sus labios y nada más.

	»Cara está aquí. Está esperando en el estacionamiento. Vine con ella, pero mi madre está aquí para recogerme.

	Me giro para mirar y allí está ella, vestida como si fuera a trabajar. Tomo la mano de Ryley en la mía y camino hacia la calle. Ella suelta mi mano y saluda a Cara, pero no la dejo de ver hasta que está en el auto de Carole.

	Metiendo las manos en mis bolsillos, me acerco a Cara que me saluda con una sonrisa. Los dos nos saludamos mientras Carole hace sonar su claxon, nuestros ojos siguen su auto fuera de la zona de estacionamiento. Cara camina hacia mí y es como si todo se moviera en cámara lenta. Mi cabeza gira hacia el ensordecedor sonido del crujido de metal contra metal, el olor nauseabundo del caucho encendido y el gemido desgarra-dor de los gritos que hielan la sangre.

	El auto de Carole está al revés en el medio de la carretera con llamas saliendo del motor.

	—Llama al 911 —le grito a Cara mientras corro hacia el auto. La explosión me empuja hacia atrás y lo único que puedo hacer es gritar.

	 


Capítulo 26

	Evan

	Nunca sabré por lo que pasó Ryley cuando le dijeron que había muerto, pero si es algo como lo que estoy pasando actual-mente, tendré que encontrar una nueva forma de adorar a esta mujer. Decirle que la amo, o lo mucho que quiero estar con ella, nunca será suficiente. Nunca he sido el tipo de persona que puede describir muy bien sus emociones y Ryley lo sabe, pero justo ahora pasean-do afuera de la puerta de la habitación de emergencias que me separa de ella, estoy a punto de usar cada palabra posible para describir como me siento. Asustado, nervioso, esperanzado, no lo sé. Mi cuerpo está temblando con anticipación por verla, por escuchar de los doctores, cualquier cosa que calme mis nervios. Siento como que mi cuerpo se romperá en un millón de pedazos.

	Cuando mi teléfono sonó y vi que se trataba de Nate,  casi no contesté. Después de haber pasado seis años sin un teléfono celular, me he acostumbrado a la agradable sensación de no estar atado a nada. Sé que es una necesidad, pero es probablemente una sin la que hubiera podido vivir un poco más de tiempo. 

	Nate pudo haber resultado inocente, dos veces, pero eso no borra el hecho de que cuando volví a casa había reclamado a mi chica. Sé que otros son los culpables, y si alguna vez descubro quien nos hizo esto a mi familia y a mí, el castigo será severo.  

	Pero respondí la llamada, y el escuchar la voz quebrada de Nate al otro lado del teléfono, fue suficiente para dejarme helado. Fue la primera vez desde que volví que me importaba lo que tenía que decir. Después de escuchar las palabras: “fue un accidente, pero  ella está bien”, me quedé helado. Caí de rodillas y sentí que mi eje se movió. Acabo de recuperarla. No puedo perderla ahora. 

	Ryley y Carole tuvieron un accidente de auto.  Cara y Nate estaban ahí, en el estacionamiento cuando sucedió. Cómo o por qué estaban todos juntos, no lo sé. Ni siquiera he preguntado y justo ahora no me importa. Lo que sí importa es encontrar al imbécil responsable de impac-tarlas contra el camión de carga. Según Nate, Ryley y Carole se marcha-ron y segundos después oyó el accidente. Fue a buscarlas, solo para ser golpeado en el culo cuando el auto explotó.

	Eso no fue suficiente para ahuyentar a Nate y quemó su mano tratan-do de salvar a Ryley y a su mamá. Sus esfuerzos fueron inútiles, porque el hijo de puta que insiste en tratar de dañar a mi familia cometió este acto frente a una base militar y por lo tanto muchos marineros vieron lo que pasó y estuvieron ahí antes que Nate. Ellos salvaron a mi familia. También salvaron a Nate antes de que el auto de Carole explotara por segunda vez. La enfermera de urgencias que trató su mano le dijo que no estaría aquí si no fuera por ellos.

	Puedo estar enfadado con mi hermano. Puede que lo esté odiando, pero no estoy listo para perderlo.

	Me han pedido varias veces que me mueva, pero me rehúso. Quiero ver al doctor primero, cuando él salga por las puertas dobles. Jensen está de pie junto a mí, ayudándome a poner un muro de “no jodas con nosotros”.  Nuestras mujeres están allí y tenemos que saber qué es lo que está pasando.

	Nunca quise pensar que un trabajo que amo y en el que confío estaría detrás de cualquiera que sea la mierda que nos esté pasando,  pero la mayor evidencia que encontramos más a fondo, es la mierda que esto puede llegar a ser. No tengo ninguna duda de que el accidente de hoy es el resultado del teléfono que encontré en la casa de River  Él está aquí esperando con el resto de mi familia, pero Frannie no está. No le he preguntado donde está porque no me interesa. De hecho, cuando la vea, puedo estrangularla hasta que me diga lo que quiero saber. Demonios,  por todo lo que sé River podría estar involucrado,  pero mi instinto me dice lo contrario. Nadie pasa seis años en una maldita jungla por elección propia. Como nuestro líder del equipo contra incendios, hizo todo lo posible para mantenernos a salvo y traernos a casa. Pero, alguien no nos quiere en casa y tenemos que averiguar por qué.

	Si Frannie está involucrada, lo siento por River. No sé qué es peor: Descubrir que tu chica se fue con tu hermano, o encontrarte con que tu esposa sabía que estabas vivo todo el maldito tiempo y jugo con ello. Ambos son una completa mierda, pero su situación podría estar más jodida.

	—¿Qué es lo que está tomando tanto tiempo? —me quejo, golpean-do mí puño contra la pared. Nunca he estado en un hospital, hasta hoy. Pero puedo ver por qué la gente los odia. Todo es blanco y plástico. Las sillas son incomodas, duras y poco atractivas. Es la misma sensación que tengo cuando voy con la terapeuta, pero elegiría a la Doctora Hudson por encima de este lugar cualquier día. Cuando miro a mí alrededor, veo muerte. Es algo que ya he experimentado y estando aquí ahora, ves cómo afecta a las personas. Las enfermeras no sonríen cuando las miras a pesar de que deben estar aquí para alentar a los seres queridos. Los médicos caminan con la cabeza gacha para evitar el contacto visual con las personas porque no pueden disfrazar el dolor y la agonía que sienten cuando han perdido un paciente. Las paredes blancas y los estampados florales  no pueden iluminar un lugar como este.

	—Medidas cautelares, estoy seguro —dice Jensen con toda la calma que le es posible. El cómo puede tener la cabeza fría en un momento como este me supera. Su esposa y su hija están ahí dentro y no sabemos nada. Estamos siendo mantenidos en la oscuridad. Todo lo que alguien necesita hacer es decirnos si están bien.

	Nate estaba en la ambulancia con Rylye mientras Cara se subía a otra con Carole. Ambas estaban inconscientes, muy golpeadas y sangran-do por las heridas en su cabeza, pero estaban vivas según Nate y Cara. Peleé para volver allí, para observar a los doctores mientras hacían lo que tenían que hacer, solo para asegurarme que estaban de mi lado y no trabajando para quien sea que esté tratando de matarlas.

	—Tienen que salir pronto o regresaré. —Froto mi mano sobre la parte superior de mi cabeza, moviendo mi gorra de atrás hacia delante.  Mi otra mano sostiene un oso, un estúpido oso que compre hoy para ella, el cual pensé que le gustaría. Por qué estoy sosteniéndolo aún, no lo sé, pero algo me dijo que lo trajera conmigo cuando llegué al hospital.

	—Solo han estado allí por cuarenta minutos.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunto, mirando al hombre que debería ser mi suegro.

	—Los estoy cronometrando. Les voy a dar veinte minutos para darnos noticas, sino dejaré a mi yerno suelto.

	Trato de no reír, pero es gracioso. Él es la voz de mi conciencia en este momento porque sabe que esas puertas dobles no son suficiente para mantenerme alejado.

	—¿Alguna noticia? —pregunta Nate, mientras se une a nosotros.  Su mano izquierda está vendada en una gaza blanca.

	—Nada aun. ¿Estás bien? —preguntó, bajando la mirada a su mano. La levanta y asiente.

	—Solo una quemadura. Nada que no pueda manejar. Solo lamento que no llegué allí lo suficientemente rápido.

	—Lo hiciste bien. Estuviste ahí  para ella cuando te necesitaba. —No sé por qué le estoy dando la afirmación que está buscando, pero hizo lo que pudo. Tiene que saber que no fue su culpa y que no podía haberlo evitado. Algún bastardo enfermo anda suelto justo ahora.

	—Hay personas en la sala de espera. Todos están aquí a excepción de mamá. Se está quedando con EJ —digo, pero me aguanto el decirle que creo que Frannie está involucrada. No tengo pruebas, pero todo en mi cabeza me está diciendo que es culpable.

	—Hazme saber tan pronto como sepas algo.

	Asiento y Jensen asegura a Nate que lo haremos pasar. No lo haré, sin embargo, porque tan pronto como el medico salga voy a entrar. 

	—No puedo perderla —digo para cualquiera que esté al alcance para escuchar.

	—Fue un accidente de auto, Evan. Ambas están bien.

	Sacudo la cabeza y levanto el oso para mirarlo. Es cursi, pero Ryley lo amará.

	  —No es eso, Jensen. No puedo perderla, punto. Esto no es algún capricho de preparatoria que nunca superé, o el hecho de que ella debió haber estado esperando por mi cuando volví a casa. Ella es a quien veo cuando sueño por las noches, y a quien quiero ver cuando despierto.  Cu-ando pienso en lo que me marca, pienso en Ryley. Ella es la razón por la que soy quien soy hoy, porque sin ella soy menos que la mitad de un hombre.

	Jensen suspira.

	—Lo entiendo Evan. Porque eso es lo que siento por Carole. 

	—Si ella me elige, me casare con tu hija a la primera oportunidad que tenga.

	—Eso es cuestión de tiempo —murmura, haciéndome reír. Si solo supiera que me habría casado con ella al segundo de volver de mi tan llamada “arrebatadora y Chiflada misión”.

	Rápidamente dejo de reír cuando el doctor sale. Se ve sombrío mien-tras se quita la mascarilla. La sostiene en su mano, y la expresión en su ros-tro continua sombría. Jensen se aproxima primero, seguido por mí.

	—Su esposa y su hija están bien. Su esposa sufrió una fractura de fémur y tiene un brazo roto. Necesita tener clavos tanto en la pierna como en el brazo. El cirujano está con ella ahora y entrará a cirugía en pocos minutos.  Estará confinada a una silla de ruedas y necesitara terapia física, pero por otro lado tendrá una recuperación completa. Su hija está mucho mejor que su esposa. Aparte de la fractura de su muñeca, está bien. Son muy afortunadas de haber sido salvadas antes de que el auto se viera comple-tamente envuelto en llamas. No tienen quemaduras, en lo absoluto.

	Dejo escapar un gran suspiro de alivio al saber que ambas están bien.  No sé cómo nuestra familia podría hacer frente a la perdida de cualquiera de ellas. Huesos rotos, podemos tratarlos. La muerte no es tratable.

	—¿Cómo se rompió el brazo mi esposa? —pregunta Jensen. Sé que está abrumado pero quiero sacudirlo y decirle que puede hacer las preguntas después. Sólo quiero entrar allí. Estoy intentado ser paciente, pero mi paciencia expiró ya hace mucho tiempo.

	—Creemos que puso el brazo encima de su hija para salvarla. —Dejo que las palabras toquen fondo. Carole salvó a su hija. Los pensamientos que están filtrándose en mi cabeza no son nada buenos. Veo a Ryley golpear el parabrisas y volar a través de él. Es como si yo hubiera sido el del accidente, aunque no lo fui. No puedo dejar de imaginar lo que hubiera pasado, si hubiera sucedido en otro sitio y no enfrente de la base.

	—¿Puedo pasar ahora? —pregunto, pero el doctor me ignora. Jensen lo mira pero él niega con la cabeza.

	—Solo familiares son permitidos, hasta que sea trasladada.

	—A la mierda con eso, yo soy su familia —le digo mientras me muevo más allá de él, pasando las puertas dobles. Él dice algo sobre la seguridad pero me importa una mierda. Necesito ver a Ryley. Necesito tocarla, sentir su piel contra la mía y escuchar su voz. Tengo que ver por mí mismo que cada parte de ella está bien.  

	Busco en todas las habitaciones, viendo cosas que no puedo borrar de mi mente. En una habitación, una mujer solloza sobre quien, asumo, es su marido. No se ve nada bien. En otra habitación, hay una pequeña con solo una enfermera allí. Hacemos contacto visual, y ella se ve triste y abatida. ¿Dónde están sus padres? A falta de gritar llamándola y volcar toda la atención en mí, es todo lo que puedo hacer. Cada habitación está totalmente ocupada, o vacía. Y lamentablemente hay más ocupantes de los que esperaba. 

	Finalmente la encuentro con un vendaje en la frente y su cabello rojo escondido detrás de sus orejas. Se ve pálida y eso no es bueno. Su brazo lastimado descansa sobre su estómago y sus ojos están cerrados. Trato de ser silencioso mientras entro, pero es en vano. Cuando sus ojos se abren abruptamente, una pequeña y triste sonrisa aparece en su impecable rostro. Aunque cambia cuando ve el oso que estoy trayendo.

	Lo sostengo frente a mi rostro y lo muevo de un lado a otro, como si estuviera bailando, mientras me acerco a ella.

	—Tú me haces feliz,  Ryley Clarke. —Ella se ríe, y en ese instante es como si todo estuviera bien. Sé que no me ha elegido, pero eso no me impide robarle un beso. Y tan feliz como estoy por darle este oso, él está rompiendo mi estilo porque está metido entre nosotros.  

	»No sé nena, pero cuando lo vi pensé que se parecía a mí por su gorra de marinero y su boya, pero justo ahora solo está aquí.

	—Lo amo —dice pegándolo a su pecho con su brazo sano—. No es peor de lo que parece Archer, te lo prometo. —Ella sabe que llamarme Archer me calmará por completo, porque por alguna razón escucharla decir mi apellido es jodidamente sexy.

	—Me asustaste.

	Aiente mientras lagrimas salen de sus ojos.

	—Tenía miedo, pero alguien me saco del auto antes de… solo no sé qué está pasando y por qué la gente quiere hacernos daño.

	Trato de abrazarla pero teniendo en cuenta la cama y su brazo, es un intento a medias. Su mano agarra la parte posterior de mi camisa y solloza. Quiero decirle que todo va a estar bien, pero no creo en esas palabras ni yo mismo, y no voy a mentirle.

	—Estamos sacando la verdad a la luz, y alguien quiere que esa verdad permanezca oculta.

	—¿Mataste a alguien por allí, alguien poderoso? —pregunta mientras se aleja.

	—Lo hice. Pero no sé cómo está conectado con lo que está pasando aquí. Nada de esto tiene sentido, pero te lo juro Ry, lo voy  a averiguar.

	 

	 


Capítulo 27

	Nate

	Me gusta enorgullecerme de ser un hombre caballeroso. Del tipo que no tiene miedo de abrir puertas para mujeres, sacarlas de las sillas o ayudar a alguien a cruzar la calle. Siendo ese tipo de hombre, siempre he sido el que conduce, pero Cara no me dejará y la estoy pasando mal quedándome quieto. No es que ella sea una mala conductora, simplemente estoy acostumbrado a tener el control.

	Y justo ahora, no tengo el control de nada.

	Casi han pasado dos semanas desde que Carole entregó el misterioso teléfono celular y el accidente de auto sucedió. Nunca quise entregar el teléfono a NCIS pero Cara y Carole prensaron que sería lo mejor, especialmente desde que fue encontrado en el hogar de un soldado. Creí que al estar Cara aquí podría darle un vistazo, pero me recordó que ella está investigando a Lawson y sería mejor seguir la recomendación de Carole.

	Los testigos del accidente del auto no pudieron proporcionar muchos detalles. Una camioneta negra fue la única evidencia consistente. Alguien vio una placa, otros dijeron que no había ninguna. Unos pocos dijeron que el sol estaba demasiado brillante y no pudieron ver nada más que la camioneta alejándose a toda velocidad. Este es un asunto policiaco y debido a que Ryley y Carole escaparon, la policía está en cámara lenta. Si yo fuera ellos estaría volcando cada taller de hojalatería y pintura posible desde aquí hasta México.

	Desde ese día en la playa, Ryley me ha recordado todos y cada uno de los días que le diga a Cara cómo me siento. Al principio, quería decirle a Ryley que estaba equivocada, que ella es a la que amo, pero las palabras me fallaron. Sí, amo a Ryley, pero jamás habríamos estado juntos si esta mierda con Evan no hubiese pasado. Me gustaría pensar que Cara y yo estaríamos casados para ahora. Ella estaba feliz con nuestra vida de antes y me hace preguntarme si puedo volver a hacerla feliz.

	No estoy escondiendo el hecho de que la estoy mirando fijamente mientras nos lleva a la oficina de NCIS y por la maliciosa pequeña sonrisa que tiene en su cara, puedo decir que lo sabe. ¿Sabe lo que estoy pensando? ¿Siquiera yo sé lo que estoy pensando? Mientras la miro, veo a la misma hermosa, inteligente, sexy y vivaz mujer de la que me enamoré hace años. Su cabello castaño está más corto, pero con las mismos reflejos rubios por los que solía preocuparse cuando estábamos juntos. Su maqui-llaje es todavía sutil y solo sabrías que lo está usando si miras con bastantes ganas. Sus labios están todavía pintados en el suave rosa tenue que usaba todo el tiempo. Siempre había comprado múltiples tubos por miedo de que se le terminaran y la tienda no los tuviera. Solía llamarla “dulce de algodón” porque sus labios siempre estaban rosas y sabían muy dulces.

	La única diferencia notable en ella ahora, además de la desenvoltura con la que se mueve, es el arma en su cadera. Y llámame estúpido, pero encuentro eso increíblemente sexy. Hay algo seductor acerca de llevar a una mujer a un campo de tiro y disparar unas cuantas rondas.

	No estoy seguro de si lo que estoy sintiendo ahora es anticipación o ansiedad, pero estar sentado aquí pensando en ella no está ayudando. Debería estar pensando en Ryley. Hace semanas ella era mi prometida y ahora no lo es. Sé de hecho que está soltera y no le ha dicho a Evan porque no estaba segura de sí saltar de vuelta con dos pies era la cosa más inteligente de hacer. Durante el desayuno esta mañana, me dijo que siente como si su corazón hubiera sido arrancado de su pecho demasiadas veces y mientras ama a Evan, se pregunta si es lo suficiente para hacer que resulte lo suyo. Seis años pensando que la persona que amas está muerta cuando en verdad no lo estaba es una píldora difícil de tragar. Le dije que tiene que hacer lo que es correcto para ella y que Evan lo enten-dería. Sé que lo haría, pero puede que no le guste.

	Las palabras de Ryley están en reproducción automática: “Te estoy diciendo que elijas a Cara”. Para mí, Ryley es una mujer desinteresada, renunciando a lo que pudo ser su felicidad por otra mujer a la que llama amiga. Debería hacerle caso a las palabras de Ryley, pero no estoy seguro de si Cara está en el mismo estado de ánimo e incluso si lo estuviera, la logística de nuestras vidas sería el frente de nuestra relación. Tengo que preguntarme si Cara vale renunciar a todo. ¿El amor que siento… sentía… vale la pena para dejar Coronado y empezar una vida en Virginia?

	El auto llega a un alto y doy un vistazo rápidamente para ver que estamos detenidos en la autopista. El tráfico es la pesadilla de la existencia en el Estado de California.

	—Tu mirada fija  está empezando a asustarme. —Me mira, levantando su ceja.

	—¿Te acuerdas de cómo se siente?

	—¿Cómo se siente qué?

	—¿Cómo se siente cuando te beso? —pregunto, sin darle tiempo para responder mientras me estiro y acuno su cara en mis manos. Chocamos el uno con el otro con hambrientos e impacientes labios. Es descuidado y duro mientras nuestras lenguas luchan por la dominación, entrelazándose en un intenso baile. Uñas se entierran en mi piel cuando agarra el frente de mi camisa, empujándome hacia ella. Nuestros cinturones de seguridad se tensan cuando intentamos acercarnos. Siempre pensé que Ryley y yo te-níamos química, pero estaba equivocado. En este momento, estoy seguro que estoy destinado a estar con Cara.

	Nuestros besos se vuelven suaves, menos ansiosos, pero con más pasión. Sus manos se mueven de mi pecho hacia mi cuello mientras sus uñas juegan con mis lóbulos. Claxons suenan en el fondo haciéndola alejarse, pero no antes de que consiga otra probada de sus labios. No sé ella, pero estoy teniéndolo difícil para recuperar el aliento cuando se aleja, el rosado sonrojo de sus mejillas me dice que también sintió algo.

	Cara sonríe mientras mira hacia adelante y empieza a moverse con la corriente del tráfico. Me llega a la mente que su auto no estaba estacio-nado y nos acabamos de besuquear en medio de un atascamiento de tráfico en la autopista. Estoy de vuelta contemplándola porque no puedo tener lo suficiente de ella. Después de un beso, ya quiero más.

	Quizá nunca dejé de querer más.

	—Deja de mirarme fijamente —dice con un indicio de risa en su voz.

	—No puedo evitarlo —le digo con honestidad—. Todavía eres la chica más hermosa en el mundo para mí. No creo que eso cambie alguna vez.

	Me mira brevemente antes de volver a girarse hacia el camino.

	—¿Tienes algún arrepentimiento? —pregunta haciéndome alejar la mirada. Soy un hombre con muchos arrepentimientos, pero ellos no me definen. Sé que tengo que decirle la verdad.

	—Me arrepiento de haberte dejado marchar, Cara —respondo sin dudar. Después de eso, las palabras me fallan. Quiero pedirle que se quede aquí, para probarnos y ver si tenemos un futuro, pero eso sería injusto para ella.

	Cara mira perdida en la distancia, evitando el contacto visual. Sus manos inquietas sobre el volante.

	—Tú y Ryley… —La detengo antes de que pueda continuar. Necesito tomar una página del libro de Evan y jugar sucio aquí.

	—Cara, lo que Ryley y yo teníamos era diferente de lo que compartí contigo. Ryley estuvo ahí cuando pasó y EJ era mi conexión con Evan. Planeaba casarme con ella porque sentí que eso le daría a ella y a EJ lo que les faltaba. La amo, pero no como te amo a ti. Viéndote el otro día, cada carta que escribimos, cada beso que compartimos, fue como si hubiera sido ayer. Quiero eso de nuevo, si tú también lo quieres. Quiero la oportunidad de mostrarte que no somos un error, que estamos destinados a estar juntos. Quiero continuar lo que empezamos y crear el tipo de vida del que hablamos sobre tener.

	—Quiero eso también —dice cuando me mira rápidamente. Con esas tres palabras sé que estoy en camino a mi futuro.

	 

	***

	 

	Cara se sienta mientras yo camino de un lado a otro. Jamás en mi vida esperé encontrarme en las oficinas de NCIS. Como marinero, es un lugar que jamás quieres visitar. Si estás aquí es porque o viste algo, o hiciste algo. Me he partido el culo para siempre hacer lo correcto por el código en el que vivo. Excepto que siento como si le hubiera fallado a mi her-mano. Debería haber sabido que estaba vivo, pero encubrí esos senti-mientos con EJ. Utilicé a mi hijo… sobrino… para llenar el hueco que no estaba perdido, sino roto. Confié en que el código por el que vivo fuera honorable y me falló.

	La puerta se abre y Cara se pone de pie. Está vestida exactamente como verías en un programa de televisión de crímenes: pantalones negros, blusa blanca de botones con una glock descansando en su cadera. No tengo duda de que podría patearme el culo, pero la dejaría ganar de cualquier manera solo para que tuviera que cuidarme hasta que sane.

	Retrocedo, dándome cuenta que estoy teniendo pensamientos de nosotros dos en situaciones comprometedoras cuando no estoy seguro de que debería. Intenté pelear para conservar a Ryley, pero al final ella me dejó ir. Debería sentirme cómodo avanzando y a lo mejor lo estoy, pero tengo miedo de lo que pudiera pasar si Cara me rechaza. Besarse es una cosa, pero un compromiso es otra.

	—Soy el Agente Especial Jeffrey Blaine, por favor llámenme Blaine.

	—Soy la A. E. Cara Hughes del FBI y este es el Mayor Suboficial Nate Archer —dice tomando su mano. Hago lo mismo y me paro al lado de ella—. Gracias por vernos en la ausencia de la Comandante Clarke, ella no es capaz de desplazarse por el momento.

	—No hay problema —dice, indicándonos que lo sigamos—. Tengo que decirles que en verdad no debería estar hablando con ustedes, pero Carole me pidió que le hiciera este favor. —Se sienta en una mesa y nosotros nos sentamos enfrente de él. En la mesa hay diversos folders y cuatro de ellos tienen las fotografías de los miembros del equipo de mi hermano, incluyendo la suya—. He conocido a Carole por un lago tiempo y hemos trabajados juntos antes, pero jamás me habían entregado un arma humeante como esa BlackBerry.

	Blaine desliza uno de los folders hacia él y lo abre.

	»Como pueden ver iniciamos un archivo, uno por cada uno de los miembros del Equipo SEAL 3 que habían ido a Cuba. A través de nuestra investigación y con la ayuda del teléfono celular, hemos descubierto una cubierta de alto rango.

	—¿De alto rango? —pregunto.

	Blaine suelta una risita y me muestra una imagen.

	—¿Sabe quién es este hombre? —Asiento, sabiendo bastante bien que es el Comandante Ingram—. ¿Qué hay de este hombre? —Niego con la cabeza, pero Cara levanta la voz.

	—Ese es Lawson. Lo he estado siguiendo por cerca de un año. Está involucrado en pedofilia, pero no hemos sido capaces de agarrarlo en ello todavía. Cuando apareció aquí excavé un poco más, pero todo estuvo frío hasta que Evan me dijo que Ingram es el padre de Lawson.

	—¿Pero qué tienen que ver ellos con la BlackBerry? —pregunto cuando estoy más confundido.

	—Sé que este es un asunto delicado y que su familia ha pasado por mucho. Desearía haber tenido este caso hace años, pero entendemos por qué no lo teníamos. Este es un folder de todos los correos electrónicos que recuperamos del teléfono. Voy a darles unos cuantos minutos para revisarlos. Estaremos haciendo un arresto en la mañana. Carole ha pedido que le informe a su hermano lo que está pasando para que sepa acerca de las partes involucradas. —Blaine empuja el folder manila hacia el medio de la mesa y se pone de pie. Antes de que deje la habitación dice—: Hughes, estaba en lo correcto al sospechar de Lawson. Admite secuestrar a Abigail Chesley, la misma niña por la que el Equipo SEAL 3 fue a Cuba.

	Salto cuando la puerta se cierra de golpe, pera Cara no, mientras excava justo en el folder. Estoy ya sea en shock o completamente estupefacto por lo que Blaine dijo antes de que se fuera. La vida de mi hermano fue arruinada porque un Senador tenía a una niña secuestrada, ¿pero por qué?

	—¿Por qué, qué? —pregunta Cara mientras pasa por el montículo de correos.

	—¿Eh?

	—¿Preguntaste por qué? —Aparentemente estaba hablando en voz alta y no me di cuenta.

	—No lo sé —digo—. Creo que fue solo una reacción a lo que escuché.

	—Hmm… mira esto. Lawson estaba teniendo una aventura con la Vice Presidenta Charlotte, pero ¿por qué secuestraría a su hija? —Sus cejas se fruncen mientras lee los correos. Tomo una pila y empiezo a revisarlos. Ninguno de los nombres que veo significan algo para mí y las direcciones de correo electrónico igualmente no tienen sentido.

	—Oh Dios. —Cara se desploma de vuelta en su silla—. Blaine debió haberle dicho a Carole lo que encontró y es por eso que quiere que tú le digas a Evan. —Cara me entrega un pedazo de papel, es correspon-dencia escrita que nos dice exactamente quiénes están involucrados. Leo y luego vuelvo a leer los nombres, palabras y acciones de personas en las que confiamos y es difícil creer las palabras que estoy viendo en la hoja. Nombres que reconozco… personas que conozco… persones en las que confiaba. Mi estómago se revuelve ante el pensamiento de todo lo que mi hermano ha perdido en las manos de un amigo.

	—Necesito ir a verlo.

	 


Capítulo 28

	Evan

	 

	Nunca había visto a alguien tan independiente, especialmente con tan solo un brazo, como lo es Ryley. Pensé que podía ayudar estando aquí, pero estaba muy equivocado. Todo lo que a mí me toma dos manos por hacer, ella puede hacerlo con una y diez veces mejor. Todo lo que ha hecho es reafirmar lo que siempre he dicho de ella; es una guerrera.

	Mi guerrera.

	Estar en casa de Ryley… en nuestro hogar que compramos juntos… es exactamente donde quiero estar, excepto que quiero estar con ella. Estoy en el punto donde no sé si me estoy moviendo hacia adelante con ella o dando tres pasos atrás. Esta mañana se encontró con Nate para desa-yunar y estoy intentando no actuar celoso, pero lo estoy. Él tiene una conexión sobre ella que no puedo traspasar. Sé que lo honorable es hacerme a un lado. Permitir que estén juntos y construyan una vida incluso si no es lo que quiero o merezco. Lo entendería si yo hubiera roto con ella, pero no lo hice. En primer lugar, nunca quise dejarla. Solo quería hacer mi trabajo y proteger a nuestro país para que los estadounidenses no tengan que bloquear sus puertas por la noche.

	EJ y yo hemos estado pasando tiempo de calidad juntos. Hacemos todo, desde mirar dibujos animados por la mañana, jugar al aire libre, pasear a Deefur, ayudar a Ryley a preparar la cena y luego arroparlo por la noche. En este momento, es lo que más me gusta hacer y generalmente lleva que Ryley me despierte para que salga de la cama de él. Él es lo mejor de Ryley y yo y odio no haber estado aquí cuando nació.

	La casa está en silencio cuando regreso de llevar a EJ a casa de Carole y Jensen. Recuerdo que cuando tenía su edad ir a la casa de mis abuelos era lo mejor de mi vida. Nada de reglas, toneladas de comida chatarra y mi abuelo tenía la mejor colección de trenes. Solo pensar en esos trenes trae una sonrisa a mi rostro y me recuerda que tengo que preguntarle a mi mamá sobre eso. Sé que los teníamos después de que él muriera y quizás los conservó. Creo que instalárselos a EJ sería una buena unión entre padre e hijo.

	Unión que podría llevar a que me llamara “papi”. Todavía tengo la esperanza.

	Sigo el sonido de la suave música que viene de arriba. Si este fuera cualquier otro momento, esperaría que ella estuviera en la ducha y podría unirme a ella, pero incluso si lo está, en el mejor de los casos me sentaré en su cama y esperaré a que salga. Es duro aceptar que la persona que amas te ama, pero no puede estar contigo. Es incluso peor saber que es tu propio hermano quien se interpone en el camino.

	La encuentro en su habitación, vestida con una de esas diminutas camisetas sin mangas y pantalones cortos y rodeada de papeles. Real-mente no está dejando mucho a la imaginación y Dios sabe que la mía está volando a toda velocidad a la zona de peligro. Escucho la música, reconociendo las canciones que no he escuchado en mucho tiempo, pero las conozco exactamente bien. Es nuestra lista de reproducción. Está reproduciendo las canciones que puse en discos compactos para los momentos en que tuviéramos que ahogar ciertos ruidos y música que le di para que escuchara antes de irme.

	—¿Qué está sucediendo aquí? —pregunto, señalando la caja y papeles por el suelo. Levanta la mirada hacia mí con lágrimas corriendo por su rostro. Voy inmediatamente hacia ella, cayendo de rodillas y ahuecando su rostro. Mis pulgares hacen su mejor trabajo para enjugar las lágrimas, pero la tristeza en sus ojos sigue ahí.

	»Nena, háblame —le ruego. Cuando sacude su cabeza, me siento junto a ella y recojo una de las hojas de papel.

	 

	Hola, nena.

	Apesta aquí. Voy a decirte la verdad porque sé que escucharás. Pero primero voy a decirte lo mucho que te amo y cuánto te extraño. Está bien, volvamos a lo que apesta. Es desagradable, marrón y sucio todo el tiempo. No puedo creer que esté diciendo esto, pero si nunca más voy a la playa será demasiado pronto. ¿Aún me amarás si nos convertimos en personas que solo van al country club?

	Con amor, Archer

	 

	Recojo una tras otra, leyendo las palabras que escribí para ella desde la formación básica, despliegues y cuando estaba a tan solo unos kilómetros de distancia mientras ella estaba en la universidad. Carta tras carta de mi vida en detalle, escritas solo para ella, están extendidas sobre el suelo del dormitorio. Recuerdo todo lo que le escribí, como cuando mi padre murió e incluso aunque vine a casa y la vi, lo puse en palabras porque ella escucharía y necesitaba sacarlo de mi pecho.

	 

	Querida Ryley,

	¿Cómo estás? Desearía poder decir que estoy bien, pero las cosas son duras. Aparte de extrañarte, todo lo relacionado a Afganistán es un infierno. A veces me pregunto lo diferentes que serían nuestras vidas si hubiera aceptado la beca para jugar al fútbol o béisbol en lugar de enlistarme. Pero entonces pienso en lo mucho que amo servir a mi país y cómo sé que te estoy protegiendo y pienso que tengo que patear mi propio culo por dudar de mi elección de carrera. Sé que solo faltan unos meses para verte de nuevo, pero cuando analizas las horas, parece una eternidad.

	Te amo, nena.

	Con amor, Archer

	 

	—¿Las guardaste todas?

	—Sí. Las tenía en una caja en el ático y algo solo me dijo que necesitaba sacarlas.

	 

	Hola, nena.

	Acabo de salir de tu habitación y no puedo dejar de pensar en lo que hicimos. Si tu padre supiera, me mataría, pero maldición si no fue el momento más caliente y sexy de mi vida.

	 

	—Esta —digo, sosteniendo la carta—. ¿Recuerdas esta noche?

	Ryley se inclina hacia mí y mira la carta. Sus pechos rozan contra mi brazo y están expuestos por completo para mis ojos desorbitados. Trago saliva con fuerza y ordeno a la sensación creciendo en mis pantalones que se aleje. Esta noche no es la noche para una seria sesión de follar en seco, incluso si es lo que quiero.

	—Oh, la recuerdo —dice, inclinándose más hacia mí en lugar de alejarse.

	—Yo también. Fue mi última noche en casa antes de que llegaran mis órdenes. Aún tenías que graduarte, por lo que no pudiste venir conmigo. Odié eso. Cenamos con tu mamá y tu papá, pero tenías un toque de queda y respetaba eso. Realmente lo hacía. Pero esa noche estaba sentado en mi habitación pensando en ti y te necesitaba. No era solo una oportunidad de eyacular o simplemente tener sexo. Mi cuerpo necesitaba al tuyo de una manera que no puedo describir. Nunca estuve más agradecido por el entrenamiento que tuve hasta esa noche, cuando subí al árbol junto a tu ventana y aterricé en tu techo sin despertar a tu papá.

	»Tú también me deseabas tanto. Recuerdo tus pequeños jadeos cuando nos besamos y cómo se arqueó tu espalda en el duro piso de madera cuando entré dentro de ti. Hacerte el amor esa noche fue la sensación más intensa en mi vida. No sé si fue el peligro o el hecho de que nuestros labios no podían dejar los del otro. Cada gemido, cada jadeo y cada inhalación, los compartíamos como uno. —Mientras estoy contando esa noche, sus dedos se deslizan por mi cuerpo. Sus dedos trazan el contorno de mis músculos. Me queda la piel de gallina a su paso, haciendo que el vello de mis brazos se erice. La miro y es un error porque la deseo más que nunca. Los ojos de Ryley están encapotados y llenos de lujuria. Su labio inferior está metido entre sus dientes. Es su señal y una con la que estoy muy familiarizado. Trago con fuerza y sigo contando una historia que ella conoce tan bien como yo.

	»Me subí en ese autobús a la mañana siguiente como un hombre cambiado. Sabía en lo profundo de mi corazón que nadie se compararía a ti. Que nadie más tendría mi corazón y mi alma. Esa noche me marcaste como tuyo. —Durante todo el tiempo en el que estoy contando la historia, no puedo dejar de mirarla. Espero en silencio que lo que digo le hará recordar cómo nos sentimos respecto al otro y ella finalmente tomará una decisión… la única decisión en lo que a mí respecta.

	No sé cuánto tiempo más puedo esperar.

	—No podía creer que hiciéramos eso, nada menos que en el suelo, con mis padres al final del pasillo.

	Me río y recojo otras cartas.

	—Creo que tu papá aún me mataría si se enterara. Probablemente deberías esconder esta carta un poco mejor. —Leo algunas más, cada una trayendo un recuerdo diferente hasta que no puedo soportarlo más. Sentarme junto a ella y leer sobre las cosas que quiero hacerle me está causando un grave problema.

	—Me voy a ir —le digo mientras intento ponerme de pie, pero ella agarra mi mano, manteniéndome en mi lugar.

	—No te vayas.

	Sacudo mi cabeza.

	—Ryley —digo con un suspiro—, ha pasado tanto tiempo desde que he estado contigo y leer estas cartas y recordar esa noche… solo… realmente necesito irme. —Estoy teniendo una batalla interna conmigo mismo y está tomando todo de mí para detenerme de abrir mi corazón y decirle cómo me siento, cómo no puedo esperar más. Pero si dejo caer mis paredes ahora, ¿la alejaré demasiado pronto? Por mucho que quiera quedarme, por mucho que quiera estar con ella, sé que no puedo presionarla, por lo que es mejor si me voy antes de que haga algo que terminaré lamentando.

	—¿Puedes hacerme un favor? —pregunta en voz baja, su mano todavía sosteniendo mi brazo.

	Quiero poner mis ojos en blanco porque sabe que haré cualquier cosa por ella, todo lo que tiene que hacer es pedírmelo.

	—Cualquier cosa, nena.

	—Elígeme.

	—¿Qué… Qué? —digo, mi voz quebrándose.

	Ryley se pone de rodillas y coloca sus manos, con yeso y todo, en mis mejillas.

	—Elígeme. Elige a EJ. Elige la vida que se suponía que tendríamos. Elige vivir en nuestra casa y criar a nuestro hijo juntos.

	—Espera… no entiendo. Pensé que tú y N…

	Sus labios cortan mi oración. Todo lo que toma es un suave roce de sus labios sobre los míos y soy un lío. Persigo sus labios, haciendo el beso más contundente mientras trabajo para hacer mi marca en su boca. La empujo hacia abajo para que esté a horcajadas sobre mí y empujo mi erección en sus precarios pantalones cortos. Siseo mientras se frota contra mí y el dolor en mis pelotas crece dolorosamente. La empujo ligeramente y soy recompensado con la mirada de pura necesidad mientras sus ojos viajan desde los míos, a mis labios, a la dura protuberancia luchando contra mis pantalones cortos y a los ojos otra vez. He visto esa mirada antes, es la misma que me dio aquella noche en su habitación, la misma que me ha dado cada vez que he regresado de un despliegue o una misión en equipo. Pero ahora, realmente estoy intentando no apresurar nada. No ahora. No en nuestra primera vez en seis años.

	»Ryley, por favor —le ruego. Hemos tenido nuestras fuertes sesiones de besos y una follada en seco épica, pero estoy a punto de explotar—. No voy a mentir, nena, eres jodidamente sexy. —Agarro sus caderas, clavando mis dedos en su carne.

	Sonríe con timidez, mordiendo sus labios mientras se saca su camiseta sin mangas por la cabeza, dando una señal absolutamente clara de lo que desea.

	—Joder, Ry. Estás haciendo esto realmente duro. —Mis palabras quedan atrapadas en mi garganta cuando se presiona contra mi erección. El chico de dieciocho años regresa a mí, recordándome la primera vez que hicimos el amor. Los papeles se intercambian ahora conmigo siendo inseguro. Ha pasado tanto tiempo, tengo miedo de cometer un error, pero si no la toco pronto voy a morir. Sin apartar los ojos de ella hasta que no tenga otra opción, la beso a lo largo de su clavícula hasta que llego al valle de sus pechos.

	Ryley se inclina ligeramente, dándome el espacio que necesito. Mis dedos se arrastran por su piel, observando mientras se eriza. Ahuecando sus gloriosos pechos en mis manos, se mece contra mí. Me inclino hacia adelante y dejo que mi lengua la saboree primero antes de tirar de su pezón arrugado en mi boca. Una vez que la pruebo, no es suficiente.

	De alguna manera, me las arreglo para levantarla y colocarla sobre la cama. Tira de mí hacia ella, besándome profundamente mientras sus pier-nas se envuelven alrededor de mi cintura. Puede que sepa cómo hacer que su cuerpo me responda, pero han pasado años y creo que es tiempo de refrescar mi memoria.

	Apartándome, me recuesto sobre mis rodillas y miro a la mujer que amo. Froto mi mano por mi erección para aliviar un poco el dolor, pero sus ojos siguen mi mano y cuando ve lo que estoy haciendo se lame los labios. Gruño ante la idea de lo que me está ofreciendo.

	»Ryley Clarke, tengo que saberlo. ¿Me amas?

	—Sí. —Su voz es dulce, pero ronca.

	—¿Quieres estar conmigo?

	—Sí.

	—¿Solamente yo, ahora y siempre?

	Asiente y viene hacia mí.

	—Evan Archer, quiero que me hagas el amor.

	Pongo su mano en la mía y me doy cuenta por primera vez de que no está usando el anillo. Su dedo está desnudo y eso, para mí, significa todo. Poniéndome de pie, me saco mi camiseta y la tiro al suelo. Desabrocho los botones de mis pantalones cortos y bajo la cremallera, dejando que caigan al suelo. Sus ágiles dedos tiran de mis bóxers, tirándolos hacia abajo hasta que soy libre de los confines de la tela. Cuando se lame los labios, estoy condenado.

	Empujándola de nuevo a la cama, saco sus pequeños y estúpidos pantalones cortos solo para descubrir que está desnuda debajo.

	—Ry. —Mi voz se quiebra mientras me empuja hacia ella. Carne sobre carne, la calidez de nuestra piel es la única cubierta. La beso profunda-mente mientras envuelve sus piernas alrededor de mí. Nuestras manos se entrelazan mientras nuestros corazones laten con fuerza sobre la música.

	Gruño cuando siento su humedad y me odio por lo que estoy a punto de decirle.

	»No sucederá nunca más en mi vida, pero estoy a segundos de correrme. Te lo prometo, te lo compensaré toda la noche.

	Si no la amara tanto, me hubiera enfadado con ella por reírse de mí, pero no lo hago. Cierro mis ojos y entro dentro de ella y al igual que aquella noche en el suelo de su habitación años atrás, su espalda se arquea y sus uñas se clavan en mi piel. No la beso porque necesito escucharla gemir, necesito escuchar la inhalación de aire que toma por la presión entre sus piernas.

	Antes de que pueda abrir mis ojos, me corro y estoy avergonzado como el infierno. Después de seis años sin sexo y la próstata congestio-nada, soy el maestro de un rapidito. Me doy vuelta y me cubro el rostro, tratando de reírme, pero en vano.

	Ryley intenta sentarse, pero estoy en el costado donde tiene su brazo enyesado. Me muevo para ayudarla, pero solamente procedo a ayudarla a que esté a horcajadas de nuevo.

	—Escuché que los chicos pueden durar más si la mujer está arriba      —dice mientras empieza a mecerse de adelante hacia atrás. Eso es todo lo que necesito para estar en atención de nuevo, eso y sus gloriosos pechos rebotando.

	Levantando mis rodillas para darle un poco de apoyo, me deslizo en ella y uso mis manos para guiar sus caderas. Por mucho que me encante tenerla arriba, quiero sentir su cuerpo contra el mío. Quiero abrazarla, besarla y ver su rostro cuando la haga sentirse como una mujer de nuevo, como aquella de la que me enamoré años atrás. Quiero que vea mi rostro cuando me deje ir porque ahora me siento como un hombre nuevo…

	Un hombre que finalmente tiene todo lo que ha soñado.

	 


Capítulo 29

	Nate

	—No quiero que esto sea incómodo —dice Evan, haciendo un gesto entre nosotros antes de darme una taza de café. Hemos quedado esta mañana, lejos de la casa y de Ryley. Lo que tengo que mostrarle tiene que verlo sin que ella esté en la habitación. Le he escondido gran cantidad de mi trabajo en los últimos años y aunque me duela ocultarlo, es por su propia protección.

	—Estoy de acuerdo y sé que las cosas entre nosotros son difíciles, puedo respetar eso. —Tomo una respiración profunda y me preparo para lo que estoy a punto de decir—. No sé a dónde van las cosas, si van a algún lugar, con Cara. Verla me trajo tantos recuerdos y me hizo darme cuenta que el amor que siento por Ryley ni siquiera araña la superficie de lo que siento por Cara. Una mirada y fui llevado al día en que la conocí y todo el tiempo que nos tomó enamorarnos el uno del otro. Sé que eso es lo que sientes por Ryley y debería haberme hecho a un lado. Lo siento.

	—Disculpa aceptada —dice, pero levanto mi mano.

	—No he terminado —digo con una sacudida de mi cabeza—. Amo a EJ. Pero también amo a Cara y sé que para tener un futuro con ella, si ella siquiera lo considera, voy a tener que dejar ir esa parte de EJ. Por mucho que me matará irme, tengo que encontrar un poco de felicidad.

	—¿Irte? —me pregunta.

	—Cara tiene una vida lejos de aquí. No puedo pedirle que se mude, pero estoy dispuesto a mudarme con ella. Vino aquí por mí una vez en su vida, por lo que haría lo mismo por ella. Pensé que tú y yo podríamos ir a casa de los Clarke y pasar un tiempo con EJ y dejarle ver que somos hermanos y no dos hombres que compiten por su amor.

	—Está bien —acuerda, pero siento que está escéptico. Supongo que yo también lo sería.

	—Pero antes de irme, la otra razón por la que quería encontrarme contigo aquí es porque tengo algunas cosas que mostrarte. Ayer, Cara y yo nos encontramos con un contacto de Carole en NCIS. —Sostengo lel folder de archivos en mi mano—. Esta mierda —dijo, sacudiendo mi cabeza—, es profunda y duele. Como tu hermano, estoy furioso de que sucediera. Alguien que conocemos sabía que estabas vivo.

	El rostro de Evan se vuelve inexpresivo mientras agarra el archivo. Dudo, pero solo brevemente antes de entregárselo.

	»El agente especial Blaine hará el arresto esta tarde. Carole pidió que se te diera la oportunidad de que confrontaras a la gente involucrada y va a permitirlo como un favor a ella.

	Asiente y abre el folder y se endurece visiblemente. Cara arregló los documentos de tal manera que todo lo que necesite saber esté arriba. Me mira con una mezcla de ira y tristeza. La comprensión de que alguien en quien confiamos se llevara seis años de su vida está escrita en todo su rostro. Por primera vez desde que enterré un cuerpo que pensé era el de mi hermano, estoy enojado. Su dolor es mío. Lo compartimos. No solo ha perdido algo, sino también EJ, Ryley, nuestra hermana y nuestra madre, incluso los Clarke. Lo que estas personas han hecho es impensable y tienen que pagar.

	—Uhm… —Se aclara la garganta y agarra un costado de la mesa.

	—Es por esto que quiero que veas a EJ primero. Deja que él te calme y te recuerde lo que está en juego. Eres igual que yo y tu primer pensamiento es que quieres matarlos, pero no hoy. No te lo permitiré. Has sufrido suficiente, todos lo hemos hecho y Ryley y EJ te necesitan. Ellos…     —pincho el folder con mi dedo índice—, no valen la pena. Tendrán lo suyo al final. Puedo prometerte eso.

	Evan frota sus manos por su rostro y grita a todo pulmón. Los transeúntes se detienen y miran, pero los ignoro. Tienen suerte que eso sea todo lo que está haciendo. Su pierna se agita, una señal clara de agitación y mi señal para sacarlo de aquí y llevarlo a un lugar en el que sé que es bienvenido.

	—Vamos —digo, poniéndome de pie—. Carole y Jensen nos están esperando. —Agarro el folder de la mesa y la meto debajo de mi brazo. Deteniéndome junto a su silla, estoy apostando que Evan sea más parecido a mí en cuanto a que cuando estoy sobre el borde, cuando necesito que me hagan desistir de saltar al acantilado, EJ ha sido quien lo hace. Ahora me doy cuenta que eso podría haber sido porque él era mi vínculo con Evan, pero aun así, tengo que intentarlo.

	Pongo mi mano en su hombro y aprieto.

	»Vamos a ver a tu hijo —digo, la palabra hijo saliendo de mi lengua fácilmente. Evan se pone de pie y golpea su silla contra la mesa, haciendo que los otros clientes salten.

	El viaje a casa de los Clarke es un paseo corto desde donde estamos y tan pronto como estacionamos, la puerta del garaje se abre con Jensen y EJ de pie saludándonos.

	»No voy a interponerme entre tú y tu hijo —digo mientras apago el motor y salgo del auto. EJ corre hacia mí, justo como sabía que haría. Lo levanto y lo sostengo en mis brazos.

	»Oye, amiguito. —Lo envuelvo en un abrazo y camino hacia un lado de la casa, dándonos privacidad y permitiendo que Jensen y Evan hablen. Me agacho, dejando a EJ sobre sus pies. Cuando lo miro a los ojos, veo a Evan. Todo en este pequeño niño es Evan, excepto su cabello, el cual es una mezcla del castaño oscuro de Evan y el pelirrojo de Ryley.

	»¿Recuerdas cuando preguntaste en el parque sobre que Evan era tu papá?

	Asiente.

	—Porque mi nombre es Eban Junior y él es Eban. Se parece un poco a mí pero realmente se parece a ti. —EJ sonríe y ese simple gesto hace que todo esté bien en mi mundo.

	Me siento, apoyando mi espalda contra la casa. En mi cabeza todo funciona y lo que voy a decir tiene sentido. Pero en la realidad, probable-mente no lo tiene y sé que tengo que andar con cuidado aquí. EJ se sienta con las piernas entrecruzadas frente a mí y comienza a recoger la hierba.

	—Entonces, quería decirte hoy que me voy a mudar a una nueva casa y espero que Evan se mude contigo y tu mamá.

	—¿Por qué? ¿No me anas?

	—Te amo y amo a tu mamá, pero Evan es tu papá y quiere ser tu papá. Quiero llevarte a pescar y enseñarte a lanzar una pelota. Cuando éramos niños, tu papá era uno de los mejores jugadores de fútbol en nuestro estado y jugaba al baloncesto y el béisbol. Solo quiere una oportunidad de enseñarte lo que sabe y mostrarte que eres la persona más importante en tu vida. —Busco alguna señal de resistencia o vacilación en EJ y al no ver nada, continúo—: Sé que es difícil entenderlo ahora, pero quizás cuando seas un poco mayor, te sentarás y hablarás sobre todo lo que pasó cuando eras pequeño.

	—¿Aún serás mi papa?

	No quiero decir que no, pero es la verdad.

	—Creo que puedo ser alguien un poco más genial que un papá.

	—¿Qué? —pregunta, lleno de emoción.

	—Un tío… y déjame decirte por qué es más genial. Ser un tío es lo mejor porque significo que puedo hacer lo que quiera y tu mamá y papá no me pueden decir nada. Y cuando estés molesto, puedes levantar el teléfono y llamarme y puedo ayudarte.

	Me mira con el ceño fruncido y se encoge de hombros.

	—¿Mamá y tú todavía se van a casar?

	Niego con la cabeza y señalo el garaje detrás de mí.

	—Creo que tu papá quiere casarse con tu mamá. Ha estado esperando un tiempo muy largo para hacer eso.

	—Oh —dice y continúa recogiendo la hierba.

	—Quizás quieras ir a ver a tu papá un rato.

	EJ se pone de pie y limpia sus piernas.

	—¿Tengo que llamarlo “papá”?

	Escucharlo preguntar eso me rompe el corazón, pero sacudo mi cabeza.

	—No en este momento, pero algún día querrás hacerlo.

	 

	***

	 

	Evan y yo conducimos en silencio. Hay tensión en el auto, pero no es entre nosotros. Por primera vez pude ser testigo del vínculo entre mi hermano y su hijo, algo que debería haber sucedido desde el día que nació. Después de que EJ y yo tuviéramos nuestra pequeña charla, los tres fuimos a la playa y jugamos con la pelota de fútbol. Me excusé poco después y volví a la casa y observé a los dos Evan teniendo la oportunidad de ser padre e hijo.

	Cuando nos detenemos fuera de la casa, el Agente Especial Blaine está sentado en su auto. Asiente, pero se queda allí, dándole a Evan la oportunidad de conseguir algunas respuestas. Evan se detiene en la parte inferior de las escaleras que conducen a la casa y mira alrededor.

	—Esto es una mierda bastante jodida.

	—Lo sé —digo mientras le doy una palmadita en la espalda, animándolo a continuar. Cuando llega a la puerta, golpea y cuando la puerta se abre, pongo una mano en su hombro para mantenerlo en su lugar. River no es el enemigo.

	Evan y yo entramos, ambos tomando asiento en el sofá, el folder apoyando en mi regazo. Evan respira profundamente y vuelve su mirada hacia River, quien está sentado en la silla junto a él.

	—¿Dónde está Frannie?

	River se encoge de hombros, sabiendo que su primer instinto es proteger a su esposa.

	—Se fue anoche. Dijo que al haber estado separados por tanto tiempo, se acostumbró a un estilo de vida y ahora que he vuelto, no puede lidiar con eso.

	Le entrego el folder a Evan y él la coloca en la mesa de café con un ruido sordo. Saco mi celular y le envío un mensaje a Cara, haciéndole saber que Frannie no está aquí, esperando que ella pueda entregarle el mensaje a Blaine. No hay ni una sola parte de mí que sienta lástima por River en este momento.

	Evan se aclara la garganta y dice:

	—Frannie sabía que estábamos vivos. Es ella quien estuvo enviando el paquete…

	—Cómo te atreves…

	Evan se pone de pie, por encima de un River sentado. También me pongo de pie en polaridad con mi hermano.

	—¡No! ¡Escúchame! Tu esposa sabía que estábamos vivos y decidió ayudar a su enfermo, retorcido y jodido hermano. Semanas atrás, encontré un celular en el baño y se lo entregué a la NCIS. Cada correo electrónico que encontraron fue impreso, detallando cada aspecto de lo que pasó. Hay una todoterreno negra registrada a tu nombre que en este momento está en México para un trabajo de carrocería, la misma todoterreno que intentó matar a Ryley y Carole. —Evan comienza a pasear y me pongo entre él y River. Por todo lo que he leído, River no tenía idea de nada de esto y simplemente fue el desafortunado hombre que se casó con esta familia deshonrosa.

	»Estuvimos seis años en la selva para proteger a ese pedazo de mierda de Senador quien, dado el caso, es tu cuñado. Estuvimos ahí porque él estaba teniendo una aventura con Christina Charlotte y cuando terminó, él secuestró a su hija y la violó repetidamente antes de enviarla a Cuba como esclava sexual. Charlotte llamó a su padrastro, el general de Brigada Chesley y desde allí se hicieron llamados de favores y fuimos enviados a recoger a la niña; lo cual hicimos; pero nos topamos con algo más grande. Cuando le disparé a Renato, envió una reacción en cadena.

	—Evan, no lo sabía.

	—¿Cómo no podias saber quién es el padre de tu esposa? —ruge Evan—. Él decide incluso cuando podemos ir a mear.

	River parece sacudido y confundido. Se frota las manos por su cabello.

	—Frannie me dijo que era adoptada. Nunca le pregunté si conocía a su familia. No sabía…

	—Tu jodida esposa me mantuvo alejado de mi hijo —dice Evan, añadiendo sal a un ya herido hombre—. Rask no tiene una familia por culpa de ella y quién carajos sabe dónde están la mujer e hija de McCoy.

	Evan se sienta de nuevo y sostiene su cabeza con sus manos.

	»Intentó matar a Ryley —dice derrotado—. Observó a Ryley pasar por el infierno, fingiendo ser su amiga y, sin embargo, lo sabía todo. Tomó el dolor de Ryley y me escribió cartas. Te escribió a ti, a Rask y a McCoy, diciéndonos cómo éramos sus héroes y que no podían esperar a que llegáramos a casa. Fotos de la escuela, trabajos de clase de arte y páginas de libros para colorear, todo enviado por ella, ¿y para qué?

	River sacude su cabeza.

	—No lo sé —dice mientras su voz se quiebra y lágrimas caen por su rostro—. Pensé que estaba enferma. Le hablé sobre conseguir ayuda porque yo tenía dificultades para entender por qué todo estaba exactamente donde lo había dejado, por qué había cerveza fría esperándome. Lo siento, Evan.

	—Eras nuestro líder y se suponía que ella debería ser la líder en casa, pero en su lugar nos destruyó a todos porque su hermano es un jodido pervertido.

	—No lo sabía. —Es todo lo que dice una y otra vez. Pongo mi mano en el hombro de Evan, indicándole que aquí no hay nada para nosotros y que tenemos que irnos.

	—Eras mi amigo, mi hermano, pero ya no. No puedo confiar en ti.      —Con esas palabras, Evan sale de la casa. Miro a River una vez más antes de agarrar el folder. No pidió pruebas ni una vez, eligiendo creer en su compañero SEAL sobre su esposa.

	Al salir, me encuentro a Cara con sus brazos envueltos alrededor de Evan. No hay celos de mi parte y estoy agradecido de que esté aquí para consolarlo. Cuando me ve, lo deja ir y me saluda con un beso, haciéndome creer que estaremos bien.

	—Arresté a Lawson esta mañana y hay un comunicado de busqueda tras Frannie en este momento. El equipo de campo de San Diego está con Ingram. Sé que no compensa tu pérdida, Evan, pero aun así es una forma de cierre.

	—Gracias, Cara.

	Asiente.

	—El cuerpo que fue descubierto es, de hecho, el de O’Keefe. Revisamos su casa y encontramos cartas que había escrito, detallando su parte en todo esto. Fue él quien también escribió el único artículo que apareció en el periódico. Por lo que hemos reunido, estaba tratando de ser el denunciante, solo que no tuvo la oportunidad de realmente lograr hacerlo.

	»Habrá un juicio. Tendrás tu día en la corte. Me aseguraré de eso.

	Cara me besa de nuevo antes de subir a su auto. Tenemos planes familiares para más tarde en casa de Evan y Ryley. Nuestra mamá y Livvie estarán allí, al igual que Jensen y Carole. Será agradable estar todos juntos de nuevo. No hemos tenido eso en mucho tiempo.

	Evan y yo nos metemos en el auto, ambos dejando escapar un suspiro de alivio.

	—¿A dónde? —pregunto mientras me alejo de la acera.

	—Mago’s —dice sin dudarlo y estoy de acuerdo con él en que podríamos usar una cerveza ahora mismo. Me detengo en seco cuando una fuerte explosión sacude mi auto. Un rápido vistazo por el espejo retrovisor confirma mis peores temores cuando una bola de fuego se proyecta hacia el cielo. Salimos del auto y corremos hacia casa de River, pero es demasiado tarde. La casa está totalmente envuelta en llamas y antes de que pueda gritar por ayuda, las sirenas suenan de fondo.

	 

	 


Capítulo 30

	Ryley

	 

	Odié durante mucho tiempo venir a la playa porque me recordaba a Evan. Cuando él regresó a mí, no dudó en traerme aquí. Al principio me sentía incómoda, pero esos sentimientos de incomodidad rápidamente se calmaron porque él estaba aquí conmigo.

	Esta noche marca seis meses desde que todo saliera a la luz, desde que una bomba arrasara la casa de River y Frannie se diera a la fuga. Mi vida podría ser tan diferente ahora, pero gracias a Dios, estoy completa. Odio pensar en lo que podría haber sido, pero cuando cierro mis ojos o escucho el chirrido de neumáticos, sé que soy afortunada de que Evan y Nate salieran de la casa de River cuando lo hicieron. Si no lo hubieran hecho, EJ y yo estaríamos solos ahora.

	He tenido suficiente soledad para que me dura el resto de mi vida.

	Tanto Evan como yo hemos estado yendo a terapia y, en su mayor parte, ayuda. Tengo tanta ira que no estoy segura si seré capaz de ponerle freno. No hasta que Frannie esté tras las rejas. No sé si eso alguna vez sucederá, pero espero por mi salud mental que así sea. No quiero tener que estar mirando por encima de mi hombro por el resto de mi vida y, siempre y cuando ella esté por ahí, eso es lo que voy a hacer.

	El océano está tranquilo esta noche con el ocasional golpe de una ola. Los dedos de mis pies están enterrados en la arena y mis brazos están cubiertos con un suéter. No puedo decidir si tengo calor o frío en este momento. Evan está sentado junto a mí, rodeándome con su figura descomunal. Al inclinarme contra él, envuelve sus brazos alrededor de mis hombros.

	—¿Estás triste de que sea nuestra última noche aquí?

	Sacudo mi cabeza. Después de todo lo sucedido, decidimos vender nuestra casa y regresar a Washington. Nuestra nueva casa está a una cuadra de la playa, pero es diferente. Cuando se involucró el Departamento de Defensa, supimos que pasarían muchos años antes de que alguien fuera a juicio y no queríamos esperar. La Marina también le ofreció a Evan un muy agradable paquete de “retírese, por favor, y no nos demande” que era demasiado bueno para dejarlo pasar. Además, dijo que nunca va a abandonarme de nuevo, por lo que no puede ser un miembro realmente activo de las fuerzas armadas.

	Es extraño pensar que está retirado, sin embargo, a una edad tan joven y no sé cómo voy a lidiar con que esté en casa todo el tiempo, pero nos arreglaremos… eso espero. Evan le pidió a Nate que se metiera en el negocio de la seguridad privada con él, pero Nate no le ha dado una respuesta. Quiere proporcionarle personal de seguridad a la gente más fina de Washington o a quien sea que lo necesite. También quiere tener los recursos para buscar a la mujer e hija de McCoy.

	Tengo la sensación de que Nate está planeando pedirle a Cara que se case con él, lo cual significa que se mudará a la Costa Este una vez que termine su alistamiento. También se va a retirar de la Marina. Nate me cuenta cosas, chismeamos como chicas de preparatoria, pero es más que nada por consejos. Todavía somos mejores amigos y Evan sabe que eso nunca cambiará.

	Mis SEALs, mis guerreros, han elegido el hogar como su campo de batalla.

	—Aunque voy a extrañar a mis padres.

	—No estarán muy lejos de nosotros —dice mientras besa mi hombro—. Podemos quedarnos hasta que tu mamá se retire, si así lo quieres.

	—No, quiero que nos mudemos antes de que EJ empiece la escuela. Nos estableceremos. Además, pasará un tiempo. Ella todavía no está lista para retirarse, no ahora.

	Evan y yo nos sentamos en una tranquila calma, observando la puesta de sol sobre el océano. Voy a extrañar esto, pero creo que alejarnos de Coronado es lo mejor. Quiero dejar atrás todos los malos recuerdos y volver a comenzar donde empezamos Evan y yo.

	Me muevo en sus brazos, dejando caer el trozo de papel que he estado sosteniendo.

	—¿Qué es eso? —pregunta, recogiéndolo de la arena antes de que yo pueda hacerlo. Pongo mi mano sobre la suya y sacudo mi cabeza—. ¿Qué sucede?

	—Iba a enterrarlo aquí esta noche. —Me acomodo para que mis piernas estén envueltas alrededor de él, para poder mirarlo a los ojos y decirle cómo me siento—. Antes de que te fueras al entrenamiento básico, me escribiste una carta de despedida y se la diste a Nate. Después de que volvieras a casa, él la encontró y me la dio. Nunca la leí. No quería hacerlo porque las palabras no tendrían ningún sentido dado que estabas en casa.

	Evan sostiene el papel doblado entre la punta de sus dedos como si estuviera intentando leer mis palabras. Parte de mí está curiosa de saber lo que escribió. ¿Me dijo que siguiera adelante? ¿Vengara su muerte? ¿Me prometió que vendría a casa y nunca me dejaría?

	—¿Quieres leerla? —me pregunta.

	—No. Te tengo a ti, por lo que la carta no tiene sentido y nunca vas a dejarme, por lo que ya no la necesito.

	Evan inclina su cabeza y me besa suavemente, como si estuviera intentando memorizar mis labios. Cuando se retira, apoya su frente contra la mía.

	—Tengo una idea —dice mientras usa su fuerza para ponernos de pie. Me lleva hacia el fuego que hizo más temprano y una vez que llegamos allí, golpea mi trasero y desenvuelvo mis piernas para poder bajar.

	»La noche en que escribí esta carta, intentaste romper conmigo, eso es todo lo que recuerdo. Estoy tentado a leerla, pero eso sería mórbido y probablemente mala suerte y al irnos a Washington mañana, no necesi-tamos que suceda nada malo. Por lo que propongo que la quememos para no tener que verla de nuevo.

	Mi corazón salta cuando dice “propongo”. Estaba segura de que me habría pedido otra vez que me casara con él a estas alturas, pero no lo ha hecho. Él podría considerarnos ya comprometidos y podría estar espe-rando que yo lance una fecha. Soy muy cobarde para tocar el tema porque es posible que él esté sufriendo estrés postraumático y casarse es lo último que tiene en mente.

	Envuelvo mi mano en la suya y sonrío.

	—Vamos a quemarla —digo mientras la tiramos a las llamas. El papel es viejo y no toma mucho tiempo antes de encenderse y volverse cenizas. Me gusta saber que nunca conoceré las palabras que escribió y me encanta que nunca tendrá que decirlas de nuevo.

	 

	***

	 

	—Oye —dice Evan mientras me estiro en el asiento del pasajero. Sonrío y miro por la ventana. Hemos conducido a través de la mayoría de las ciudades principales y ya casi salimos de California. Tan pronto como salimos de nuestra cuadra, cerré mis ojos. No podría decirle adiós al hogar que compartimos, al lugar en el cual florecimos como pareja. Incluso con todo lo malo, Coronado nos mantuvo juntos.

	—Lo lamento, solo no podía ver cuando nos íbamos. No quise quedarme dormida.

	—Está bien, nena, ¿pero te importaría manejar por un rato? —dice mientras un bostezo se apodera de él. Asiento y hace una señal, entrando en la siguiente salida.

	Evan estaciona en una tienda de conveniencia, lo cual es perfecto porque estoy hambrienta y necesito usar el baño. Me apresuro, rezando para que no haya nadie haciendo cola y soy ridículamente complacida cuando no hay nadie. Son las pequeñas cosas de la vida cuando estás viajando que significan mucho.

	Cuando salgo, Evan tiene sus brazos llenos de bocadillos: dulces, papas fritas, galletas y nachos.

	—¿Pensé que estabas cansado? —pregunto mientras le robo uno de sus nachos cubiertos en queso.

	—Lo estoy, pero también estoy hambriento y tú tienes que estar muerta de hambre.

	—Ah, me amas —digo, estirándome por un beso.

	—Lo hago —dice con una mirada ardiente que promete entregar más tarde. Le guiño un ojo mientras me alejo, dirigiéndome a la barra de café. No estoy segura sobre dónde estamos, pero el café me mantendrá alerta si él está durmiendo.

	Después de pagar todo y llenar el auto de combustible, volvemos a la autopista. Evan está hablando sobre todo lo que puede pensar, sobre todo acerca de que EJ comienza la escuela pronto y nuestra nueva casa que solo hemos visto en imágenes. Cuando decidimos mudarnos, fue una decisión mutua y una en la que no pensamos dos veces. Por mucho que me encante el clima cálido de San Diego, es difícil aceptar toda la pena de todo el mundo de nuevo.

	Con todo lo que ha sucedido, la publicidad se volvió demasiado. No podíamos irnos de nuestra casa sin que alguien nos tomara una fotografía o nos metiera un micrófono en nuestros rostros. Los medios de comu-nicación realmente me repugnan. No estuvieron en ningún lugar cuando lo chicos y Evan llegaron a casa, pero una vez que Lawson e Ingram fueron arrestados, fuimos noticia en horario estelar. Después de algunas entrevistas, tuve suficiente. Necesitábamos esta atención cuando cuatro SEALs volvieron de la muerte, no después de que los autores fueran arrestados.

	No toma mucho tiempo antes de que Evan se quede dormido, dejándome con mis pensamientos. Están dispersos por todo el lugar, yendo desde: ¿Debería encontrar un trabajo? ¿El plan de negocios de Evan va a funcionar? ¿EJ nos extraña y está cuidando de Deefur? ¿EJ ya los está volviendo locos? ¿Evan quiere otro bebé o quizás dos? antes de que Evan fuera alejado de mí, planeaba dejarme embarazada en cada opor-tunidad que pudiera para poder formar su propio equipo de fútbol, pero con la diferencia de edad que tendríamos con EJ, eso no es posible. No es que lo dejaría, de todas maneras, pero otro niño sería agradable.

	Sé que Evan quiere ayudar a Tucker McCoy al igual que al contacto de mi mamá en NCIS. Sé que la ayuda de Evan significa que podría tener que irse, pero sigo diciéndome que no es un despliegue y Evan tiene libre albedrío. Ya no pertenece a la milicia, sino a sí mismo. Ayudar a McCoy es lo correcto, especialmente dado que Evan ha encontrado la felicidad. Ahora es el turno de McCoy.

	El horizonte de la ciudad da paso a la vasta tierra abierta e intento leer cada cartelera que paso por una llama mi atención. Busco la salida y la tomo inmediatamente. Hay señales que me están guiando a nuestro destino. Uno con el que Evan estará encantado, estoy segura.

	El estacionamiento de tierra da paso a luces brillantes y muchas risas. Le pago al encargado del estacionamiento y sigo al chico con la luz roja intermitente hacia donde tengo que estacionar. Tan pronto como apago el motor del auto, me doy cuenta que es el atardecer y esto es perfecto.

	Este será nuestro momento.

	—Evan —susurro mientras mis labios se presionan contra su piel.

	—Mmm —murmura, inclinándose hacia mí. No hay palabras para descubrir cómo se siente tenerlo de vuelta en mi vida y sentir que responde a mí de la manera que lo hace.

	—Tengo una sorpresa para ti, abre tus ojos.

	—Nena, a menos que estés desnuda, no quiero ver nada.

	—Estoy completamente desnuda y en un estacionamiento desierto lista para montarte. —Trato de no reírme mientras abre un ojo y trata de echarme un vistazo. Se frota las manos por el rostro y bosteza.

	—¿Cuánto tiempo estuve dormido?

	—Un par de horas —le digo—. Mira alrededor. Pensé que podríamos divertirnos un poco. Ya sabes, romper el viaje.

	Evan se inclina hacia adelante y mira por la ventana. Por el levantamiento de sus mejillas, sé que está sonriendo de oreja a oreja.

	—Maldición, a EJ le encantaría esto.

	—Lo sé, pero estamos aquí ahora y habrá mucho tiempo para llevarlo a festivales cuando lleguemos a Washington —le digo mientras abro la puerta del auto y salgo. Sé que me seguirá, al igual que él sabe que lo seguiría a cualquier lugar. Estiro mi mano y espero a que salga. Nuestros dedos se entrelazan y es como si fuera transportada a cuando era una adolescente, precipitada y enamorada.

	Sé a dónde quiero ir primero y luego de pagar y comprar nuestros billetes, lo estoy arrastrando a la trampa de la muerte, como me gusta llamarlo. Odio este juego, pero a él le encanta y hay algo que tengo que hacer. Y tiene que ser en este juego.

	—¿Estás segura? —me pregunta mientras hacemos fila. Su mano ya está sosteniendo una bolsa de algodón de azúcar. Pongo mis ojos en blanco y rezo para que no se lance.

	—Lo estoy. Es una parte de nosotros, ¿cierto?

	—Sí, pero podríamos ir a la cabina de fotos y besuquearnos, también hicimos eso la última vez.

	—No siempre se trata de besuquearnos —le digo, sacudiendo la cabeza.

	Evan luce completamente atónito de que dijera eso. Su cabeza se sacude lentamente mientras dice:

	—No debo ser un besador muy bueno porque yo pienso que es todo acerca de besuquearse. ¿Tengo que practicar más?

	—Oh, Dios mío, ¿te detendrás? —Entrego nuestros billetes y respiro profundamente. El metal desvencijado y el crujir de la rueda de la fortuna me revuelven el estómago. Quizás no soy tan valiente como pensaba, pero Evan no está oyendo.

	Está de pie detrás con sus manos en mis caderas y sus labios en mi oreja.

	—Te tengo. Siempre te mantendré a salvo —dice mientras nos empuja hacia adelante paso a paso, nunca dejándome ir hasta que la barra nos encierra.

	»Sabes que hubiera sido feliz de caminar por ahí. No teníamos que hacer esto.

	Asiento y entierro mi rostro en su pecho mientras comenzamos a movernos.

	—Necesitaba hacer esto —le digo mientras frota mi espalda. La rueda da la vuelta dos, quizás tres veces. No lo sé porque no estoy contando y definitivamente no estoy mirando. Pero cuando nos dentemos y sus pala-bras me dicen que lo mire, sé que estamos en la cima.

	Sentándome, miro alrededor del tranquilo valle que nos rodea. Nos encontramos más arriba que algunos árboles y estoy intentando no enloquecer. Me muevo ligeramente y lo miro, dándome cuenta que es ahora o nunca y realmente tiene que ser ahora.

	—Evan, ¿te casarías conmigo?

	—¿Qué? —pregunta, ahogándose con su palabra.

	—Te amo y hemos pasado demasiados años separados. Seis años atrás, se suponía que nos íbamos a casar y no pudimos, pero podemos hacerlo ahora y quiero ser tu esposa. Quiero ser la madre de tus bebés y envejecer contigo en nuestro porche delantero.

	El juego se sacude y nos estamos moviendo de nuevo. Evan me está mirando con asombro en sus ojos, pero no me ha dado una respuesta. Nos detenemos y es nuestro turno de bajarnos. Mi corazón cae porque pensé que lo tenía asegurado. Quizás después de estar en casa se ha dado cuenta que estamos perfectos así como estamos.

	—Oye, amigo —le dice Evan al operador—. Te daré cuatrocientos dólares si nos llevas a la cima de nuevo por unos minutos. —El chico no vacila y baja nuestras barras, poniendo el juego en funcionamiento de nuevo y deteniéndose cuando llegamos a la cima.

	»Pregúntalo de nuevo —dice, ahuecando mi mejilla.

	Trago saliva.

	—¿Te casarías conmigo?

	—Un millón de veces. —Me besa profundamente, sosteniendo mi rostro en sus manos mientras nuestras lenguas exploran y se funden juntas. Mis manos se aferran a su camisa, tirando de él tan cerca de mí como puedo.

	Cuando se retira, estamos de vuelta en la parte inferior y bajando.

	»Gracias, hombre —dice Evan mientras le entrega el dinero—. La mejor cosa del mundo.

	—Sí, escucho mucho eso. —El chico se ríe, metiéndose el dinero en el bolsillo.

	—Nah, mi chica me pidió que me case con ella y ni siquiera está embarazada.

	Pongo mis ojos en blanco y golpeo su pecho, pero él solo se ríe. Alguien grita que se casaría con él porque estuviera embarazada. Agarro su mano y lo arrastro de la multitud hacia la salida antes de que alguien pue-da intentar robarme a mi hombre.

	»¿Por qué nos vamos? Quiero ganarte uno de esos enormes animales de peluche.

	Sacudo mi cabeza, mordiendo mi labio inferior.

	—Solo quería detenerme y montarnos a la noria para poder pedirte que te casaras conmigo.

	—Yo ya debería habértelo pedido.

	—No —digo, dando un paso hacia él—. Tenía que ser de esta ma-nera.

	Caminamos de la mano hacia el auto, deteniéndonos cada pocos pasos para que pueda besarme. Me dice que tan pronto nos mudemos, va a poner un anillo en mi dedo. No estoy preocupada por el anillo. Solo quiero ser su esposa.

	—¿Cuándo quieres que nos casemos? —me pregunta mientras cierra la puerta del auto. Vamos a conducir a un hotel porque de ninguna manera podemos tener sexo en el auto y tenemos que tener sexo… ahora… según él.

	—Cuando mi mamá pueda caminar por el pasillo sosteniéndose solamente del brazo de tu hermano.

	—¿El próximo verano?

	Asiento.

	—En Coronado —digo, para su sorpresa—. Quiero casarme contigo en nuestra playa.

	Evan sonríe y presiona sus labios sobre los míos.

	—Tú y yo en la playa, rodeados por nuestros amigos y familia, suena casi perfecto.

	—Tú haces todo perfecto, Evan.

	Y lo hace, al menos para mí. Conocer a este hombre cuando tenía diecisiete fue un sueño hecho realidad y con todo lo que hemos pasado, casarme con él es el comienzo de un nuevo capítulo…

	Uno que no puedo esperar a escribir.

	 

	 

	 

	Fin…

	 

	 


Carta de Evan a Ryley

	 

	Nena,

	Pensé en iniciar esto con algo cursi como "Mi Querida Ryley," pero eso no parecía apropiado. Amo llamarte "Nena" y pensé que si estás leyendo esto, es porque no estoy cerca de llamarte así.

	Trataste de romper conmigo esta noche porque no querías que me sintiera como si estuviera siendo retenido. Espero que algún día vaya a ser capaz de decirte lo que siento, con palabras que tengan sentido para los dos. En este momento, lo único que puedo decir es que tú me impulsas hacia adelante. Haces que me den ganas de ser el hombre que mereces en el futuro. Digo futuro porque tú y yo estaremos juntos, pero en el caso de que no lo estemos quiero que me prometas algo: Quiero que encuentres a un hombre que se haga cargo de ti, que te trate como la princesa que eres. Quiero que estés con un hombre que te ponga en primer lugar porque independientemente de mi trabajo, siempre serás mi # 1. Nate estará ahí para protegerte de cualquier idiota que piense que es digno de ti.

	Ryley, estoy haciendo una promesa de siempre volver a casa contigo si estoy herido o lastimado, o llamar a tu puerta porque tengo 24 horas de licencia. No importará, porque toda la vida contigo nunca será suficiente. Sé que esas no son mis palabras, sino las palabras que aprendí de ti y una de las muchas películas que me hiciste ver, pero todavía creo en cada una de ellas.

	Eres el amor de mi vida, Ryley... Nunca lo olvides.

	Evan.

	 


CD con mezcla de Canciones de Evan para Ryley.

	 

	98 Degress – I Do Cherish You

	N’Sync – I Want You Back

	Silk – Freak Me

	Babyface – Every Time I Close My Eyes

	Backstreet Boys – I Want It That Way

	Guns n’ Roses – November Rain

	Michael Bolton – When A Man Loves A Woman

	Bon Jovi – Always

	Savage Garden – I knew I Loved You

	Trish Yearwood – How Do I Live

	Skid Row – I Remember You

	Maxi Priest – Close To You

	Brian McKnight – Back At One

	K-CI & Jo-Jo – All My Life

	Sarah Mclachlan – Ice Cream

	The Pretenders – I’ll Stand By You

	Luther Vandross – Here and Now

	Shania Twain – From This Moment On

	Lonestar – Amazed

	Boys II Men – I’ll Make Love To You

	Bryan Adams – Everything I Do

	



	


Save me

	(The Archer Brothers #3)

	 

	 

	T


	ucker McCoy

	Mi nombre es Tucker McCoy

	Hace seis años fui a una misión

	Y cuando regresé

	Mi familia había desaparecido

	Ahora que la verdad salió a la luz, necesito encontrar a mi esposa y mi hija.

	Esperando que ellas puedan SALVARME.

	 

	 

	Proximamente…
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Notas

		[←1]
	 Salva: Saludo o demostración de respeto y honores que se hace en el ejército con armas de fuego.







	[←2]
	 NSWC: Naval Special Warfare Command (Técnicas Especiales de Guerra Naval)
 







	[←3]
	 CHP: California Highway Patrol (Patrulla de Caminos de California)
 







	[←4]
	 NCIS: Naval Criminal Investigative Service (Servicio de Investigación Criminal Naval).
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